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' La “¡ Adiós, luz del alma mía; 
a Adiós, flor de las llanuras, 
Espedida Manantial de las dulzuras 
Que mi espíritu bebía; 
e Adiós, mi única alegría, 
Dulce afán de mi existir; 
E Santos Vega se va a hundir 
= E 1 : > ES años Ñ 
Santos Vega En lo inmenso de esos llanos, ..! 
] ¡Lo han vencido! ¡ Llegó, hermanos, 
* OBLIGADO 0 ha 
E El momento de morir! 
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Por MARUJA VIDAL FERNANDEZ 


¡Salve, avenida Belgrano, 
la nueva estrella del sur 
que al “Fiat” de las piquetas 
surgiste en ritmo de luz! 


¡Salve, acariciado sueño 
hoy ungido en realidad, 
abierto al amplio horizonte 
con su blanca majestad! 


¡Cómo se alegran las calles 
cuando se encuentran contigo; 
Salta, Bernardo Irigoyen, 

San José, Lima, Entre Ríos! 


Vasallos de tu grandeza, 
te rinden su admiración, 
porque eres tú la primera 
que el sur tiene en galardón, 


Cuando la tarde declina 
¡con qué júbilo sin par 
cantan para ti las viejas 
campanas de Montserrat! 


Se hicieron cisco los muros 
del Buenos Aires de ayer, 
los encalados zaguanes 

de mil novecientos diez, 


¡Cómo ludían los picos 
con su agudeza triunfal 
las viejas baldosas rojas 
de la época colonial! 


Toda escombro, hierro y polvo, 
con las entrañas al viento, 

te iban forjando los cíclopes 
del trabajo y del progreso. 


La vibración de las máquinas, 
en cromático estribillo, 

día y noche sin descanso, 
moliendo piedra y ladrillo, 


fueron tu canto de gloria, 
porteña calle del sur, 

que hoy surges hecha avenida, 
magnífica de amplitud. 


Bajo el palio de los cielos, 
brilla tu manto triunfal 
mientras te ensalzan los himnos 
d+ la musa popular. 


Brin _ BLl 7, 8 a 4 
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ToRRALLARVONVA 


Gor 
Mary C. Mc-Call jr. 


STA ECILIA conocia la historia de Lee cuan- 
( ¿do ella entró a su servicio. Todos co- 

“ mocían esa historia, que los diarios 
dieron a conocer profusamente por largo 
tiempo, con lujo de detalles. 


Una noche cuyo cielo se ofrecía cuajado 
de estrellas, un automóvil atravesó los rayos 
de un reflector colocado para alumbrar la 
carretera en las puertas de San Francisco. 
De una senda transversal asomó una motoci- 
cleta y el grito de una sirena laceró el aire 
en aquella tranquila noche estival, 

— ¡Eh! ¡Deténganse en la curva! 

El automóvil se detuvo con estridente rui- 
do de frenos. Los cuatro hombres que lo 
ocupaban dirigieron sus miradas a la volu- 
minosa y resuelta figura del agente que des- 
cendía de la moticicleta. 

— ¿Creen hallarse en la pista del Gran 
Premio de Indianápolis ? 

El conductor dedicó al policía una sonrisa 
despreciativa, respondiéndole : 

— Oiga, sargento, no sea demasiado seve- 
ro. Nos han prometido trabajo en Pasadena, 
pero tenemos que hallarnos allí, antes del 
alba, sin falta. Y desde esta mañana que la 
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mala suerte nos persigue. Un gasto después 
de otro. Ahora, parece que se me ha pinchado 
una goma. 

El agente se hizo a un lado, inclinándose, 
para examinar la cubierta del neumático, y 
el conductor aprovechó ese instante para dis- 
parar sobre él. Sólo dos metros separaban el 
cuerpo macizo del agente del revólver calibre 
38. Bastó un proyectil. Caído, el policía tuvo 
todavía fuerza para disparar a su vez, mien- 
tras el automóvil se ponía en movimiento 
para emprender la fuga. Probablemente él 
no vió ni siquiera que su tiro había dado 
en el blanco, porque no debía ver ya más 
nada durante el resto de su vida. No murió: 
salió del hospital tres semanas después, ciego, 
La policía sabía que en el automóvil se en- 
contraba Lee Woodrufí y tres de sus ami- 
gos, autores del hurto a la “Fidelity First 
Bank” de Oakland, o, por lo menos, eran 


autores de aquel robo cuatro delincuentes que 
trabajaban a la manera de Lee y de sus 
acólitos. El local que Lee poseía como es- 
condite no se hallaba muy lejos del recodo 
donde el policía había quedado ciego, 

Casi dos horas después, la policía rodeó 
dicho local, penetrando luego en el mismo. 
Alguien había estado poco antes dejando 
huellas de sangre. Los agentes hallaron en 
el saloncito español de Lee un saco con el 
forro perforado en la espada. 

Varios días después, la policía de San 
Francisco fué informada que Lee Woodruff 
había sido arrestado, por una infracción 
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al reglamento de inspección de cammos, en 
Prescott, en el Arizona, y que tenía una 
herida de arma de fuego en la espalda. 
Dos agentes vestidos de particular se tras- 
ladaron a Prescot para que le entregaran 
a Lee, y lo condujeron a San Francisco 
atravesando el desierto en un automóvil 
abierto. Cada hora más o menos, los dos 
agentes se detenían un momento para rTe- 
frescarse. 

Cuando llegaron a San Vrancisco, Lee 
ya casi no razonaba. El jefe de policia lo 
recibió inmediatamente. Á su derecha, so- 
bre el escritorio, se había colocado una ban- 
deja que contenía panecillos mojados en 
agua; a su izquierda se veía una jarra llena 
de agua helada. Lee se precipitó tamba- 
leante hacia el agua. Le permitieron casi 
tocarla antes de retirarle violentamente la 
mano. 


— Cuando usted haya declarado, podrá 
heber y comer, Lee — dijo el jefe, 

Pero Lee no habló. Balbuceó, suplicó, 
loró, pero no dijo una palabra relacionada 
con el robo al Banco, ni una sílaba que tu- 
viera atigencia con la ceguera de Me Kenna. 

La policía, sin pruebas, no podía rete- 
nerlo, Y Me Kenna era ciego: no podía 
reconocer a su heridor. J2l proyectil en la 
espalda de Lee podía haber salido del re- 
vólver de Mc Kenna, pero para estar segu- 
ros, se necesitaba examinarlo, Y en Califor- 
nia existe una ley que impide obrar, sin su 
consentimiento, sobre un individuo en pose- 
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sión de sus facultades mentales. Lee razo- 
naba todavia bastante bien para oponerse a 
la operación de extracción de la bala. 

Así, al final, lo dejaron en libertad. 


ECILIA encontró trabajo en la casa de 

Lee presentándose personalmente. Lee 

la tomó a su servicio. Era pequeña y 
rosada, con cabellos muy negros, ojos ne- 
gros y un aire grave. 

— ¿Por qué has venido aquí, hermana ? 
— preguntó Lee. 

— Porque he leido su historia en los 
diarios — respondió Cecilia. 

— Pero los diarios dicen que yo soy un 
delincuente. Dicen que he forzado la caja 
de un banco y disparado un tiro de revól- 
ver contra un agente. 

—5Si — fué la respuesta tranquila de 
Cecilia. — Pero yo he leído también lo re- 
lacionado con aquel viaje que le obligaron a 
hacer. He leído que tuvo la fuerza de no 
hablar, en tanto que se moría de hambre 
y su lengua estaba hinchada por una terri- 
ble sed. Y ahora no quiere que le quiten el 
proyectil aun a costa de morir. 

Y sus ojos brillaban mientras hablaba. 

— He ahí por qué he venido a usted. No 
he oido hablar nunca de ningún hombre que 
tuviera el valor que usted tiene — agregó. 

— ¿Te gustan los leones? 

— Me gustan los hombres fuertes. Y sé 
cocinar muy bien — declaró Cecilia. 

Lee reía cada vez que miraba a Cecilia. 
La pequeña morocha cocinaba de veras ma- 
ravillosamente y limpió de tal manera la 
casa que la redujo a un espejo reluciente y 
agradable como jamás lo había estado. 

Cada vez que llegaban amigos a la villa, 
hallaban copas muy limpias y alimento ape- 
titoso a su disposición. En la primera sema- 
na, le rió y bromeó, pero terminada la se- 
mana la evidente adoración que la joven lo 
hacía objeto, le hizo cambiar de humor. 

Cecilia, siendo tan distinta de las mujeres 
que Lee había conocido, aspiraba al matri- 
monio, cosa que a él no lo sorprendió. 

—Y esto está bien — dijo. — ¿Por 
qué no? 

Pero se sorprendió enormemente cuando 
vió a la joven estallar en sollozos entre sus 
brazos. 

— : Qué tienes, “baby”? He dicho al pas- 
tor que me casaré contigo y que tenga todo 
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preparado para la ceremonia. ¿Qué otr 
cosa te atormenta ahora? 

—iY... y... y si ese proyectil te lleya- 
se al corazón? 

— ¿Te disgustaria ? 

— Amor mío —- dijo Cecilia, — no pue- 
do vigilarte en cada instante. Hay tantos 
cirujanos que te operarían ocultamente por 
una bella suma. De noche, por ejemplo. No 
aquí. Podrías ir a su consultorio. ¡Debes 
hacerlo! No podría soportar este terror que 
nos acosa constantemente. ¡Te amo tanto! 

Cecilia tenía razón. No fué difícil hallar 
un cirujano que aceptara realizar la opera- 
ción por una buena suma de dinero. Un 
cirujano que vivía distante, en una calle 
perdida y que disponía de un pequeño ga- 
hinete apropiado para operar. Lee llevó con- 
sigo a Cecilia, que fué una compañera ideal 
en aquella larga, tortuosa carrera nocturna. 

121 médico comprobó, descontento, cómo 
el proyectil se hallaba próximo al corazón 
de Lee. 


— ¿Puede soportar la operación con 
anestesia local? — preguntó el galeno. — 
Suministrar el cloroformo es correr un 
riesgo. 

— Ciertamente... — dijo a su vez Lee. 

— Claro que puede — completó Cecilia. 
— Es fuerte. 


Y Cecilia, sentada al lado de Lee, le tenía 
tomado de la mano, mientras el cirujano 
operaba. 

— Háblame, niña — dijole Lee. 

El sudor corría a ríos sobre el rostro pá- 
lido; sus manos estaban frías y húmedas. 

— Sí — respondió Cecilia. — Sí. Veamos 
un poco, Lee, si puedo acordarme de una 
historia que te ayude a soportar mejor tu 
dolor... ¡Ya la encontré! Pero antes voy 
a hacerte una pregunta, 

Su voz era tranquila, baja, llena de amor 
y de dulzura: 

— ¿Has visto alguna vez a un ciego, 
Lee? No a un ciego de nacimiento. ¿Un 
gigante cincuentón, cegado de improviso? 
¿Has visto a un ciego andar a tientas en la 
calle, e intentar comer y vestirse él solo? Es 
un espectáculo que oprime y detiene el co- 
razón, Lee... si el ciego es tu padre... 

La policía entró en aquel instante; se 
llevó a Lee y a la prueba tan buscada: el 
proyectil que Cecilia Mc Kenna le en- 
tregara, 
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NADIE ESTA 
CONFORME... 


Los artistas, y en particular los escrito- 

res, son los eternos insatisfechos. Jamás 

están conformes con su profesión y sue- 

ñan con otras más de acuerdo con su 

fantasía. Interrogados varios de los más 

conocidos actualmente en Francia, he 
aquí lo que respondieron. 


| AS 
A MA 


MARCEL PREVOST 


Ontesta: “En el instante en que terminé mis 
Unia $ secundarios y me vi precisado a escoger 
Profesión, el capricho de la suerte hizo de 
d el Primero un politécnico, después un ingeniero 
Para O. Por otra parte, si hubiera sido libre 
lera elegir mi carrera, además de escritor me hu- 
Pre agnadado ser maestro. La enseñanza siem- 
Me ha atraído y creo haberlo demostrado en un 


V 
lumen que lleva el título “El arte de enseñar”, 


GEORGES DUHAMEL 

Duhamel es médico y se halla muy satisfecho 
de su profesión, convencido de que la medicina 
está estrechamente ligada a la literatura. Pero, 
puesto en el trance de elegir una nueva, optaría 
por la de viñatero. “Si fuera viñatero me conver- 
tiría en el hombre más orgulloso del mundo — 
dice. — Pero soy un escritor y en ello he de ter- 
minar”. Con lo que el famoso “Mercure de Fran- 
ce” vendría a tener a Baco por. director. 


9h : 
ANDRE MAUROIS 

asiempre ha amado la vida de acción. “El ejér- 
to — dice ;— brinda tuna hermosa carrera. Pero 
cabellos ya blanquean y, además, es difícil 
ide, Un escritor viva la realidad... Me seduce la 
tido de ser general, sólo que si tuviera que con- 
¡nad las batallas como obras de arte, al punto 
d Perdería”. Con lo cual, el ejército francés que- 
aría derrotado, pero los franceses tendrían un 
Ven libro más. 


MARCELLE TINAYRE 
di La vida me ha dado todo cuanto yo le pedí — 
a Satisfecha y sonriente, la escritora de tantas 
ah bellas y conmovedoras. — ¿Qué quiero 
ld Siempre me ha agradado jugar con los 
Cros... Combinarlos... Realmente pienso que me agradaría ser modista. 
Tearía modelos. Haría también flores artificiales. Los matices siempre me han 
Sepan do. Además, no ignoro lh técnica de la costura. Se parece mucho a la 
Pintor. En ella la fantasía desempeña el papel principal”, 
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Reciente fotoeyafía de la princesa de Piamonte, con sus dos hijitos. 


CARAS Y CARETAS” EN ITALIA 


VIVA La YIiDA 


UNA GENTIL COSTUMBRE ITALIANA 
Por RAFAEL SIMBOLI 

IVA la vida!” es el título de una de las  tumbre italiana, la cual consiste en coloca" ea 

A / ¡mejores novelas de la malograda Matilde la puerta de entrada de las mansiones señorir” 


Serao, título que se adapta muy bien a les, o en los portones de los palacios, un e 
esta brevísima nota relativa a una gentil cos- de cinta blanca cada vez que nace un niño. M9 


ño 
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los transeúntes, de una simple ojeada, compren- 
den en seguida que, en esa casa, un nuevo ser 
MA venido a Ja luz. Antes del gobierno fascista 
Se usaba una señal convencional sólo en los ca- 
505 de muerte; una hoja del portón de las casas 
Se cerraba, en señal de luto. Los habitantes del 
Ugar al salir de sus casas, comprendían aquel 
Mudo lenguaje y adoptaban una actitud respe- 
tuosa y, sobre todo, silenciosa, rindiendo así 
lomenaje al difunto y a la familia golpeada por 
tal desventura. En Roma, y en otras numero- 
Sisimas ciudades de Italia, esa costumbre per- 
dura y es muy respetada todavía en la actuali- 
dad, Aquélla, de carácter opuesto, que tiende a 
Sar la bienvenida al recién nacido, tiene una 
“Wstoria reciente. La idea fué lanzada por un 
Drillante escritor, conocido por el seudónimo de 
“Toddi” y se difundió rápidamente en toda Ita- 
A donde ahora puede decirse se ha arraigado 
Solidamente. 

“El moño de las cunas” se ve aparecer fre- 
Cuentemente; al principio algunos emplearon un 
Moño de cinta rojo, para indicar el nacimiento 
de un varón y el blanco o celeste, para el na- 
“imiento de una mujer. En Turín se llegó hasta 
% organizar un concurso para adoptar un moño 
Para todos los ciudadanos. Fueron enviados a 


La cinta blanca colocada en la entrada 
principal del palacio real de Nápoles, en 
ocasión del nacimiento del prinripe de 
Nápoles. 


Una cofía que muestra también el na- 
cimiento de un niño en reemplazo de Ja 
cinta blanca. 


los componentés del jurado un cente- 
nar de cintas y de moños y flecos de 
distintas clases, y el premio fué adju- 
dicado a una cinta que representaba 
la cofía o gorrita de bebé. La idea 
era sin duda simpática, gentil y mo- 
derna, pero no tuvo la suerte que me- 
recía. Probablemente esto se debe a 
razones de economía; el hecho es que 
hoy, generalmente, se usa un simple 
moño de cinta blanca para varones y 
mujercitas, 

Los “moños” de cinta y los “flecos” fueron 
siempre, a través de varios siglos, señal de re- 
finamiento y de elegancia y tuvieron en la his- 
toria de las costumbres una gran importancia 
como adornos. 

¿Qué adorno mejor para una casa que un 
niño que se asoma a la vida? 

La hermosa iniciativa que quiere también ser 
una exaltación de los santos principios de la 
familia y del culto de la infancia, no se detiene 
solamente, por lo general, al único moño blanco 
En ocasión del nacimiento de niños en las fa- 
milias acomodadas, las buenas señoras piensan 
en preparar ajuares para regalar a los herma- 
nitos pobres. ls una concurrencia afectnosa en- 
tre los distintos grupos de particulares, de aso- 
ciaciones, de grupos fascistas, una emulación de 
bien y de amor que es la expresión más gent!) 
de la nueva vida italiana que protege al niño 
desde su nacimiento y lo sigue paso a paso, en 
la adolescencia y en la juventud, hasta tanto 
haya hecho de el un ciudadano activo e intré- 
pido, útil para su familia y para su patria, 


falo into lo 


Roma, 1938, 
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A gente estaba de buen humor, ¡no 
E era para menos tampoco! Ya llevaban 

diez días de trabajo fuerte en plena co- 
secha, continuos, sin alce. Noches de mal dor- 
mir con el calor y la sabandija. Madrugones 
de esos en que uno cree que recién se acuesta, 
cuando suena la campana llamando al tra- 
bajo. ¡Esa campana que ha visto colgada 
todo el año sin hacerle caso! Y de día, el 
sol, que resquebraja la tierra, reseca las 
pajas y embravece el bicherío encarnizado 
con la gente del rastrojo. 

A veces, como en esa tarde, cae la lluvia 
inoportuna para el trigo a punto de cose- 
cha. Los goterones vienen ralos haciendo 
globitos en el suelo recalentado. Esto alivia 
los ánimos y el sofoco del sudor. 

Unos a desatar apurados las máquinas, 
otros los de a pie, buscando reparo al agua. 
Y por allá, en medio del campo, viene a toda 
rienda el muchacho boyero, sacudiendo a los 
tientos, embolsados los platos y cucharas 
del almuerzo de las doce. 

¡Claro! Tormenta de verano al fin. Pe- 
ro el rastrojo está mojado, al pisar no más 
la paja hace ¡chas! ¡chas! Y los más ha- 
raganes calculan que ha llovido como ¡vain- 
te! — cosa que los oiga el mayordomo. ¡No 
sea que le dé por empezar de nuevo el tra- 
bajo en el último “cuarto”! 


UMOSA la cocina. Al centro, medio le- 
Hj: de la llama, el costillar de oveja 

chisporrotea jugoso y el mate que va 
pasando da la vuelta. 

— ¡La pucha, que echa humo esta leña! 
— rezonga el capataz. 

— ¡Al cuete no más !—contesta el cocine- 
zo.—5Si el boyero la junta por demás fresca, 
se lo pasa en el campo cazando cachirlas, 

— ¡Muchacho travieso! 

Agachó la cabeza el aludido pensando 


RELATOS DE 
CAMPO AFUERA 


Cuando estuve allá... 
en “Santa Blanca” 


Por OSCAR BALIERO 
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que no se escapaba del reto, cuando ladró el 
Barcino. Paró la conversación y se escuchó 
entonces el galope corto y seco del que venía. 

— ¿Será un pasajero? 

— ¡No ha de ser! No le hacen caso los 
perros y a más se atraca al galope. 

Ya más cerca sonó la aldaba de la tran- 
quera en el poste del alambrado del mon- 
te: y al ratito se apeaba el recién legado 
en el palenque. 

-¡Gúenas noches, señores! — saludó, 
parado en el marco de la puerta, don Juan 
Manuel Varela. 

— ¡ Gúenas noches, don! ¡$1 gusta, a pun- 
to llega! 

Y alcanzándole un banco el más chistoso, 
dijo: 
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¡Asiéntese, don, si tiene buen ca- 
bestro. 
-¡Gúeno, les voy acetar un amargo, 
porque es muy linda esta agua! 
Se sonrieron los peones. Siempre con- 
testaba lo mismo Varela, allí mateaba a su 
gusto, tranquilo y sin rezongos. 


OMBRE gaucho el recién llegado. Su 
Jeroen. simpática, coronada por la 

inseparable boina azul descolorida, Ja 
cara morena adornada por los bigotes achi 
nados que le hacen marco a la boca bajo la 
nariz medio abatatada. Agil el cuerpo, fle 
xible el caminar, sacudiendo las plantas de 
los pies contra el suelo, dicen claro que nun- 
ca conoció el trabajo plebeyo de la pala. 
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HMaragán, eso sí, por donde lo busquen, tra- 
tándose de trabajos serios y seguidores, que 
no sean de a caballo. Y por el ¿qué dirán?, 
changuea para las cosechas acarreando bol- 
sas en su chata centenaria. No con mucho 
apuro, y siempre que haya acarreo en “San- 
ta Blanca”, donde hace valer sus derechos 
de “ubilao”. 

Tiene rancho en el pueblito cercano, mu- 
jer e hijos. Ella-es trabajadora de ley, y 
sabía bien por cierto lo que era estarse al 
pie de la tina chapaleando agua en el in- 
vierno o al rayo del sol en el verano, cuan- 
do la ropa de las peonadas vecinas se amon- 
tona y hay que dar cumplimiento para los 
sábados, Con estos trabajitos matizados, 
con el de “comadrona” en la vecindad 
de puestos y chacras, doña María pa- 
raba la olla y pagaba la libreta del almacén, 
llena de números en filas quebradas en que 
los tres resultan cin- 
cos y los sietes pare- 


hace muchos años. ¡Y no en balde pasa- 
ron juntos penurias y trabajos en aquella 
época ! 

Cuando dejó la estancia para casarse, le 
regaló los lotes de terreno y el material pa- 
ra edificar su rancho de ladrillo y cinc, en 
el pueblo nuevo a formarse. Pero se gas- 
tó la plata en una jugada de taba que había 
ese mismo día del remate, y gracias que 
se sujetó a tiempo y alcanzó a pagar los 
terrenos, que para ladrillo y cinc no le 
dió el capital. La construcción se resolvió 
por último con pared de “cajón”, barro 
bien amasado y techo de totora de la la- 
guna cercana. 

Para mal de sus pecados, don Juan Ma- 
nuel vió el plano de división del pueblo, y 
aunque no sabía leer, estaba todo allí, tan 
claro, que se enteró que el Registro, Civil, 
la plaza y la iglesia eran linderos suyos. 

Cosa que llenó de im- 
portancia al nuevo 


cen nueves. ¿Y la su- 
ma? Lo que quiera. 
Para más si viene al- 
caso, según la necesi- 
dad del pulpero. 

Si doña María lle- 
va el peso de la casa, 
también manda. Por 
eso es que don Juan 
Manuel medio se achi- 
ca cuando el gasto es 
mucho y entra a re- 
tarlo la mujer. 

— ¡Siempre toman- 
do mate este hombre, 
en vez de preparar la 
chata para la cosecha, 


“LA ARAUCANA"” 


Don Alonso de Ercilla, autor de “La 
Araucana'', no se propuso hacer un poema, 
sino escribir en verso los acontecimientos que 
presenciaba y describir las batallas en que 
tomaba parte. Así no pudo ni pensó arre- 
glar su obra a un plan épico ni a las con- 
diciones de esta composición, ni el asunto lo 
permitía tampoco; y sin embargo de haber 
sido más historiador que poeta, describió con 
tal fuego las batallas, puso tan elocuentes 
y vigorosos discursos en boca de sus perso- 
najes, y en medio de los defectos de versifi- 
cación tiene tantas bellezas, que “Lu Arau- 
cana'* es el poema del siglo XVI más cono- 
cido entre los extranjeros, y el que goza de 
más crédito entre los españoles. 


propietario, pero lo tu- 
vo cavilando muchos 
días, pensando cómo 
¡ba a acomodar la tro- 
pilla en Jas “casas” re- 
ducido a su propie- 
lad únicamente. Por 
íltimo, cuando el tren 
se llevó a los persona- 
jes del remate y vió 
que pasando los días 
continuaban tan vacios 
como antes las reser- 
vas para los edificios 
públicos que el del 
martillo pintó con tan 
lindos colores, don 


que ya está encima! 
¡Jesús,. por Dios! 

Y tanto rezonga y grita, que al fin don 
Juan comienza los preparativos del acarreo 
próximo, Entonces sus viajes hasta la es- 
tancia no tienen fin, Precisa una soga que 
vió el otro día sin macetear, o una pechera 
que le hace falta, y aunque las de allí son 
para animales mestizos, él le “ingiere” una 
almohadilla de bolsa, y le queda de medida 
a los criollitos. También para ayuda de su 
caballada — medio flacona, según dice, — 
pide ese redomón frío de pecho que los 
peones mezquinan atar. Aunque brutón, él 
lo va a atar de ladero, con cuarta doble si 
viene al caso. 


A verdad es que a don Juan Manuel 
Varela nada le niegan en “Santa 
Blanca”. El patrón lo quiere mucho, 
fué peón de él cuando pobló ese campo 


Juan se resolvió de re- 

pente y le metió dos 
púas al Registro Civil, a la plaza y a la 
iglesia, Entonces quedó tranquilo, y al co- 
rrer del tiempo sabía decir: 

— En el Registro Civil eché la tropilla 
porque está linda la avena ya; aura voy a 
arar la plaza y la iglesia, cosa de tener maiz 
para las gallinas. 

Y el arado mancera surcaba el campo, 
mientras Marcelito, el menor de los vásta- 
gos del matrimonio, desparramaba el grano 
promisor, - 


las risadas está la gente con los di- 
chos, sentencias y cuentos de don 
Juan Manuel. Mientras la chata es- 
pera la carga de bolsas a pie de. la estiba. 
La caballada sigue comiendo la alfalfa tier- 
na de la estancia, con hambre atrasada des- 
de quién sabe cuándo. Al día siguiente 
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piensa salir, en tanto matea, come y fuma 
“convitlados” en pago de la alegría general. 

Le ponderan el facón cabo de plata, con 
hoja de tres cuartas, compañero insepara- 
ble de su cintura. : 

— ¡Cha, qué julepe me pegaron por cul- 
pa de este cuchillo! — dice. 

—i¡Lo peliarían con un asador, pues! 

— ¡Ni tal! Jué don Pacheco “el Malo”, 
hombre guapo de antes, alcalde de la línea 
divisoria de La Pampa con la Provincia. 

“Aquel año trabajaba en la tropa de ca- 
rros del finau Ferro. Tenía un capataz que 
andaba mal conmigo, hasta que un día tuve 
que hacerle pie contra la rueda de un carro. 
Pero esto se los contaré otro día”. 

— ¡Siga, siga, don, con el primero! — 
reclamaron los oyentes, no era cosa que di- 
vagase don Juan. 

— Risulta que estábamos acampaus fren- 
te a la “Yegua Zar- 
ca”, camino de Toay. 


ENUDEABAN las bromas, ponderan- 
NM do el coraje de don Juan; pero 
éste, sin mosquear, agregó: 

— ¡Lo más lindo no se los conté! Porque 
sabrán que a la gielta de Toay me tocó dar 
agua otra vez a la caballada, Y en el mesmo 
sitio hicimos noche. El rancho de don Pa- 
checo no estaba «más. Sino un puesto de 
material muy bien pintau donde me atendió 
doña Graciana, la siñora de Antero Jimé- 
nez, puestero muy acreditado de la “Ye- 
gúa Zarca”. ¡Cosa de magia!, digo yo. Por- 
que en tres días sucedió el cambeo! 

Ponía cara de importancia don Varela, 
contando las cosas de antes. ¿Quién llevaría 
la virgen de Santa Rosa, sino él? Al llegar 
el carro al pueblo, tuvo que pedir ayuda 
para bajar el cajón en que venía la imagen. 
¡Tan pesado! Ese fué el acarreo más im- 
portante que recordaba en sus largas an- 
danzas por aquellos 
pagos. Hasta que vino 


Buscando agua pa los 
caballos, me atraqué 
a un rancho que esta- 
ba ay no más cerca, 
golpié las manos y 
erité: ¡Ave María! 
¡Gúenas tardes! A mi 
voz salió un paisano 
grandote, medio ain- 
diado. Tenía una me- 
lena que le llegaría 
hasta los hombros. 
¿Quién diablos será? 
— dije yo. — ¡ Porque 
la pucha, daba miedo 
el hombre! 


VICTOR HUGO 


Los grandes sacudimientos experimenta- 
dos por la tierra han dejado huellas profun- 
das que los siglos no borrarán jamás. Así 
del paso de Victor Hugo al través de la hu- 
manidad se encuentran por doquier vigoro- 
sas señales que hasta el fin del mundo que- 
darán impresas en las almas. La humanidad 
es en el mundo como las aguas de un río 
caudaloso que pasan y pasarán siempre sín 
detenerse nunca; pues bien, Víctor Hugo ha 
sido en ese río el prodigioso empuje que ha- 
ciendo salir las aguas de su cauce, ha iínun- 
dado toda la tierra fecundándola y fertili- 
zándola, Contemplando las pequeñeces del 
universo al través del espíritu de Víctor Hu- 
go, todo se nos «parece más grande, más be- 
lo, más noble, más sublime, más divino, más 


el tren y arruinó el 
trabajo de los pobres. 


E tarde, ya alto 

el sol, trajinaba 

don Juan Ma- 
nuel alrededor de su 
chata en los últimos 
aprestos. 

Por fin sube al al- 
to pescante, aclara la 
voz, zapatea afirmán- 
dose en el piso. Y con 
un ¡vamos! y dos 9 
tres chirlos al azar, los 


infinito. 
“—¡Diga, señor! 

¿Permite dar agua a 

los animales ? 

” Sí, amigo! — me contestó. — Atrá- 
quelos al jagúel. 

"Di media gúelta al caballo pa atracar 
los mancarrones, y ay me vió el facón éste, 
que entonces era casi nuevo. 

"-—¿Cómo? — me dijo — ¡Anda ar- 
mau pu este lau de la linea! ¿O será? que 
anda haciéndose el malo? ¡Sépase que de 
este lau no quiero gente armada! 

” Ay no más se me quiso atracar al ca- 
hallo con malisima intención. ¡Los ojos pa- 
recían como ají! ¡Dios bendito, si parecía 
el mesmo diablo! ¡No esperé a más, pegué 
ia gielta y salí pisoteando los .manca- 
rrones! 

” ¡Asigún supe después, jué don Pacheco 
ie] Malo” el que se me apareció! De en- 
tonces cuando cruzo el “divisorio” guardo 
las armas cumpliendo la alvertencia”., 


criollitos pegan el ti- 
rón para el arranque. 

Ancho surco dejan 
las llantas en el ras- 
trojo en derechera a la huella firme. El carro 
se aleja rumbo a la estación. Se oyen más 
distantes sus crujidos. Una tenue nube de 
polvo dorada por el sol entrante, se levanta 
a su paso, De atrás se divisa todavía la 
erguida silueta de don Juan Manuel que 
revolea manso el látigo, y abajo del eje 
trasero, cuelga la olla ennegrecida balan- 
ceándose gravemente al compás de la 
marcha, 

Atardece, las figuras y las cosas se des- 
dibujan en el campo por dormirse y un 
vaho húmedo de rocío se levanta del paxio, 
con perfume de flores abiertas en la noche. 


lucas Ll 


Dibujo de Valdivia 


Angel Guimerá. 
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FILM EXOTICO 


— ¡Está loco! ¿No ha leido las acotaciones? ¡Es por los pies que debía 
comerlo el cocodrilo! 


(De Ric et Rac, París) . 


LUCES DE 


LIBROS POSTUMOS 


— ¿Qué son libros póstumos, papá? 
— Libros póstumos... póstumos... Deben de ser aquellos 
que escriben sus autores después de muertos. 


UNA SALIDA DE SAGASTA 


E! político español Sagasta había prometido solenue- 
mente a un amigo suyo nombrarlo gobernador de cualquier 
provincia, en cuanto ocupara de nuevo el poder. 

Surgió la crisis y don Práxedes, en efecto, fué encarga- 
do de la presidencia del Consejo. Su amigo, el aspirante a 
goberoador, acudió de los primeros a felicitarlo recordán- 
dole, de paso, su formal ofrecimiento, que el presidente le 
ratificó y llevándose, por consigniente, la más absoluta se- 
guridad de que sería nombrado. y 

Se hizo el cambio de gobernadores y en “La Gaceta” 
apareció la jista de los agraciados para las cuarenta y 
nueve provincias; pero.entre ellos no figuraba el qQombre 
de aquel íntimo amigo, cuya indignación legó al paroxismo, 
Con un ejemplar de la “Gaceta” acudió, presuroso, al des- 


— ¿Sabes en qué se diferencia un 
tranvía de un taxi? 

— No. 

— Bueno, pues, entonces, iremos en 
tranvía. 


Ay OL 2 a 
AS S 


señor... Mire cómo 
duerme mi vecino desde que empezó 
Ja película, 
— ¡Pero, señor! 


¡Esa no es una 


razón para que usted me despierte — ¿Has visto? Con este nuevo auto de carrera, nadie podrá pasarnos. 
a mí! 
(De Newes Wiener Journal, Viena) (De Marco Aurelio) 
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— Antes de casarnos, me llamabas tu palomita. 
—i¡Noy sé cómo has podido unirte a un hombre que decía semejantes 
Pavadas! E 3 4 
— Es curioso; a pesar de tener 
(De Miroir du Monde, Paris) cerrada la puerta, vienen hasta aquí 
los olores de la cocina. 
— Espere. Voy a dar una vuelta a 
la llave. > 


BENGALA 


Pacho del presidente, y rojo por la ira, mostrándole el perió- 

ICO oficial le increpó: 

— ¡Aquí tienes la “Gaceta” con los nombramientos de 
todos, absolutamente todo slos gobernadores, y no me en- 
Cuentro entre ellos! ¡Me has engañado miserablemente ! 

Sagasta, ecuánime y tranquilo, rascándose la barba según 
Su gesto habitual le contestó: 

— Pero ¿es que tú crees en la “Gaceta”? ¡Ah! Pues un 
Dolítico que todavía cree co la “Gaceta” no puede pertene- 
£cr a mi gobieroo. 


NAPOLEON CON BARBA 


En cierta ocasión, el Zar de Rusia le dijo a un hombre 
Yue había cumplido ya cien años: 

—Me han dicho que usted vió a Napoleón. 

— Efectivamente, majestad, lo ví — respondió el ancia- 
10, — era un hombre de barba blanca... 

Al oír esto los cortesanos se echaron a reir... hasta que 
Alguien recordó que Napoleón había dejado crecer su barba 
rante la campaña de Rusia y que su gran preocupación 
$e la había encanecido. 


— ¿Su nombre, señorita? 
— Discúlpeme, agente. No puedo 
decirlo. Viajo de incógnito. 


(De Everybody's Londres) 


— Mi marido me había prometido 
una sorpresa si aprendía a cocinar, 
Yo tomé lecciones de cocina y... 


o Ya te lo he dicho, Si seguimos así, tendremos que dedicarnos a la — ¿Qué sorpresa te dió? . 
tnta por mensualidades. — Me mandó de nuevo la cocinera. 
(De Ric et Ree, París) tDe Miroir du Monde, Parín) 
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RESUMEN. — 
Felipe Ropes, jo- 
ven hombre de ne- 
gocios de Boston, 
se: encuentra pa- 
sando una tempo- 
rada en Frechaven, 
aldea pesquera, en 
compañía de AÁn- 
drés Holroyd, ma- 
rino de profesión, 
ex capitán del ber- 
gantín “Opalo”, 
misteriosamente 
desaparecido en un 
naufragio. Por me- 
dio de un complot, 
Holroyd se encuen- 
tra envuelto en el 
asesinato de Jacob 
Cushing, rico y 
respetado vecino de 
Freehaven. Ana 
Derby, vecina de 
Cushing, a. quien el 
extinto atendía mu- 
cho, tiene un her- 
mano Jansen, quien 
parece interesarse 
en Georgette Cle- 
ment, bellisima jo- 
ven que tiene a su 
cargoel café de “La 
Sirena”, También 
sefija en ella Nat 
Larkin, vanidoso 
Don Juan de Ál- 
dea. Bullard, fis- 
cal del Distrito, cs- 
tá encargado de la 
investigación. Por 
su intermedio, Ro- 
pes se entera que 
Cushing ha dado 
cn préstamo a Jan- 
sen Derby 1500 dó- 
lares. Visita a su 
hermana para en- 
terarla del caso, y 
se convierte cn su 
adalid. 


Por RUPERT SARGENT HOLLAND 


Derechos adquiridos por 


AmístiDes 
ELA AU 


CARAS Y CARETAS 


“Caras y Caretas” 


ES 
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CAPITULO VII 


Indicios del “Opalo” 


=' 1 viento soplaba del sudoeste, y la peque- 
E ña embarcación de Holroyd danzaba so- 
bre las aguas, a corta distancia al norte 

de Frechaven. El marino estaba tan familiari- 
zado con el mar, que podía manejar su nave, 
grande o pequeña, por la fuerza del instinto. 
Con la mano sobre la barra del timón, tenía la 
vista perdida en la línea donde el mar se unía 


con el firmamento cargado de nubes blancas, 


hacia donde los buques parecían atraídos por 
Invisible imán. 


¡El mar! Su llamado le había llegado al co- 
razón desde pequeño, cuando lo contemplaba 
desde su pueblo nativo, situado en su orilla. 
La tierra le inspiraba casi desconfianza; era un 
sitio donde los hombres comercian con todo, 
vendiendo hasta el alma por un poco de oro. 
Este crimen se producía también, a veces, en 
el mar, pero las aguas no se hacen solidarias 
con él, Es a la tierra donde el hombre debe 
Mevar sus mal adquiridos tesoros; es allí don- 
de hace uso de ellos, 

El mar es siempre el mismo, tanto en la cos- 
ta de Norte América como en el estrecho de 
Macassar. No guardaba rencor hacia las aguas. 
No fueron ellas las que llevaron al “Opalo” hacia 
su destrucción, Aquello fué la obra de los 
hombres de tierra, planeada 
por ellos; habían comprado 
«el alma del guarda-faro, y 
luego, como fantasmas, des- 
pojaron de su tesoro al bu- 
que hundido. 

Encontraron rico botín, co: 
mo debieron esperar después 
de planeado el crimen, El ya. 
lioso cargamento del “Opalo” 
no debió ser un secreto para 
ellos; ni tampoco el conteni- 
do de la caja fuerte, confiada 
al cuidado personal de Hol- 
royd, a quien abonaba una in- 
maculada reputación de inte- 
gridad. 

Los pensamientos del ma- 
rino, cuya firme mano guiaba 
la embarcación contra el mo. 
vimiento del mar, se volvie- 
ron de nuevo hacia el hom- 
brón barbudo con quien se 
encontrara una vez en la ta- 
berna de Sydney, Era acaso 
un pirata, pero eso poco im- 
portaba, cuando dando rienda 
suelta a la lengua por impul- 
so de la bebida, contó la ver. 
dad, relatando el crimen de 
otros hombres con meticulo- 
sa exactitud. Aquel encuentro 
fué un jalón en la vida de 
Holroyd. Gracias a él, cul. 
tivó la relación de ciertos 
empleados de un Banco de 
Sidney, 

Le quedaban algunos bi- 
lletes de Banco y una carta 
de crédito en el bolsillo cuan- 
do fué arrastrado por las 
aguas, a raíz del naufragio, 
encontrando la salvación en 
un madero flotante. Empleó 
ese dinero en cultivar amis- 
tades, logrando averiguar que 
uno de los barcos enviaba pe- 
riódicamente grandes sumas 
de dinero a José Ordway, en 
Portland, estado de Main, en 
Norte América, Holroyd no 
pudo localizar al hombre que 
hacía tales transacciones, pe- 
ro deduciendo aquí y allá, lle- 
gó a convencerse de que 
estaba sobre la pista verda- 
dera, . 

Fué a Melbourne y Ade- 
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laida. En cada una de estas ciudades logró en- 
contrar nuevamente la pista. También allí los 
barcos enviaban remesas a nombre de Ordway, 
en Portland. En la segunda de estas localidades, 
consiguió una descripción del hombre que ha- 
bía hecho las transacciones. La dueña de la 
casa donde se alojaba le dió sobre él detalles 
completos, varios meses después de su partida 
del lugar. 

También allí frecuentó Holroyd las taber- 
nas donde la gente de mar comenta la vida 
de los buques, sus capi- 
tanes y sus cargamen- 
tos. Una vez más reco- 
rrió los puertos del Le- 
jano Oriente en busca 
de la nave que él viera 
despojando al “Opalo” 
de su tesoro, y como re- 
sultado de esta laboriosa 
búsqueda, se convenció 
de que la pista conducía 
a Maine. En Manila, 
logró sentar plaza como 
primer oficial a bordo 
del “Delfín”, 

Sobre estas cosas ca- 
vilaba el marino, mien- 
tras con mano segura 
conducía el bote más 
allá del promontorio que 
limitaba por el nor- 
te, el puerto de Freeha- 
ven, siguiendo a lo lar- 
go de la costa, cubier- 
ta de pinos y abetos, 
intercalada de playas pe- 
dregosas, y salientes 
promontorios. De cuan- 
do en cuando, pasaba 
junto a alguna islita, li- 
bre de construcciones y 
cubierta de apretada ve- 
getación, o con un “cot. 
tage” a dos, y salpicada 
de campos de pasto ama- 
rillento. 

Sus cavilaciones le lle- 
varon nuevamente ha- 
cia los días en que tra- 
tara de encontrar la pis- 
ta en Portland, donde 
había encontrado ma. 
yores dificultades que 
en el Lejano Oriente. 
Faltaban esos bares y 
cafés portuarios, donde 
la resaca de cuatro ma- 
res se congregaba para 
charlar sobre toda la 
clase de temas concer- 
nientes al mar. La gente era allí seria y poco 
comunicativa; no existía casi esa camaradería 
del mar. La única ambición de los pocos mari- 
nos que había conocido, parecía ser nada más 
que ahorrar un poco de dinero, para convertir- 
se en chacareros o poner una tienda en tierra. 

José Ordway, no aparecía por ninguna parte. 
Si había habido en Portland un hombre llama- 
do así, era evidente que no estaba ya allí. 
Holroyd se encontraba en un callejón sin sali- 
da, y todos los trabajos de los años recientes 
parecían desperdiciados, 


La ascensorista del hospital, — ¡Cuarto piso! 
Enfermedades del hígado, apendicitis, riñones, 
reumatismo. 


CARAS Y CARETAS 


EL HOMBRE DE LA CICATRIZ 
ESALENTADO, y no sabiendo qué resolución 
tomar vagaba por las callejuelas y atajos 


D cercanos al puerto, día tras día, impulsa- 
do por su naturaleza tenaz, que no quería rect- 
nocer la derrota. Detúvose una tarde frente a un 
café, reflexionando con amargura sobre su mala 
suerte. Cargó la pipa, la encendió y arrojó el 
fósforo a la calzada. 

Luego, al volverse, sus ojos se fijaron en un 
hombre que salía del 
bar, cuyo rostro estaba 
surcado por una profun- 
da cicatriz, que abarca- 
ba desde el pómulo has- 
ta la barbilla. 

Holroyd se quedó cla- 
vado en su sitio, pres- 
tando atención. El hom- 
bre se puso en marcha, 
y el marino se lanzó en 
su seguimiento. Recor- 
daba aquella cicatriz; 
había visto esa cara en 
el muelle del puerto dis- 
tante, al norte de Java, 
sitio de donde el “Opa- 
lo” partiera en su últi- 
mo viaje. 

¡Allí estaba por fin el 
eslabón que unía a Port- 


land con el Lejano 
Oriente y el estrecho 
de Macassar! Un vis- 


lumbre de aquel feo ros- 
tro bastó para cambiar 
el aspecto de las cosas- 

El hombre de la cica- 
triz subió a un tranvía, 
y Holroyd imitó el ejem- 
plo. Al cabo de un via- 
je de media hora, el pri- 
mero descendió en los 
suburbios de la pobla- 
ción, seguido de cerca 
por el marino. 

Esto permitióle ade- 
lantarse un poco, man- 
teniendo la distancia. Lo 
vió dirigirse hacia el 
mar, tomar por un sen- 
dero apartado, y entrar 
en un “cottage”. Espe- 
ró hasta que hubo obs- 
curecido, y fijando en la 
mente la ubicación de 
la casita fué hasta la ca- 
lle principal y cenó en 
un restaurante allí si- 


(De Esquire, Chicago) 


tuado. 

Supo allí que la población era Frechaven' y 
que el “cottage” en cuestión estaba ocupado 
por un hombre llamado Samuel Cottle, quien 
vivía solo, ganándose penosamente la vida con 
el cultivo de una pequeña chacra. Holroyd pa- 
só la noche en un hotel del lugar, y por la 
mañana, volvió al “cottage”. 

Un hombre, que no era el de la cicatriz, 
cultivaba la huerta, y el marino logró en- 
tablar conversación con él, Con toda pacien- 
cia, averiguo que se llamaba Samuel Cottle, 
que vivía solo, del escaso producto de la 
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chacra. Nada pudo avergiuar sobre el hom- 
bre a quien siguiera hasta allí la noche an- 
terior, 

listo no lo descorazonó, sin embargo. Había 
encontrado el eslabón que le faltaba. Y si una 
rama de la nueva pista conducía hacia Port- 
land, la otra terminaba en Frechaven, sitio 
que por el momento convenía mejor a sus pro- 
Pósitos, Allí se hablaba con más libertad, y 
era más fácil informarse. Dejó, pues, su alo- 
Jamiento de la ciudad, para hospedarse en el 
cottage” de Forrester, 
en la aldca pesquera, 
alquilando un bote a ve- 
la para salir al mar. 
Entretenido con la na- 
vegación y la pesca, 
atendía y esperaba; por- 
que había aprendido, 
desde el comienzo de 
la investigación, que el 
xito es del que sabe 
aguardar, Un mensaje 
enviado a Ropes, tra- 
JO inmediatamente a 
aquél 

Luego, el llamado noc- 
turno, justificó la elec- 
ción hecha entre Frec- 
haven y Portland. Hol- 
royd aceptó el desafío, 
El hombre aquel no 
había sido el de la ci- 
Catriz, pero sí otro esla- 
bón de la cadena que 
estaba forjando. 

Por último, sus ojos 
Se fijaron en el collar 
dejado, ¡Qué momento 
aquel! El hombre de 
la cicatriz, y luego las 
Joyas. Los eslabones 
iban formando una 
Serie, 

El objeto del viaje de 
esa tarde era encontrar 
la pequeña playa donde, 
desde el bote a vela, 
había visto desembarcar 
al hombre de la cicatriz, 
desde una lancha. 

Un promontorio, ma- 
rrón y púrpura a contra 
luz, llamó la atención de 
Holroyd. Una isla apa- 
recía hacia el lado del 


las de un buque. Las vió rador. 

dirigirse hacia el sur, 

durante unos instantes, 

y luego, con un movi- 

miento de timón, impulsó su bote hacia la 
Playa. 

Amainó la vela, y echó el ancla con tanta 
destreza que Je fué posible desembarcar sobre 
una saliente rocosa, sin riesgo de perjudicar la 
pintura de la embarcación. Desde allí se dirigió 
a la costa, que en ese sitio estaba poblada de 
árboles, por entre los cuales llegó hasta la altu- 
ra del promontorio. Abajo, hacia el otro lado 
de la saliente rocosa, se veía una caseta gris, 
junto a la cual una redes se secaban al sol. 

Holroyd encendió su pipa, y descendió la 


— ¿Viene usted para arreglar las cañerías que 
> > el frío ha hecho reventar? : 
mar, y más allá las ve- —No, señora. Vengo a arreglar el refrige- 


cuesta. La caseta se hallaba desierta, y después 
de un rápido vistazo, a través de la puerta que 
estaba abierta, cruzó la playa en dirección a un 
claro entre los árboles, indicador de la existen- 
cia de un sendero. 

Iba a entrar en el bosque, cuando el ruido de 
una ramita, al romperse, detuvo sus pasos. Lle- 
vóse la mano al bolsillo, porque desde la aven- 
tura del depósito de botes estaba siempre alerta. 
Además, aquella era la playa donde viera al 
hombre de la cicatriz. 


LA JOVEN DE LAS 
JOYAS DE JADE 


ON gran sorpresa, 

vió salir de entre 

los árboles a la jo- 
ven del café de “La Si- 
rena”, 

—¿Le sorprende en- 
contrarme, señor Hol- 
royd? Lo vi venir por la 
playa, perdido en ¿us 
meditaciones... 

El se quedó quieto, 
estudiando la belleza de 
la joven, fresca y clara 
en la Juminosidad de la 
tarde de sol, 

— No esperaba encon- 
trarle tan lejos de Free. 
haven — dijo. 

— También a usted le 
gusta alejarse — repu- 
so ella, — Es un gran 
marino, ¿verdad? 

La joven vestía un 
“sweater” amarillo y una 
corta falda blanca, lu- 
ciendo su figura fina y 
aniñada. Pero su inge- 
nuidad resultaba peligro. 
sa para el marino. 

Ella mencó la cabeza, 
al verlo silencioso, 

—¿No quiere contes- 
tar a mis preguntas, 
verdad? ¿Está ofendi- 
do a causa de la historia 
que Je conté a Nat Lar- 
kin sobre mi collar de 
jade? — inquirjó ella. 

—De ninguna mane- 
ra. Me parece interesan. 
te la relación que hay 
entre él y la joya. 

Georgette Clement se 
echó a reír, Era una 
criatura sorprendente, 
pensó Holroyd. No le 
había parecido posible que fuera tan fácil char- 
lar con ella. 

— Vamos — dijo la joven, — Dice usted que 
le pareco interesante, pero su aspecto... es 
de desaprobación, tanto para el collar cuanto 
para mi. 

—¡0h, no! — replicó él. — Creo que a usted 
le queda mucho mejor que a cualquier otra 
mujer. 

Ella lo miró complacida, 

— ¿Quizá le habría gustado, entonces, ser el 
que me las regaló? ¡Así me gusta, señor Hol- 


(De Rarele, Londres) 
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royd! Parece que podremos ser amigos, al fin 
y al cabo. 

— Tiene usted muchos — sugirió él. 

—¿Le parece? Por lo visto, ha oido usted 
hablar de mí, en el café. Pues yo también he 
oido hablar de usted. 

Sus ojos se encontraron, y ella, al sostener 
la mirada del marino, le rozó el brazo con 
el dedo. 

— ¿Es prudente su permanencia en Freeha- 
ven? — le preguntó. 

— ¿Por qué no? 

— Ocurren accidentes, a veces... — insinuó 
Georgcítte, 

— ¿Como el que le costó la vida a Cushing? 

— Usted conoce los detalles del caso mejor 
que yo, porque fué al depósito de botes, esa 
noche, 

— Fuí. Pero estaba armado — repuso Holroyd. 

— Pues si lo estaba, podría suponerse que... 

—¿Que yo fuí el asesi- 
no? — terminó Holroyd, 

— Alguien lo mató. 

Holroyd meditó, ob- 
servando a su interlocu- 
tora. Luego se encogió 
de hombros, diciendo: 

— Podrían pensarlo, 
pero yo no me asusto 
fácilmente. 

Dijo estas palabras 
con tono firme, que in- 
dicaba su convicción, y 
habiéndola expresado, 
se apartó un tanto, co- 
mo para dejar que la 
joven pasara hacia la 
playa. 

Pero Georgette no es- 
taba dispuesta a hacerlo. 
Quedóse inmóvil, miran- 
do al suelo, haciendo 
dibujos con la punta 
del zapato entre las es- 
pinas que cubrían el sue- 
lo. Llamó la atención 
de Holroyd, esa actitud 
meditabunda. 

— Usted me gusta — 
dijo al fin la joven — 
porque resiste la influen- 
cia de Jos demás, man- 
teniéndose firme. Conocí algunos hombres así, 
en el Canadá, donde nací, y me parecían fas- 
cinantes. A su lado, los otros eran débiles. Pero 
los hombres de esa clase no son para las ciu- 
dades. Deben permanecer en los sitios aparta- 
dos, o en el mar, 

— Es usted gran conocedora de la naturaleza 
humana — dijo Holroyd, sonriendo, 

— ¿Le sorprende? Tuve que aprender muy 
temprano que, para alcanzar algo, debía aguzar 
el ingenio — explicó ella. 

— Valiosa lección. 

Los ojos de Holroyd expresaban cierta jro- 
nía, y trajeron una chispa a los de la joven, 
haciéndola enrojecer., 

— Nada se gana con hablar con usted — pro- 
rrumpió. 

— ¡Vamos, señorita! — exclamó él. 

Ella dominó su resentimiento. 


ilumina”? 


falta, 


dos extremos. 


La corriente 
alternada 


Los matemáticos conocen bien 
esas cantidades “imaginarias” que 
conducen, sin embargo, a resulta- 
dos reales prácticos, tales como la 
construcción de máquinas de co- 
rriente alternada. 

¿No es Maeterlinck que ha di- 
cho: “Todos los sabios del mundo 
no podrían explicar el misterio de 
esta llama, de esta lámpara que nos 


Es verdad; pero sabemos que 
encendiendo la lámpara obtenemos 
luz, que es todo lo que nos hace 


La ciencia es muy a menudo una 
cadena de la cual sólo poseemos los 


— No — repuso. — Usted sí: burla de mi — 
y agregó mirando a su alrededor. — Este sen- 


dero conduce al camino, donde hay vehiculos 
que van a Frechaven. Tengo amigos cerca de 
aquí y vengo a este sitio, porque me gusta Ca- 
minar por la playa. ¿Supongo que usted tiene 
su bote aqui? 

— Si, al otro lado del promontorio — dijo él, 
dando un paso hacia la playa. Ella imitó el 
ejemplo, y ambos anduvieron en dirección a la 
casita. Holroyd notó que la joven miraba ha- 
cia el mar, y sus ojos siguieron la dirección. 
Una lancha rodeaba la punta de la isla, en di- 
rección a la playa. 

—No quise ofenderlo — dijo Georgette, — 
pero sepa que me hirió. De todos modos le 
perdono. ¿Quiere usted ser mi amigo? 

El marino sonrió para sí. La joven estaba 
mejor que nunca en el papel de ingenua. 

—Lo seré. ¿Qué debo hacer, para empezar? 
— preguntó, 

— Bueno — dijo ella. 
— Si vuelve usted a 
Freehaven, en su bote, 
¿me permite acompa- 
ñarlo? ¡El mar es tan 
hermoso cuando baja el 
sol! Dejaré la visita a 
mis amigos para otro 
día. 

— ¡Magnifico! Yo no 
me atreví a proponér- 
selo, por temor a un re- 
chazo — dijo él. 

Otro vistazo hacia el 
mar le permitió cúm- 
probar la dirección que 
Mevaba la lancha. 

— ¡Gracias! — repu- 
so ella, echando a co. 
rrer hacia el promon- 
torio, y lamándoio por 
sobre el hombro. — ¡Va- 
mos! 

El comprendió, pero 
quiso llevarle la corrien- 
te. Prefería no ser visto 
por el hombre de la 
cicatriz ni por ningún 
otro, en aquel sitio, y 
en compañía de la jo- 
ven. Escalaron el pro- 
montorio, y bajaron hasta el bote, por el lado 
opuesto. Una vez en él, Holroyd izó la vela, 
levó ancla y empuñó el timón. Notó que la 
lancha se había detenido a cierta distancia de 


la playa. 
— Hay una excelente brisa — exclamó la 
joven — tomando el pañuelo y dejándolo fla- 


mear al viento. La lancha reanudó la marcha 
en dirección contraria. Holroyd tomó asiento 
junto a la pasajera, mientras la embarcación 
tomaba rumbo al sur, hacia Freehaven. 

— Cuénteme algo de su vida en Canadá — 
le dijo. 

Estaba satisfecho del trabajo de la tarde; 
habia encontrado un eslabón entre la joven 
del collar de jade y el hombre de la cicatriz. 
Tenía un nuevo indicio. 


(Continuará en el próximo número) 
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¡NO MAS BILLE- 
TES FALSOS! 


ADA más que 
una visita a los 
grandes centros 
del grabado en 
acero — Norte- 
américa, Canadá, Ingla- 
terra, Alemania, Francia 
e Italia — y el papel mo- 
neda argentino encontra- 
ráse, por fin, libre de fal- 
sificaciones. El providen- 
te turista es el director de 
la Casa de Moneda, quien durante ese corto viaje 
ha de estudiar los infalibles métodos modernísi- 
mos, que se oponen a las maniobras de los chasi- 
retes y litógrafos falsificadores. Entonces ya no 
habrá billetes falsos circulantes, pues los verda- 
deros, salidos de máquinas especiales, son antifo- 
togénicos, antigrabables. Esta noticia viene a traer- 
nos la de que, en varios países de gran adelanto, 
el oficio de falsificador no produce ganancia al- 
guna, Aunque los ciudadanos de muchas de esas 
naciones no anden bien de “meneguina”, por lo 
menos tienen la satisfacción de encontrarse libres 
de falsedades fiduciarias. Aquí, donde la plata 
abunda, se dieron cita los inventores de artima- 
ñas billeteras. Por eso, es urgente que el director 
mencionado realice su gira estudiosa en aeroplano, 
pues mientras la haga van a llover las falsifi- 
caciones, peligro espantoso que nos quita el sue- 
ño a los escritores de “Salvo error u omisión”. 


LOS PRIVILEGIOS DE UN TEA- 
TRITO PORNOGRAFICO 


A Inspección Municipal de Teatros ig- 

nora, al parecer, la existencia de una 

sala donde se rinde culto “artístico” a la 

pornografía. Tal ves dedicada a cazar 

moscas inmorales en otros escenarios, 
decentes, descuida la persecución de las alimañas 
volátiles. Ahí está, por ejemplo, un teatro fre- 
cuentado por admiradores de los chistes sucios. 
En aquel lugar se representan revistas que, según 
el programa, pertenecen al género picaresco. De- 
senfadadamente pornográficas, esas obritas, cuyos 
títulos son, por lo regular, promesas de sucios diá- 
logos y canciones, hacen las delicias del público. 
No tiene él la culpa, sino las autoridades que ha- 
cen la vista gorda. Ni siquiera en los programas 
figura la cláusula de: “No apta para menores”. 
Es un colmo de la obscenidad, soportado aquí, en 
la metrópoli que, con frecuencia, prohibe tales 
excesos. ¿Por qué este teatro posee la privilegia- 
da autorización de practicar la libre pornografía? 
Inexplicable resulta el caso, sobre todo si se tiene 
en cuenta de que otros espectáculos menos pro- 
caces sufren el veto de la Municipalidad, aliada de 
la Policía en asuntos atentatorios del pudor co- 
lectivo, Prohibir tales escenas es un deber fiscal 
ineludible, una misión de saneamiento, algo que 
no necesitaba incitaciones de la prensa. Y si los 
encargados de velar por la salud pública no se 
deciden, estas líneas sólo pueden servir de recla- 
me para la empresa bataclánica. 


Varia 


COMENTARIOS 


HACEN FALTA MAS ESCUELAS 
PROFESIONALES 


ENTRO de algunos días comenzará la 

D inscripción en las escuelas profesio- 

nales de mujeres de la Capital y asis- 

tiremos al desagradable espectáculo de 

ver rechazadas numerosas niñas deseo- 
sas de aprender un oficio que las habilite a ser 
útiles en la vida, por falta de vacantes. Puede 
afirmarse que ya en el primer día la inscripción 
queda colmada. 

El año próximo pasado sabemos que fue- 
ron rechazadas numerosas niñas con las cuales 
hubiera sido posible formar, con exceso, tres 
divisiones de primer año. Al permiso que hay 
que recabar de la autoridad competente sobre la 
constitución de nuevas divisiones, la faz econó- 
mica que hay que contemplar para su sosteni- 
miento, hay que agregar la carencia de locales 
apropiados para su funcionamiento. 

En tanto que el dinero de la Nación se in- 
vierte en la adquisición de residencias suntuo- 
sas, faltan edificios apropiados para educar a las 
hijas del pueblo, Y faltan escuelas donde apren- 
der. Nuestros gobernantes deberían tener en 
cuenta estas cosas. Hay que facilitar el medio 
para aprender, para estudiar, a fin de defenderse 
en las adversidades de la suerte. 

Precisamente en las proximidades de las ta- 
reas a iniciarse en todas las escuelas, en que 
las labores del ministerio de Instrucción Públi- 
ca se encaminan a organizar sistemas de ense- 
ñanza, hay que escuchar el reclamo de toda 
esa juventud inteligente que anhela aprender. El 
ministro podría ordenar, como medida del mo- 
mento, el aumento de divisiones en las escuelas 
cuyos locales lo permitan. 

Esperemos... 


LA GALLINA DE LOS HUEVOS 
DE ORO 


QueELLOS que en los sitios de veraneo 

A están al acecho del forastero para caer- 

le encima y extraerle todo el jugo que 

es capaz de dar no calculan que, al 

devolverlo seco e irritado (las irrita- 

ciones secas son las peores), con el dinero des- 

consideradamente extraido, le han quitado las 

ganas de volver. Están matando, pues, a la ga- 
lina de los huevos de oro. Ñ 

Afortunadamente, en algunas regiones empie- 


zan a ver claro, y la reacción se ha producido tomando medidas tendientes a que el afán de lu- 
cro sea un arma de filo discreto, en lugar de Ja de doble filo, que empezaba a dejar doloridos a 


sableados y sableadores. 


A la Dirección de Turismo de Mendoza corresponde el honor de la iniciativa, Esperemos que 


el ejemplo cunda, para bien de todos, 
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EL JUEGO Y SU IMPRESCINDIBLE 
PERSECUCION 


ISFRAZADOS de jugadores, algunos pes- 

quisantes han ido a diversos clubs, para 

comprobar que allí funcionan clandes- 

tinas timbirimbas. No realizaron ese sa- 

erificio por voluntad propia, sino obede- 
ciendo órdenes del señor Miguel A. Viancarlos, 
jefe de la División de Investigaciones, que ya 
habría recibido denuncias de numerosos puntos 
muertos, muertos en la parada; y, lógicamente 
alarmado, el celoso inspector general ha dirigido 
una nota al general Vacarezza, en la que pide 
la privación de la personería jurídica para las 
entidades transgresoras de la ley y los decretos 
oportunos. Es indudable que en la metrópoli 
se juega y se pierde demasiado. Los banqueros 
de las aludidas timbirimbas lucran con la venta 
de fichas, negocio no tan productivo como el 
facilitar cañones y otras armas a encarnizados 
beligerantes. El hueso y el nácar están por las 
nubes; los “croupiers” y los grupis viven la 
mejor de las existencias, como si se haliasen 
en Mar del Plata; el vicio cunde. Hay gentes 
que piden al pleno, lo perdido en la ruleta 
de la vida. Ante tal epidemia, sobran las consi- 
deraciones de los moralistas, por inútiles y, qui- 
zás, contraproducentes. Sólo la policía puede 
poner relativo coto a ese desbordamiento de la 
codicia popular. Es necesario perseguir a los 
infractores: el veraneo lo exige, el veraneo a 
pleno sol y a pleno pleno. Cuéntase, y la anéc- 
dota viene a propósito, que don José Carreño, 
político, humorista y tartamudo, fué nombrado 
gobernador de Cádiz. Los tahures, que conocían 
las aficiones timbisticas del gran hombre, des- 
cartaron el triunfo. Una comisión de su seno 
entrevistó al gobernante, en demanda de licen- 
cia. “Nooo, zeñooores — dijo aquella autoridad, 
— si el goobernador nooo juuuega, nooo juuuega 
naaadie”., 


Ss . / | 


ACTUALIDAD 


UNA FASE DEL 
PRESIDENTE QUE 
SE VA 


O hace mucho, 
en estos mismos 
espacios, alabá- 
bamos el movi- 
miento conti- 
muo del presidente Justo, 
virtud por la cual revelaba 
una indudable energía fí- 
sica capas de despertar 
celos entre sus antiguos 
condiscípulos. Hay otra 
fase de su personalidad que merece a la vez idénti- 
tico elogio; o, más que elogio, simple enunciado, que 
será, sin duda, el primero que consigne la prensa. 

En todos los colores y formas se ha hablado del 
presidente Justo, no faltando, desde luego, la crí- 
tica severa, común siempre a los dirigentes de pue- 
blos. Pero, ¿quién ha dicho, entre lo mucho de- 
rrochado por ahí, alguna palabrita acerca de la 
elegancia del presidente que se va? Cierto que la 
verdadera elegancia, según Brumell, debe pasar 
inadvertida; mas al ojo periodístico nada escapa. 
El presidente Justo es uno de los hombres más 
elegantes de Buenos Aires, Sí, señor. A pesar de 
su casi generosa obesidad — que tanto mortifi- 
caba la suya al rey Eduardo WII, — el general e 
ingeniero sabe lucir el corte discreto de sus indu- 
mentos, sabe armonizar un sombrero claro de uso 
matinal con la gracia policroma de una corbata 
inglesa. Excluímos, por supuesto, estos últimos 
tiempos en que guarda luto a causa del infausto 
accidente conocido, 

Así como hay flacos que la percha no les ayu- 
da, hay también gordos elegantes. La elegancia no 
es exclusiva de la muchachada flexible, fácil al 
último grito de la moda y cuyo donaire le nace ya 
del esqueleto, digamos así. 

Con un pie en el estribo, sonriente siemtre, cual 
lo han registrado millares de nuestras fotografías, 
sin perder nunca la línea, cordial y buen puesto, 
el presidente pone fin a su encumbrada posición 
con la misma prestancia en que le vimos suceder 
al general Uriburu. Y sólo deseamos ahora que 
nunca se arruine esa elegancia. 


EMIGRACION EXPORTADORA DE 
PERAS ARGENTINAS 


NA nave de romántico nombre, el va- 
por “Laura”, transporta actualmente 
50.000 cajones de peras argentinas, con 
destino a los mercados norteamericanos. 
La deliciosa fruta rionegrense Negará a 
los dominios que, hasta ahora, monopolizaban los 
feraces plantios californianos. Llevar peras a Es- 


tados Unidos es como remitir tabaco a Cuba. Empero, ya la pera argentina impera en Francia, Bél- 
gica y Holanda, países frutícolas afamados. La probatura actual merece un definitivo éxito, tan rotun- 
do como el del tango y de las orquetsas típicas. Ahí van los 50.000 cajones de peritas, envueltas en pa- 
pel verde y fino, esperanzas de la exportación nacional. Su muy suave epidermis tiene color de china 
apetecible y querendona, y en un carrillo, el sol de las pampas les puso “rouge” verdadero, Cuando se 
les clava el diente, nos proporcionan un saborcito delcitoso, y dos arroyuclos de jugo corren por las 
comisuras de nuestros labios. Y después, mordemos otra y otra, hasta devorarlas. ¡Esas sí que son. pe- 
ras, y no las que suelen regalarnos los amigos y amigas faltadores! No desesperemos en esta espera: 
el triunfo de las “Williams” es segurísimo. Ellas saben, al ser conquistadas, conquistar al conquista- 
dor. Este envío de peritas le viene de perilla al comercio criollo. 
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Sintonice todos los días RADIO MUNICIPAL 
de 13.30 a 13.45 y de 19.15 a 19.30. 
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Continúa con gran en- 
tusíasmo la inscripción 
de participantes en la 


DEFESOZONDIGAGE 


que, a la moda de París, organizan 


CARAS Y CARETAS 
¡Mozo! Y RADIO MUNICIPAL 


Inscríbase en nuestra Administración, Chacabuco 151, 

cualquier día hábil de 9 a 11.30 y de 14.30 a 18, y podrá 

ganar alguno de los grandes premios en efectivo y en 
k objetos de valor. 


La inscripción es gratuita 


En todos los números de “Caras y Caretas” se publi- 
can amplios detalles y fotografías de los inscriptos. 


Es indescriptible el interés despertado por 
esta importante prueba. 


3.000 pesos en efectivo 
para los ganadores 


$ 800 ”7... 1." gran premio “CIGARRILLOS 43” 
$ 500 ”/,. 1" premio de VELOCIDAD 


En el próximo número publicaremos los demás premios. 
ADVERTENCIA A LOS PARTICIPANTES: El peso máximo que cada mozo 
conducirá en su bandeja, será el correspondiente a dos botellas y tres vasos. 
DISTANCIA: Cuatro cuadras. TIEMPO A EMPLEAR: Cuatro minutos. 


En las páginas centrales publicamos interesantes fotografías de las carreras de entrenamiento. 
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LOS MINISTROS HABLAN 


PARA 


La función social * 


POR: EL 


oLocano el Ejército en el 
plano que le asignan su 
brillante tradición y las le- 
yes y reglamentaciones vigentes, le es 'fá- 
cil desarrollar esa intensa y ponderable ac- 
ción social que viene realizando, cada vez con 
mejores resultados, especialmente en cuanto se 
relaciona con la orientación y formación es- 


piritual de la juventud argentina que anual- 


mente pasa por sus filas. 

En efecto, la vida funcional de las fuerzas 
armadas no se limita, excluyentemente, a pro- 
curar la técnica y los medios materiales que 
aseguran el cumplimieito de su consigna es- 
pecíifica de salvaguardar los más sagrados in- 
tereses de la Nación. 

Además de ello, y como una mayor garantía 
en la consecución de tan alta misión, el Ejér- 
cito dedica una gran parte del programa de 
sus actividades, a la educación fisica y moral 
del soldado, como integrante de la sociédad de 
un país nuevo como es el nuestro, haciéndole 
ver y apreciar los deberes a que están llamados 
a cumplir los hombres jóvenes, cuando están 
sanamente orientados, y la influencia decisiva 
que juegan en la vida y progreso integral de 
la República. ; 

En tal sentido, se aprovechan todas las cla- 
ses prácticas y, particularmente, las academias 
de instrucción moral y patriótica, mostrándoles, 
con ejemplos históricos y comprobaciones pre- 
sentes, el procesc de la evolución experimen- 
tada por la nación argentina, la que fué, es, y 
será siempre impulsada hacia la grandeza, por 
la acción y la fe de los ciudadanos que aso- 
ciaron su conducía, al recuerdo de la virtuosa 
disciplina vivida y sentida en su breve paso 
por el cuartel, donde se enseña a servir pa- 
trióticamente al país, 


El soldado argentino es auténtica 
expresión del pueblo 


Digno depositario y guardián de las glorias 
de su gran epopeya, el Ejército actual siente la 
confianza y el cariño de su pueblo, ya que sus 
conscriptos constituyen una verdadera sem- 
blanza física y moral de su estructura viril 
y pujante, | 

Arquetipo de soldado argentino, modelado 
en el crisol de los más purgs ejemplos que 
ilustran el libro de la tradición nuestra, ha 
llegado a establecer una verdadera corriente de 
profunda vinculación espiritual entre el Estado 
y la sociedad. Tal es, uno de los renglones más 
interesantes del balance favorable que acusa 
el actual sistema de conscripción militar. 


MINISTRO DE 


Después de unos meses de permanencia en 
el cuartel, con el conocimiento pleno de debe- 
res olvidados, a veces. desconocidos antes de 
llegar a esta casa de educación y de civismo, 
razonan y proceden muy pronto por convenci- 
miento propio, ejercitando la iniciativa perso- 
nal en procura de las soluciones más conve- 
nientes, desbrozando con franco dominio y 
optimismo, las dificultades que se presentan en 
el camino de la vida diaria, a manera de en- 
trenamiento para su ulterior e independiente 
desempeño en el ambiente civil, 

Los mismos conscriptos al salir de baja, 
transformados en reservistas, se encargan de 
propagar la exactitud de estos conceptos, neu- 
tralizando con toda decisión, la campaña disol- 
vente de intereses destructores, por cuanto han 
apreciado personalmente los beneficios indivi- 
duales y colectivos que reporta el servicio mi- 
litar, al reintegrar al seno del pueblo, una 
juventud sana de cuerpo y espíritu, con mejo- 
res aptitudes para la vida futura, y orgullosa 
de un ejército en donde se practica la verda- 
dera escuela de educación social. 


En la cooperación escolar, el Ejército 
realiza una obra digma de aplauso 


Las escuelas que se diseminan en todo el 
territorio nacional recibes actualmente el fran- 
co apoyo de las fuerzas del ejército, estimu- 
lando positivamente la abnegada tarea de los 
maestros, que tan patrióticamente se consa- 
gran a la formación de una sana mentalidad 
en los niños puestos a su custodia moral e in- 
telectual. 

Los comedores escolares son hoy una verda- 
dera institución reglamentaria que funciona en 
todas las guarniciones militares, muy particular- 
mente en las zonas más pobres y lejanas del país. 

A muchos miles de niños escolares se les 
proporciona alimentación y vestuario, sea en 
la misma escuela llevando los víveres o coci- 
nas rodantes del regimiento más próximo, 0 
en las dependencias del cuariel para las escue- 
las vecinas al mismo. 

Esta generosa contribución al problema de 
la alimentación infantil, está vigilada por los 
propios comandos, asesorados por los médicos 
militares, quienes indican el régimen de racio- 
nes para los niños, teniendo en cuenta la edad 
y el clima de la localidad donde reside la escuela. 

Todo ello, unido al esfuerzo que por su 
parte hacen las unidades de tropas para ense- 
ñar a leer y escribir a los conscriptos analfa- 
betos, muestra a todos los vientos que la es- 
cuela y el Ejército son instituciones que, a su 
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LA JUVENTUD 
del Ejército 


GENERAL BASILIO B. PERTINE 
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ciclo correspodiente, proporcionan el sólido ba- 
Samento en el que se apoya la grandeza espi- 
ritual de Ja nación. 


Las previsiones de la sanidad militar 

repercuten beneficiosamente en la so- 

ciedad y contribuyen al mejoramiento 
de la raza 


Las últimas disposiciones adoptadas para los 
reconocimientos médicos, previos a la incorpo- 
ración del soldado, realizados con la máxima 
minuciosidad que brindan los procedimientos 
radiográficos, sirven no solamente para la se- 
lección del personal militar, sino, y muy es- 
pecialmente, para advertir e ilustrar al pueblo 
sobre las precauciones a tener en cuenta para 
asegurar la salud social y de la raza. 

Esta forma de exámenes médicos, llevados a 
cabo por juntas de profesionales capacitados, 
permiten una comprobación clínica bien com- 
pleta del estado físico de la juventud, provo- 
cando la adopción de medidas que, a esta edad, 
hacen posible la neutralización de males que 
más tarde podrían resultar irreparables. 

Ulteriormente, la vida del conscripto está to- 
talmente fiscalizada por el servicio sanitario 
del regimiento, guardándese la debida armo- 
nización entre la alimentación, el trabajo, el 
descanso y la distracción, a tal punto que nues- 
tros soldados no sólo exteriorizan una envi- 
diable fortaleza física, sino que, conjuntamen- 
te con ello, muestran una “sonrisa de salud” 
que refleja el sano optimismo de su espíritu 
y la satisfacción ostensible de su vida saluda- 
ble en el cuartel, 


Al fomentar el tiro ciudadano, se 
beneficia a la juventud en particular 
y la sociedad en general 


A este respecto cabe destacar la intensa cam- 
paña llevada a cabo por la Dirección General 
de Tiro y Gimnasia del Ministerio de Guerra, 
en el sentido de aumentar año a año el número 
de poligonos de tiro que se distribuyen en toda 
la República, ubicados en tal forma que se fa- 
cilite la concurrencia de la mayor cantidad de 
aficionados. 

Despertar y fomentar el desarrollo de este 
deporte no es sólo para beneficiar a los jóve- 
nes estudiantes y menores enrolados que, sa- 
tisfaciendo exigencias mínimas, reducen a tres 
meses su servicio militar, sino también para 
vincular a+Jas personas animosas, que se aso- 
cian con altos propósitos de facilitar la prác- 
tica y entrenamiento de los tiradores regionales, 


Ministro de Guerra, general Basilio B. Pertiné. 


empeñados en conservar sus aptitudes para in- 
tervenir en torneos nacionales e internacionales, 

Yendo más allá aún de estas ventajas, se 
ha iniciado con gran éxito la obra de propen- 
der a la cultura fisica infantil. Alrededor de 
cien mil niños acuden, los días domingos y fe- 
riados, a los poligonos y cuarteles, a seguir 
cursos de gimnasia metodizada que dictan pro- 
fesionales militares y civiles especialmente de- 
signados. 

A tal efecto, funcionan actualmente en el 
país las direcciones de plazas y ejercicios fí- 
sicos en los municipios urbanos y en las pro- 
vincias y gobernaciones nacionales, en donde 
se imparten estas clases, cuyos resultados edu- 
cativos de orden físico y moral ya se perciben, 
pero que han de ampliarse cuando el Consejo 
Nacional de Educación Física, recientemente 
creado, organice estas clases de gimnasia y de- 
portes, con criterio uniforme, en todo el terri- 
torio del país. 


Corresponde señalar también otras 
muchas actividades militares de ven- 
tajosa repercusión colectiva 


En este concepto merecen citarse los traba- 
jos de levantamientos topográficos que realiza 
el Instituto Geográfico Militar, el que, además 
de su función natural de ir confeccionando la 
carta militar de la República, editó en 1933, 
un mapa claro y exacto de la nación argentina, 
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que tuvo gran aceptación en el ambiente esco- 
lar y en los centros culturales que lo solicitaron. 

El servicio de la hora internacional que pro- 
porciona este organismo militar, es otro reflejo 
interesante, asi como los trabajos aerofotogra- 
métricos que se ejecutan para satisfacer nece- 
sidades técnicas y “también para atender las 
solicitaciones de los yacimientos petrolíferos 
fiscales y direcciones generales de irrigación, 
geología y vialidad, facilitando los estudios 
previos de zonas de cateo, obras hidráulicas, 
puentes, caminos, ferrocarriles y obras públi- 
cas en general, 

En cuanto a la remonta militar, debe de- 
cirse que ha contribuido con sus frecuentes ex- 
posiciones y torneos, a la mayor selección del 
ganado equino, facilitando al criador empe- 
ñioso los reproductores más afamados adquiri- 
dos en el extranjero por el Ministerio de Gue- 
rra, a fin de mejorar las corrientes de sangre 
existentes y con ello procurar los tipos de silla 
y de tiro más adecuados para el trabajo rural. 

Es oportuno agregar que el régimen de 
licitaciones públicas que rige para la provisión 
de víveres, forraje y vestuario, ha provocado 
el consiguiente impulso en las actividades comer- 
ciales e industriales de la capital e interior don- 
de residen los comandos y unidades de tropas. 

Asimismo las numerosas fábricas militares 
que se están erigiendo desde hace poco, al par 
que proporcionan la independencia del mercado 
extranjero, benefician sensiblemente el traba- 
jador argentino y a la industria nacional, con 
ventajas en los precios de costo de los diver- 
sos materiales y munición de guerra que ya 
se elaboran en el país, 


Las guarniciones militares mantienen 
latente el sentimiento nacional 


La función social ejercida por las institu- 
ciones armadas se hace cada vez más completa, 
buscando el mayor alcance posible de su in- 
fluencia educativa, sea por acción directa o in- 
directa, pero en todos los casos bajo la inte- 
ligente supervisión de los comandos o autorida- 
des jerárquicas correspcndientes. 

Muchos motivos de labor útil ofrece el mi- 
raje rápido de las actividades del Ejército, or- 
gánicamente distribuido en el extenso esce- 
nario geográfico argentino, muy particular- 
mente en las regiones más apartadas de los 
centros vitales, tales como los territorios del 
sur, en donde más se valoriza y se aprecia el 
influjo moral y material de su presencia. 

Aparte de las ventajas de orden material, 
en todas las guarniciones militares surge un mo- 
tivo que absorbe el sentimiento de los pueblos; 
es el pabellón nacional que diariamente se iza 
con un sol que la saluda y un toque de clarín 
que anuncia su elevación simbólica, mientras 
el vecino laborioso abre surcos a la tierra que 
se brinda generosa a sus hijos que la recuer- 

dan en la historia y la 

tienen presente pa- 
ra defendrla aho- 
ra y siempre. ”, 


Y es más bien silenciosa la labor que 
desarrollan nuestras fuerzas armadas 


Ello no obstante, la prensa del país, que se 
filtra en noble búsqueda de comprobaciones 
patrióticas, se ha empeñado en sacar a luz los 
aspectos trascendentales para la educación del 
pueblo y ha conseguido establecer un auspicio- 
so acercamiento de la sociedad con los orga- 
nismos militares. Los voceros de la sana opi- 
nión del pais se ocupan intensamente en des- 
tacar el esfuerzo de la fuventud incorporada 
al Ejército. No sólo informaron con altos pro- 
pósitos de ilustración general, sea en forma 
noticiaria o grafica, sino que, inspirados siem- 
pre en el bien público, exaltaron justiciera- 
mente la conducta y actividades ejemplares de 
los representantes de las fuerzas armadas des- 
de soldado a general. 

La radiodifusión es también un elemento que 
permite estar en permanente contacto con la 
población, transmitiéndose por su intermedio 
breves conferencias y comentarios de carácter 
patriótico y también sobre disposiciones mili- 
tares que interesan a todos por igual, sea en 
lo referente a obligaciones determinadas en 
las leyes de enrolamiento y reclutamiento, sea 
aconsejando medidas de previsión contra fal- 
sas interpretaciones de las mismas, y finalmen- 
te también con fines de ilustración popular, 
sobre los aspectos principales de la defensa 
colectiva o en la eventualidad felizmente leja- 
na de algún ataque aéreo a los pueblos, ciuda- 
des y centros vitales de la Nación. 


El Ejército de hoy es, pues, escuela y 
verdadera síntesis social de la nación 
argentina 


Tal es la conclusión que surge nítidamente 
cuando se analiza con detención la obra que 
realiza el Ejército de hoy, cuyos modernos re- 
glamentos no se circunscriben a los muros del 
cuartel, sino que irradiando sus efectos a todas 
las esferas que mueven el desenvolvimiento 
social argentino, resulta un factor preponde- 
rante en el progreso integral de la nación. 

Los reservistas o aspirantes a oficiales de 
reserva que anualmente beben en la fuente 
cristalina del ambiente militar, los conceptos 
más serios de ética general vuelven a su vida 
normal con mayor optimismo y mejores títulos 
para merecer la confianza y aceptación para 
el trabajo, sea en el taller, la oficina, el campo, 
la fábrica y la Universidad, en donde conti- 
núan con más empuje en la tarea común de 
elaborar la grandeza nacional. 

Por eso es grato al gobierno y a las autori- 
dades militares dedicarse con invariable afán 
al perfeccionamiento del Ejército, porque sa- 
ben que sus desvelos por el bien público son 
justicieramente aplaudidos por éste, y no pue- 
de serlo de otro modo, desde que a los altos 

comando no los mue- 

ve otra inspiración 
% que no sea el bien 

de la patria. 
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Intestino e 
perezoso 


lleva el organismo hacia el estreñimiento. Contra la 
pereza intestinal tome 


Santeina 


moderno laxo-purgante, que actúa suavemente y regu- 
lariza la función intestinal. ' 


Santeína no requiere dieta, no irrita y no crea hábito. 
Una laxa, dos purgan. 
Ahora también en cajas económicas a $ 0.70. 


En todas las farmacias y en la 


Franco - Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 


> 
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El corsario 
Drake tomó ppo- 
sesión de Calr- 


forma en 1579 


Un documento que demuestra que 

Francis Drake no fué un simple aven- 

turero de los mares sino un marino, 

esforzado y temerario, al servicio de 
la corona de Inglaterra. 


y y 


L profesor Beryle Shinn, de la Universi- 

dad de Califoraia, acaba de realizar en las 

playas de la bahía de Sam Francisco uno 
de los descubrimientos históricos más sensaciona- 
les de estos tiempos. Se trata de una placa de pla- 
ta con una inscripción redactada por Francis Dra- 
ke, uno de los más famosos marinos de Ingla- 
terra y aventureros de todos los tiempos. 


Placa de plata, con inscripción de Francis Drake, des- 
cubierta en las playas de la bahía de San Francisco. 


Fué bajo cl comando de Drake que, por vez 
primera, uaa escuadra inglesa dió la vuelta al 
mundo. Estaba en su punto más crítico la guerra 
de religión, Los protestantes ingleses amenazaban 
con levar una lucha implacable contra los cató- 
licos españoles. Sus corsarios recorrían todos los 
mares. Los pesados galeones, atiborrados de ri- 
quezas de América y cargados de oro y plata, 
eran perseguidos y desvalijados mo pocas veces 
por los implacables barcos protestantes. Las ri- 
quezas de las Indias Occidentales, arrancadas a 
costa de sargre y de sacrificios por los hombres 
de la peníasula, muchas veces caían sin gran tra- 
bajo en las manos de los atrevidos insulares. 

Ea 1579, sir Francis Drake atravesó una vez 
tras otra, sin descanso, las aguas del océano AÁt- 


UN NUEVO CUTIS BLANCO 
EN 3 DIAS 


Lo que 
revela el 
microscopio, 


Pe 13 , 

La ciencia sabe ahora que la irritación de la piel 
es causa de la dilatación de los poros, sobreviniendo 
los barros, espinillas, las arrugas y tornándose la 
piel áspera y descolorida. 

La Crema Rugol disuelve y limpia las impurezas 
que se acumulan en los poros y calma la irritación 
de la piel, Los barros desaparecen. Los poros se con- 
traen. Un-eutis ordinario y manchado se torna fino, 
uniforme y limpio. No obstruye los poros, lo que es 
importante, pues la piel continúa respirando libre- 
mente y expulsando toxinas, 

El cutis reseco y agrietado vuélvese fresco. La 
Crema Rugol suprime el brilo de una piel acejtosa, 
imprimiéndole un tono sedoso y lozano, 


lántico. Sus navios saquearon infinidad de veces 


flebrarlo alegre- 
'mente, con la música del instrumen- 


mento de moda: ACORDEON:. 


El 
mes, le ofrecemos 


hjos, con la ENSE- 
EM, GRATIS. 


AL INTERIOR 
CATALOGÓ 
GRATIS. 


Agregue $ 0.10 en 
estampillas, para 
certificarlo. 
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a los puertos de América española; después des- 
cendieron a lo largo de las costas sudamericanas ; 
llegado hasta el estrecho de Magallanes, al que 
atravesaron para entrar por el sur al mar Pa- 
cífico. 

Cuando Drake consumó esta hazaña no le res- 
taba más que ua navío: “El ciervo de oro”. Con 
él remontó las actuales costas de Chile, Perú y 
Panamá. Sus bodegas eran estrechas para conte- 
ner el producto de sus saqueos y abordajes. Fi- 
nalmente ¡legó hasta las costas de California, des- 
de donde tenía el proyecto de hacer alto para re- 
gresar por el mismo camino que, sesenta años 


antes, siguieron los restos de la expedición de 
Magallanes. 


Al tocar las tierras que más tarde serían lla- 
madas de Califoroia, sir Francis Drake, no omi- 
tió el acto de la toma de posesión en nombre de 
su soberana, la reina Elisabeth de Inglaterra. En- 
tró ea relaciones con los indígenas y Jos colocó, 
de inmediato, bajo la autoridad y la protección 
del Reiao Unido. 

Para asegurar este indudable título de propie- 
dad y ocupación, Drake hizo grabar una placa de 
plata con la siguiente leyenda: “El 17 de junio de 
1579, por la Gracia de Dios, y en nombre de la 
reina Elisabeth de laglaterra y de todos sus su- 
cesores, he tomado posesión de este reino, cuyo 
rey y pueblo han decidido libremente acogerse al 
favor y la protección de Su Majestad, y al cual 
he dado el nombre de “Nueva Albión, Francis 
Drake”, 

. Tal la placa de plata que acaba de encontrar el 
investigador norteño y que revela metamente cuál 
era el carácter de las expediciones emprendidas 
por Drake, al que muchos con evidente injusticia 
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El proflesor Beryle Shinn muestra a su colega Herbert 
Dolton, de San Francisco, la histórica placa, cuyo des- 
cubrimiento pone sobre el tapete la cuestión de prio- 

ridad en la ocupación de las tierras de California. 


Le enviaré mi librito "EL SECRETO DEL 
EXITO” Encontrará en ev lectura el medio 
SEGURO y EFICAZ para conseguir la REA. 
LIZACION DE TODAS SUS ASPIRACIONES 
ESPIRITUALES y MATERIALES. Explico 
en forma clara la manera de obtener todo lo 
que se relacione con su DICHA. Siguiendo 
ll mis consejos todo le será fácil Escriba ad- 
H juntando 20 centavos en estampillas, a; 


XIRA MIRJIA 
C - Rosario (Ren. Argentina) 


Ei famoso REMEDIGC 
DE TRENCH. 50 años 
de éxito. Certificado 
E 1625 Depart. Nacio- 
nal de Higiene, 

Lercajes “HUDSON”, Especiales para alimentación 
= de enfermos. 

Consulta “Gratis” - Pida, gratis, folleto “H, C”. 

SHEPHERD £ Cía. 
Bda, de Iriceven, 842 - Ba. Aires - U, T, 23 -1257. 


COCINAS MODERNAS 


“MALUGANI” 
ENLOZADAS Y BARNIZADAS 


Soliciten Catálogo. 
1084-HUMBERTO 109-1086 


Buenos Aires. 


GRATIS 


Facilito y envío a cual- 
puier punto BANDONEON, 
Violín, Guitarra, Acor- 
deón, etc., para el aprendi- 
zaje por correo. Envíe 10 
centavos en estampillas y 
a vuelta de correo, reci- 
birá folletos explicativos. 


Academia musical 


“CASTRO” 


Humberto 19% 1592 
Buenos Aires. 


ELLA ERA DEMASIADO GORDA, 
EL TENIA REUMATISMO 


Ambos se beneficiaron con el mismo 
remedio. 


Ahora no podrían estar sin Kruschen. 


Cómo mantener alejada la odiosa grasa — cómo 
mejorar el tormento de Jos dolores de cabeza — có- 
mo aliviar ol reumatismo — cómo olvidarse de los 
años de uno, y sentirse tan alegre y enérgico a los 
40 años como a los 20, En otras palabras, cómo sen- 
tirse tán apto como un hombre o una mujer debe. 
Eso es lo que aprenderá usted de esta carta: 

“Mi esposa ha terminado de consumir un frasco de 
Sales Kruschen, y puedo con toda seguridad atestiguar 
que ha comenzado a rebajar de peso y se encuentra 
mejor en todo sentido, Yo le recomendé que tomara 
Sales Kruschen para aliviarse de severos dolores de 
cabeza, etc,, de los cuales sufria periódicamente. Desde 
hace más de dos meses, mi esposa se ha sentido más 
Hena de salud y nunca más tuyo un dolor de cabeza. 
Además, está perdiendo grasa imútil y empieza a sen- 
tir que la vida es tan alegre ( a los 42 años de edad) 
como lo era a Jos 23, cuando por primerá vez la conocí, 
Ambos tomamos media cucharadita, de las de té, de 
Kruschen como primera cosa todas las mañanas, Mi 
esposa para adelgazar y yo para aliviar el reumatismo, 
Nunca lo ubandonaré”, — G. A. 

Lenta, pero seguramente, Kruschen libra al orga- 
nismo de todo desperdicio de alimentos que forman la 
grasa, de todos los venenos y dañinos ácidos que pro- 
vocan el reumatismo, dolores de cabeza y muchos 
otros males. , 

Las Sales Kruschen se venden en todas las farma- 
cias a $ 2.20 el frasco y duran mucho tiempo 


O Biblioteca Nacional de España 


30 CARAS Y CARETAS 

Por 
GABRIELA 
PREISSOFA 


k 


Venid a 


nuestra 


A Is A AA AREA 


casa en| 
primavera 


L maestro de escuela de 
E Gorejov volvió sus ojos 

soñadores hacia la ves- 
tana, que una brusca ráfaga 
acababa de azotar, y aunque 
se encontraba en una sala bien 
caldeada, parecióle que un frio 
de muerte le penetraba hasta 
el alma. 

Aguardando la problemática 
llegada de un alumno de la 
montaña, había acabado de 
leer una novela italiana comen- 
zada la víspera, rutilante de 
colores, de luz y de flores, y 
completamente bajo la impr:- 
sión encantadora de aqueila 
comarca soleada, que él había 
en otro tiempo recorrido, en 
la época de sus estudios, des- 
pertóse a la realidad casí con 
angustia. 

Por primera vez preguntó- 
se por qué el destino le ha- 
bía escogido para arrojarle 
en aquel perdido rincón del 
mundo. 

Sin embargo, él se había 
sentido siempre un alma ar- 
diente, ávida de impresiones 
múltiples, de escapadas sober- 
bias; hasta había tenido su am 
bición de juventud; pensaba 
con alegría en el tiempo en que 
deseaba un empleo de maestro 
de escuela, como si este em- 
pleo encerrase toda la divina 
bondad; y he aquí que la suerte 


le enviaba a un estrecho valle 
de Carintíia, lleno con la som- 
bra de los bosques, de los res- 
tos de rocas y de pequeñas 
fuentes, en el cual, fuera de la 
aldea de Gorejov, compuesta 
de siete casas, no había más 
que algunos caseríos dispersos 
sobre lo alto de las montañas 
silenciosas, allí donde tan sólo 
los zorros y los halcones se 
daban las “buenas noches”. 

Acordábase, con creciente 
pesar, de la primera mirada 
curiosa que había lanzado so- 
bre el mundo, de la ciudad 
donde, después de haber termi. 
nado sus estudios y sufrido 
triunfales exámenes, había sen- 
tido el encanto de la indepen- 
dencia. 

Ante sus ojos medio cerra- 
dos pasaban las aceras anima- 
das con el ruido de las voces, 
de las sonrisas y de las atre- 
vidas miradas; los alumbrados 
escaparates de las tiendas, las 
rizadas cabezas de las mucha- 
chas asomadas a las ventanas, 
las salas de los espectáculos y 
de los conciertos, los cafés con 
innumerables periódicos y las 
agradables tertulias con los 
amigos... ¡Cuán lejano le pa- 
recía entonces todo aquello!... 
Allí, en sus paseos solitarios, 
no veía más que cuestas pol- 
vorientas, caminos nevados o 


fangosos, las bárbaras pintu- 
ras de las capillas donde San 
Cristóbal y San Floriano se 
mostraban ordinariamente afli- 
gidos por pulgares tan largos 
como sus índices; y en las vi- 
viendas del país no encontraba 
más que miseria, desorden, in. 
comodidad; él había oído ha- 
blar muchas veces de la belleza 
de las canciones de la Carintia, 
¡pero aun no había oído ningu- 
na en parte alguna! ¿Habían 
escapado de aquella comarca 
antes de su llegada, como las 
golondrinas en otoño? ¡Y qué 
fatigosa enseñanza con aquella 
escuela de una sola clase! En 
la nueva sala de estudio ins- 
talada desde el verano se ha- 
bían inscrito veinticuatro niños 
de cinco a catorce años y me- 
dio. En vano había hecho no- 
tar que algunos eran de de- 
masiada edad, pero tanto de- 
seaba aumentar el número, que 
había tenido que acabar por 
aceptar a todos los que se 
presentaban. 

Mal que bien, algunos niños 
que habían ya frecuentado la 
escuela de Ladove3, distante 
dos horas, sabían escribir, leer 
y contar. En cambio, los prin- 
cipiantes se ocultaban a cada 
momento bajo los bancos, por 
travesura. El joyen maestro 
había hecho tres divisiones con 
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un plan de enseñanza adapta- 
do a cada una. 

A veces hallábase muy can- 
sado de su triple tarca, pues, 
para colmo, la mayoría de los 
niños permanecían durante to- 
do el día en la escuela, de 
suerte que aun durante las ho- 
ras de descanso su alboroto y 
sus gritos penetraban hasta su 
habitación; pero su ideal de 
estudiante le había creado una 
conciencia altiva que le daba 
el consuelo de considerarse co- 
mo un verdadero monarca en 
su reino de niños. ¡Aquel día 
estaban sin súbditos!... 

Volvió a mirar otra vez a su 
reloj. Las nueve. Hacía ya más 
de veinte minutos que la clase 
debiera de haber empezado. 
Ordinariamente los alumnos, y 
sobre todo las alumnas, Jlega- 
ban un buen rato antes de la 
hora reglamentaria; aquel día, 
seguramente, ni uno solo se 
había atrevido a aventurarse 
con aquélla horrible nevada. 
El maestro dió algunos pasos 
hacia la ventana, abrió la ho- 
ja interior, y después de haber 
frotado con la mano los cris- 
tales, paseó sus miradas sobre 
los blancos y silbantes torbe- 
llinos de nieve a través de los 
que a diez pasos no se veía, y 
se dijo, con tranquila resigna- 
ción: “¡Vaya un tiempo pe- 
rro!” Desocupado como estaba, 
hizo sonar algunas menudas 
monedas en su bolsillo, y sil- 
bando lo primero que se le 
ocurrió, comenzó a andar por 
la sala. Reflexionaba acerca de 
lo que podría hacer de su ma- 
Ñana., 

¡Si hubiera habido alguna 
novedad en leer, o si por lo 
menos hubiera podido visitar 
al cura, cuyo prebisterio esta- 
ba alejado una buena hora de 
camino! Pero... ¿quién habría 
sido capaz de salir con un 
tiempo semejante? ¡Hasta de 
un perro se hubiera sentido 
lástima! 

Al Megar allí detúvose en 
medio de sus sombrías refle- 
xiones. En el vestíbulo, la 
Puerta acababa de golpear rui- 
dosamente; sin duda, alguna 
mano pequeña que no había 
podido retenerla. Oyóse en se- 
guida el ruido de unos pasos 
menudos, alguien movió el pi- 
caporte de la puerta, y por el 
hueco se deslizó primero un 
Profundo suspiro, luego una 
muchacha alta, con una falda 
color peonia y una chaqueta 
de paño negro. Llevaba la ca- 
beza encaperuzada con una to- 
quilla de motas verdes, sobre 
la cual descansaba un sombre- 
ro redondo y bajo, de fieltro 
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negro, pero tan enteramente 
cubierto de nieve que parecía 
un platito blanco. 

Antes de que hubiese pro- 
nunciado el habitual saludo: 
“¡Alabado sea el santo nom- 
bre de Dios! ¡Buenos días, se- 
ñor maestro!” y lanzado un 
segundo suspiro, que manifes- 
taba con mayor claridad lo di- 
fíciles que estaban los caminos 
que todos los relatos, el maes- 
tro reconoció a la mayor de 
sus alumnas, Fruda Pogaéni- 
kova, de la montaña. Un poco 
reconfortado por aquella lle- 
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gada olvidó inmediatamente 
que la muchacha solía enfadar. 
le a menudo por su desobe- 
diencia y por su aplomo, y le 
dijo, con una simpática y amis- 
tosa sonrisa: 

Hoy el camino de la es- 


cuela impone un gran sacri- 
ficio; no me asombra que, 


excepto usted, nadie haya ve- 
nido. 

Fruda depositó sua saco de 
alumna sobre el primer banco, 
al cual no pertenecía ni por su 
estatura ni por decisión del 
maestro, y sacudiéndose sus 


Si sus cabellos se afinan, se descolo- 

ran y caen; use Brillantinas Le Sancy, 

que refrescan el cuero cabelludo y 
» nutren los bulbos pilosos. 


Al mismo tiempo su cabello estará 
asentado, brillante y con una suave 
nota de fino perfume. 
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hrazos ateridos por el frío co- 
mo si esperase hacerlos entrar 
en calor por el movimiento, 
respondió con desenfado: 

— Mis padres no querían 
dejarme salir, y me he marcha- 
do contra su voluntad; pero, 
mi querido maestro, es un ca- 
mino que no se lo desearía a 
usted. 

El suspiro, así como lo ín- 
timo de aquella denominación 
de “mi querido maestro”, con- 
fundieron al joven; sin embar- 
go, olvidóse de todo descon- 
tento ante la vista del som- 
brero cubierto de nieve y de 
la toquilla mojada que la mu- 
chacha se quitaba. El viento 
había avivado sobre sus meji- 
llas unos colores de fuego, sus 
ojos resplandecían con un bri- 
lio húmedo, y en sus sombrías 
crenchas alborotadas lucían 
gotas de rocío y hasta copos 
de nieve aun no fundidos. Sus 
ojos erraron hasta sus botinas 
mojadas, y se sintió presa de 
una real inquietud. 

— Pogaénikova, podría us- 
ted resfriarse; es preciso, por 
lo menos, que cambie usted 
de calzado. Puesto que no hay 
nadie, es indudable que puedo 
prestar a usted mis zapatillas 
para dar tiempo a que sus bo- 
tinas se sequen junto a la 
estufa. 

— Acepto — decidió Fruda, 
sacudiendo en el cesto de la 
ilinos de nieve a travs de los 
y de su toquilla. — ¿Son muy 
bonitas esas zapatillas? — pre- 
guntó, por un sentimiento de 
femenina coquetería, 

— ¡Bah! ¡Bonitas! Eso im- 
porta poco, con tal de que ten- 
ga usted algo para cambiarse 
— replicó el maestro dirigién- 
dose hacia su cuartito, en don- 
de Bárbara, su criada, ponía 
en orden su despacho. 

— Vaya usted a la clase a 
llenar la estufa — ordenó — y 
lleye mis zapatillas bordadas 
para que la alumna Pogaéniko- 
va se laz ponga, mientras 
aguarda a que sus botinas mo- 
jadas estén secas. 

Y deseando dejar sola a la 
muchacha mientras cambiaba 
de calzado, se puso a pensar 
lo que debía enseñar aquel día. 
Lo mejor sería repasar con 
Pogaénikova la geografía y la 
historia, que parecían ser sus 
cuestiones favoritas; sobresa- 
lía en aprender de memoria. 

Cuando volvió a la clase 
Fruda estaba ya instalada en 
el borde del primer banco. Te. 
niendo, como extraordinario, 
sus cabellos húmedos bien ali- 
sados, tenía cierto aire delica- 
do y refinado. El joven maes- 
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tro pensó por primera vez que 
cuando creciese podría llegar 
a ser una muchacha muy 
guapa. 

Un poco sorprendido por 
aquella súbita idea, miró de 
nuevo su reloj, aunque estaba 
bien seguro de que señalaba 
las diez menos cuarto, y lo más 
secamente posible profirió: 

— Es ya demasiado tarde. 
Por excepción, podemos hoy 
repasar un poco de geografía; 
luego le pondré un ejercicio 
de estilo, 

— ¿Y qué haremos por la 
tarde, si tampoco viene nadie? 
— preguntó Fruda, alzando 
hacia el maestro sus ojos de 
corneja curiosa, 

— Ya lo veremos. Tal vez a 
la tarde la tormenta haya ce- 
sado y puedan venir algunos 


alumnos — respondió él tran-, 


quilamente, acariciando un cua- 
derno que se encontraba al al- 


“cance de su mano. 


— Sepa usted que, en mi pre- 
cipitación, y con el fin de que 
mis padres no me retuviesen, 
no me he traído nada para co- 
mer — parloteó Fruda cada 
vez más comunicativa. — Pero 
eso nada importa — añadió, 
echando hacia atrás la cabeza 
y sonriendo con descuido; — 
soportaré bien un día de ayuno, 

— Yo puedo darle algo de 
mi comida — ofreció el maes- 
tro por amabilidad. 

— Esté seguro de que a mí 
no me preocupa gran coa el 
alimento — dijo con cierto re- 
milgo Fruda, apoyando su me. 
jilla derecha sobre su hombro 
y mirando al maestro con el 


rabillo del ojo. — Cuántas ve-* 


ces no tengo repartido entre 
los demás, aquí, todo lo que 
traigo de casa, y en laz comi- 
das de las fiestas, cuando los 
demás se deleitan, yo ni siquie- 
ra sé lo que como. 

— De todos modos es preci- 
so que tome usted algo — de- 
cidió el maestro secamente, 
conservando sus ojos clavados 
en el cuaderno, como si con 
aquellas palabras esperase dar 
por terminada toda charla fa- 
miliar, 

— Bueno, sí — asintió Fru- 
da, como persona razonable. 
— Pero después tendrá usted 
que venir pronto a nuestra Ca- 
sa, con el fin de que le devol- 
vamos la invitación — dijo 
ella, endulzando su voz de ma- 
nera que se hiciese seductora. 

Sonreía, y al mismo tiempo, 
con complacencia, daba vueltas 
en torno a su dedo a un estre- 
cho anillo de plata; luego lan- 
zó una Ojeada de camarada 
hacia el maestro, quien de nue- 


vo se desconcertó ante aqueila 
insólita e inagotable charla. 

— Pero después de la proh;- 
bición de sus padres no debió 
usted ir hoy a ninguna parte — 
dijo con tono severo, para de- 
rivar la conversación. 

— ¿Pero es que está escrito 
en alguna parte que se debe 
descuidar la escuela? — re3- 
pondió Fruda, refutando dies- 
tramente el reproche. 

— Es usted demasiado cre- 
cida para ir a la escuela — res- 
pondió el joven maestro, afec. 
tando una frialdad inacostum- 
brada. — Todo lo más podría 
usted frecuentar una escuela 
primaria superior; pero para la 
escuela comunal es usted ya 
demasiado crecida. 

El tono extraño con que ha- 
blaba intimidó a Fruda, Por 
intuición femenina adivinó que 
no lograría desarmar al maes- 
tro más que halagándolo, y 
después de un corto silencio 
replicó todo lo ¿uavemente que 
pudo: 

—Pero, ¿qué puedo hacer, 
si me gusta muchisimo venir 
a su escuela? 

Había calculado hábilmente, 
El maestro enrojeció hasta las 
raíces de sus rubios cabellos, 
y «no sabiendo aparentemente 
qué actitud adoptar, se puso a 
morder el lápiz que tenía en 
la mano. 

Estaba sentado sobre el es- 
trado como lo hubiera podido 
estár un compañero de Fruda; 
tan borrada parecía la distan- 
cia entre ellos, No era en vano 
el-que la muchacha, el domin. 
go anterior, en la boda de su 
prima; en la que llenara las 
funciones de “demoiselle d'hon- 
neur”, había pensado, suspiran- 
do y oyendo la música, que 
preferiría ver a su maestro de 
Gorejov en el puesto de todos 
los bailadores. Iba a cumplir 
sus dieciséis años, e hija úni- 
ca de padres bien acomodados, 
propietarios de doscienta3 ar- 
pentas de tierra por la parte 
del sol y de una granja nueva 
de un piso, ¿no podía soñar un 
poco? 

Mientras tanto, el maestro 
se preparaba para hacerle una 
pregunta completamente extra- 
ña a lo que Fruda daba vueltas 
en su imaginación; saber si el 
maestro de cabellos rubios iría 
de visita a su casa, en la mon. 
taña. 

— Bueno, Pogaénikova, dí- 
game los nombres de las prin- 
cipales ciudades de Austria — 
menzó él, con el rostro serio 
y la mirada puesta sobre el 
mapa. 

Ella no hizo más que son- 
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reír, como si no lo creyese; 
luego, con un atrevimiento ale- 
gre, objetó: 

—Pero... ¡no hemos dicho 

todavía la oración! 
. De nuevo el maestro enro- 
Jeció (¡Oh! ¡Cómo les gustaba 
a los ojos curiosos de Fruda 
clavarse en su rostro cuando 
él no se parecía únicamente a 
un maestro serio!), y echando 
atrás precipitadamente sus es- 
Pesos cabeljos, respondió con 
Una paciencia pedagógica: 

—Creía que estando aquí, 
sola, el rezo en alta voz le 
molestaría. Pero puesto que 
Usted lo desea... recemos... 

Se levantó, y tranquilamente, 
con clara voz, recitó el Páter; 
Fruda lo acompañaba en voz 
baja y con una sonrisa de sa- 
tisfacción. Luego, el maestro, 
Vuelto a sentar, repitió su pre- 
Bunta: 

— ¿Cuáles son las principa- 
les ciudades de Austria? 

— Viena, Beloyec... 
VU am 

Y Frúda comenzó a recitar 
como en un sueño; luego, de 
Pronto, agregó rápidamente y 
con gran claridad, mientras 
Inclinaba la cabeza hacia las 
Zapatillas descuidadamente 
Puesta: 

— Me gustaría saber quién 
le ha bordado estas zapatillas, 

O también sé bordar a punto 
de cruceta, y sabría bordar 
unas parecidas, y hasta más 
bonitas tal vez, con rosas. ¿No 
lo cree usted? 

— Deje las zapatillas... Una 
de mis hermanas es quien me 
las ha regalado. 

el maestro intentó adop- 
tar un tono más severo -to- 
davía. 

— Responda mejor a mi 
Pregunta. Otra vez — dijo, 
martillando cada sílaba y ha- 
Ciéndolas destacar como si hu- 
biese marchado subiendo unos 
escalones: — ¿las principales 
Ciudades de Austria son? 

— Hace muchísimo tiempo 
que aprendí eso, cuando estuve 
en la escuela de Ladoves — 
dijo Fruda, guiñando los ojos 
y sonriendo tan hipócritamente 
que, de pronto, toda la pacien- 
cia del maestro se vió barrida, 
dominándole la cólera. 

— ¿Cree usted — exclamó 
levantándose, con las cejas 
Íruncidas — que estoy aquí pa. 
ra que usted se divierta? 

Y las junturas de sus dedos 
golpearon rudamente sobre el 
Cstrado, como nunca Fruda 
hubiera podido creerlo de aque- 
lla mano tan blanca y de tan 
Suave apariencia, 

— Puesto que dice usted que 


Belo- 


CARAS Y CARETAS 


le gusta tanto venir a la es- 
cuela, debe, sin embargo, sa- 
ber que es un lugar serio; ¡es 
usted lo bastante crecida para 
comprenderlo! 

Entonces Fruda le interrum- 
pió con una voz contrita y 
temblorosa: 

—Se lo ruego... no' se en- 
fade usted, Si me he reído ha 
sido sin querer, y créame, no 
ha sido de usted. Sólo me he 
reido de alegría, interiormente. 

— Quisiera saber qué alegría 
puede usted tener cuando no 
sabe responder a una pregun- 
ta tan sencilla... — riñó el 
maestro, un poco sosegado. 

—¡Ah! ¡Sin embargo, es 
una gran alegría!... Vea us- 
ted, he tenido que reírme sin 
pensar en ello... ¡Me sentía 
tan dichosa al oir sus palabras, 
cuando me dijo usted que no 
era una querida amiga la que 
le ha bordado las zapatillas! 

Pero cuando Fruda hubo 
pronunciado esa franca expli- 
cación, como por un impulso 
de su conciencia, cubrióse el 
rostro entre sus brazos cruza- 


Soberbio conjunto macizo. 23 regias piezas. GRAN 
OFERTA DE RECLAME EXCLUSIVA DE “GRANDES 


MUEBLERIAS RAVEL”. . . . + 


33 


dos subre la mesa. ¡Sólo en- 
tonces se había dado cuenta 
de que aquello no debiera ha- 
berlo dicho, que éra mejor que 
hubiese mentido! 

El maestro descendió del es- 
trado, atravesó precipitadamen- 
te la sala entre las dos filas 
de bancos hasta la ventana, 
sacó su cuaderno del bolsillo, 
lo abrió, lo volvió a cerrar, 
miró a través de los cristales 
los remolinos de nieve que con. 
tinuaban cayendo rabiosamen- 
te, luego su reloj, y únicamente 
entonces recobró la calma ne- 
cesaria para articular clara- 
mente la observación siguiente: 

— Pogaénikova, voy a po- 
nerle un ejercicio de composi- 
ción, y tendrá usted una hora 
para dominar su distracción y 
para concentrar su atención 
sobre el estudio. Voy a escri- 
birle el asunto sobre la pizarra. 

Y sin mirar la inclinada ca- 
beza de la muchacha, el maes- 
tro fué a la pizarra, agarró la 
tiza, y con una letra clara ca- 
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hab! a del castigo de las costumbres por medio 
de la burla, lo único que buscan es negocio lu- 
crativo y nada más 

Este es el sido: de tejados rotos, árboles 
caidos y pararrayos derrumbados después de una 
tempestad realmente veraniega. 


AEPD 


HASTA ESTE MOMENTO... 


No sabe uno si cierto film estrenado días 
atrás con el resonante titulo de El caballero 
audas, en color y con el > de la Republic, 
es una tontería en serio o una grata humor ada. 
Lo cierto es que hemos visto ga a 
rados, villanos estridentes, donc 
vefdugos espantosos, indios “made 
wood” y una serie e pr e de elementos de 
esos que figuraban en la pantalla en los buenos. 


Paul Muni en uno de los más acertados aspectos de 
su caracterización para el papel de Emilio Zola. 


DESPUES DE LA TEMPESTAD. . 


Conviene examinar los desperfectos, Y, efecti- 
vamente, ellos han sido muchos, en particular con 
respecto a la autoridad del Iastituto Cinematográfi- 
co, promotor de las incidencia, al que la Comisión 
Nacional de Cultura, en lo más recio de la tempes- 
tad, negó como San Pedro a Cristo y al cual, un 
poco después, la Municipalidad, por amigable com- 
ponenda de su jefe con el presidente de la empresa 
filmadora, dejó completamente de lado... para no 
ser menos que el juez. En cuentas resumidas: la pe- 
lícula infamante para los argentinos volvió a la pan- 
talla, como si tal co- 
sa, nada más que por 
habérsele cambiado el 
título de Tres argen- 
tinos en París por el 
de Tres anclados en 
París, y el lastituto 
ha quedado más que 
menoscabado en su au- 
toridad. 

Lo que de todas ma- 
nerals es lamentable, 
porque así seguiremos 
como hasta el presen- 
te, sin una autoridad 
única sobre tan com- 
plicado aspecto de la 
actividad espectacular, 
con muchas comisiones 
de censores y ninguaa 
con autoridad efectiva, 
y el cine nacional me- 
tido en su ruta perni- 
ciosa, camino del re- 
medo teatral más mer- 
cenario y con gran li- 
bertad para los que, 
escudándose tras aque- 
illo del latinajo que 


El pasado no vuelve... y ellas 
tampoco reaparecerán. Aquí tene- 
mos dos fotos con su buen cuarto 
de siglo a cuestas. En la de arriba 
tenemos a Ethel Barrymore, cuan- 
do era estrella magna de la pan- 
talla, y, a la izquierda, a Mary 
Pickford, ya retirada de las acti- 
vidades artísticas aunque no de 
los negocios cinematográficos ni 
de los pleitos por divorcio. 


CARAS Y CAREILAS 35 


MINUTOS de INTERVALO 


e ingeanos comienzos del siglo, Como humorístico 
remedo, quizá pasara; pero, lo más evidente es 
gue este film grotesco se ha concebido para espe- 
cial deleite de determinados sectores del público 
del extranjero, quienes aún tienca de los países 
del habla castellana una idea bastante aproximada 
a la del director Wells Root. Para elios el engea- 
dro ha de haber resultado usa pieza en extremo 
romántica, con todas las de la ley, Para nosotros, 
una ridiculez bochornosa, pese a las obligadas car- 
cajadas que sus escenas y actores arrancaban, y 
que demuestran que poco nos consideran aún allá 
en el norte y cuán poco conocen al público argen- 
tino los exhibidores locales, cuando se atreven a 
Cxhibir semejante film. 


LA BAILARINA NUMERO NUEVE... 


««. Con un grupo de actores franceses, entre 


los cuales figura el excelente e insustituible Sig- 


noret, es una película de asueto polictal, momeca- 
tos de interés, cierta intriga y, sobre todo, una 
grabación sonora excelente. En pocos films fran- 
ceses se ha presentado nada más perfecto y cla- 
ro en la dicción. 


o 
LA VIDA DE EMILIO ZOLA... 


... No es sino el proceso Dreyfus llevado a la 
pantalla con más o menos fidelidad y mayor o me- 
nor grandilocuencia. Lo que se nos muestra de la 
juventud del maestro naturalista es bastante gno- 
dino, pobre y hasta falso. Mejor es lo que apa- 
rece ea el desarrollo del sonado proceso. Muchas 
figuras prominentes de aquellos días hau sido 
reproducidas con singular fidelidad. Otras, falsea- 
das en absoluto, como la de Auatole France. El 
proceso se muestra sencillo, con simples recursos. 

Todo se ha supeditado al particular lucimiento 
de Paul Muni. El laureado actor, en especial en el 
comiceazo del “film” crea ua Zola 
totalmente falso: casi un payaso. 
No sirve Paul Muni para darnos 
aspectos de jovíalidad y desenfado. 
Bordea lo grotesco y cae en la 
payasada. Está bien, en lo otro, en 
los momentos trágicos, en los rap- 
tos de grandilocúencia, Pocos se- 
ráoa los que le igualea en las es- 
cenas del proceso o cuando lee el 
“Yo acuso”; pero, muchos serían 
los que estarían mejor que él ea 
las primeras jornadas y cuando se 
pretende mostrar a un Zola juve- 
nil, familiar y desbordante. 

De todas maneras, es el traba- 
jo de Paul Muai uno de los bue- 
nos que nos ha dado desde que 
aparece en la paotalla. Se repite. 
En el fondo, con sus transicio- 
nes; es el mismo de La-Buena 
Tierra, de Pasteur, y de la yer- 
sión mortemericanizada de L'equi- 
page. Tiene persoualidad, la im- 
pone y hasta cuando mo sabe có- 
mo debe imponerla y, al final y 
a la postre, cansará al espectador, 
como ya le aconteció a otro exce- 
lente actor, ahora en plena deca- 
dencia: George Arliss. 


ENTRE BASTIDORES... 


.s. No hay dos sia tres. Del 
género de Internado de Señori- 
tas y 'Club de Señoritas, Esta, ba- 
jo la dirección de Grogory La 
Cava, con la Hepburn y Ginger 
Rogers, es, como aquéllas, una 
película excepcional. Todo: diá- 
logo, ambiente y actores (casi, co 
su totalidad, muchachas hermosas 
y compenetradas de su cometido). 
Un “film” que uno puede reco- 
mendar sin temor a decepcionar 
a nadie. Una obra de arte, huma- 
na, perfecta y «original. 


Sara Leander es una bella actriz sueca a la que los estudios alemanes 


Ufa-Sandau presentarán en una “sudamericana” que títulan “Habanera”. 


E. M. S. DANERO 


El triunfo de la belleza 


Nuestra época se caracteriza por el culto de la 
belleza física. En todas partes un busto bien 
modelado que se adivina bajo el vestido o se 
admira en las exhibiciones del deporte, es un 
factor de triunfo personal. Por ello, la mujer 
moderna cuyo busto no ha sido favorecido por 
la naturaleza, confía a las Píldoras Orientales 
el perfeccionamiento de este atributo tan impor- 
tante de la belleza femenina. Las Píldoras 
Orientales confieren al busto un desarrollo nor- 
mal, gracias a la forma y armonía, a sus pro- 
porciones. 

Las Píldoras Orientales son, además, aperitivas, 
tónicas y reconstituyentes, beneficiando todo el 
organismo. Millares de mujeres en todo el mun- 
do les deben su felicidad. Pueden ser tomadas 
en secreto, 

Solicite folletos explicativos 
a: Casilla de Correo 1585. 


Se venden todas las farmacias. 
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Por GASTON 


Segundo Gran Concurso de 
Ajedrez organizado po! 


ABRIL - MAYO - JUNIO 


cicio del 


forma 


efectos de 
ajedrez y ext 
amplia y decisiva 


los 


beneficios de orden jotel Su 
práctica derivan, y la 
ramificación artistica ju 


go ciencia, Caras Y ( 
do Gran Conc 
de Ajedrez com import 


La 


rso de 


part 


an 
nuestro pais 
érica y uno de los 


debemos ol 


no 


go, 
ocupa el primer lugar ca 


ya que 


primeros en el muado en la c ficación respectiva. 
Esperamos, por consiguiente, que toda la afi- 
ción de muestro pais, « los o expertos, acoja 
esta iniciativa ajedrecística con un aplauso 
sincero, 
BASES DEL CONCURSO 
1? — Deseando difundir ampliamente en la 


República Argentina el ajedrez y su ramificación 
más hermosa y artística: el problema, Caras Y 
CARETAS organiza un Segundo Gran Concurso de 
Solucionistas de Problemas de Ajedrez con valio- 
sos e ¡mportantes premios, que comenzará el 1” 
de abril y finalizará el 30 de junio del corriente 
año 1938 a las 24 horas. Podrán participar afi- 
cionados del país como así también del ex- 
tranjero. 


2? — Cincuenta (50) seleccionadas composicio- 
nes formarán el Concurso. Estas se publicarán 
en tres series, a razón de 15, 15 y 20 por mes 
respectivamente. Se insertarán únicamente pro- 
blemas de 2 y 3 jugadas. 


1 


39 — Los solucionistas deberán enviar las so- 
luciones, consistentes únicamente en la primera 
Jugada (clave), como así también el nombre, ape- 
llido, seudónimo si desean y la dirección escritos 
con la mayor claridad posible. En un mismo sobre 
se admiten varias soluciones de distintos aficiona- 
dos, siempre que estén ¡mpresas en cartas inde- 
pendientes. 


4% — No se admiten rectificaciones de ninguna 
clase en las soluciones remitidas a la Admiaistra- 
ción de esta revista. 

5* — Las soluciones deben ser enviadas, impos- 
tergablemente, sin excepción, dentro del mes que 
se han publicado los problemas. Vale decir que 
toda solución que llegue a esta sección ajedrez 
después de las 24 horas del último día del men- 
cicuado mes, mo se le dará validez, Con tal moti- 
vo se controlará el sello de Correos de la oficina 
expedidora correspondiente. 


6” — Se adjudicará dos puntos en los proble- 
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DRIEZ 


PEDRO DUBOX 


Solucionistas de Problemas de 


> 


mas de dos jugadas y tres puntos en los de tres 
Jugadas. Resultará ganador del certamen el solu- 
cionista que hava obtenido mejor puntaje en los 
tres meses que durará el Concurso. En caso de em- 
pate o empates se procederá por sorteo público 
que tendrá lugar en nuestra Dirección y Admi- 
nistración, el que podrá ser presenciado por to- 
dos los aficionados que hayan intervenido en la 
mencionada competición ajedrecista. 


” 


7% — Todo problema que tenga más de una so- 
lución o que sea incorrecto por causas técnicas en 
su construcción o tipográficas, se computará de 
hecho a todos los aficionados de acuerdo al 
puntaje establecido en la cláusula 6” de estas 
Bases, 


8 Para evitar entorpecimientos desagradables 
en la organización de esta competición, rogamos 
a los gcatiles aficionados cumplan fielmente lo 
estipulado en la presente reglamentación, y habrán 
cooperado en el rotundo y significativo triunfo que 
esperamos lograr en cesta prueba de ingenio. 


9% — De acuerdo a las condiciones liberales es- 
tablecidas, podráa tomar parte en el presente cer- 
tamea todos los aficionados del país, como así 
también del extranjero, sin distinción de catego- 
Mas, expertos o novicios, todos tienen brillan- 
tes perspectivas para competir con éxito en la 
Prucba. 


10 — El, o los aficionados que no cumplan es- 
trictamcote las disposiciones estipuladas en las 
presentes Bases, se considerará de hecho elimi- 
nado de la competición ajedrecística. 


LOS PREMIOS PARA EL CER- 
TAMEN DE SOLUCIONISTAS 


Actualmente estamos estudiando y confeccio- 
nando la interesante lista de premios que regi- 
rá en el próximo certamen de solucionistas, que 
como ya lo hemos anunciado, se iniciará el 1% de 
abril del corriente año. 


DONACIONES DE PREMIOS 


Comunicamos a todas las entidades deportivas 
el país, como igualmente sociales, que aceptamos 
muy complacidos donaciones de premios para nues- 
tro próximo Concurso de Solucionistas de Pro- 
blemas de Ajedrez. En esta forma podremos ob- 
tener uoa lista más numerosa y valiosa de premios. 


CORREO DE AJEDREZ 


Señor A. Díaz. Muy complacidos aceptamos 
las colaboraciones que desee enviarnos. 

— Señor Presidente del Círculo de Ajedrez, 
“Calera”, (Córdoba). Acusamos recibo a un ejem- 
Plar del N* 3 del jateresante órgano periodístico 
“El Peón” que usted dirige dignamente. Muy 
agradecido por este gentil envío. 


9 AÑOS CON 
HEMORROIDES 


Publicamos otro caso interesante 


“Mis hemorroides aparecieron por primera vez 
hace 9 años a raíz de un parto — dice esta seño- 
ra. Yo sufría enormemente y no podía comse- 
guir sosiego por la terrible picazón y mortificas- 
tes dolores. Una vez estuve más de 6 semanas sin 
poder dar un paso. Las almorranas sangraban de- 
bilitándome y poniéndome muy aerviosa. 

“Probé infinidad de pomadas durante varios 
años, pero todo fué inútil. Ya cansada de tantas 
pruebas fué cuaado leí un aviso de ZAM-BUK, 
Compré una caja y las dos primeras aplicaciones 
me proporcionaron felizmente un gran alivio. 
Como yo ccotianara aplicindome el Bálsamo 
ZAM-BUK las almorranas Go sangraroa más y 
fueron achicándose hasta calmarse completamen- 
te el dolor y la picazón. Por su admirable resul- 
tado ZAM-BUK merece todo mi agradecimiento,” 
— Sra. H. M, de TF, 

La razón del éxito de ZAM-BUK reside en la 
forma en que están preparados y combinados los 
aceites esenciales de valiosas hierbas medicinales 
que contiene, lo que les permite penetrar a través 
de los pequeños poros de la piel y llegar hasta el 
mismo lugar del mal, Por esto el Bálsamo 
ZAM-BUK resulta también de inapreciable va- 
lor contra granos, sarpullidos, eczemas, úlceras y 
otras eafermedades de la piel. 

ZAM-BUK se vende en todas las farmacias a 
un precio muy módico. 


“CENTAUROS 


MARCA REGISTRADA 


ESCOPETAS, 
RIFLES y CARABINAS 


Pídalas en todas las buenas casas, 
SE VENDEN GARANTIZADAS 
Distribuidor: 


“Leandro Redaelli 
Salta 1071 - Bs. Aires 


EBL 
PERLAS ““TITUS*” y 
PERLAS ''TITUS” BLANCAS 
PARA MUJERES 


reparado científico de hormonas vexunles, (Soció. 
dnd de Productos Farmacéuticos G. M. B. H, 
Berlín-Pankow) ; 

Las PERLAS "TITUS" constituyen un agente bio. 

lógico para estimular la potencia sexual, Por yu 

ón opoterápica plurig:andular, por sus efectos y por los 

mecanismos vegetativos que estimulan, las Perlas Titus 

condicionan una perje de factores favorables nl estímulo 
do la potencia séxual debilitada, Folletos GRATIS. 

“6 ” Casilla Lo Correo 1730. 
C F. y l T U 5 Buenos Aires. : 
Do venta CAPITAL FEDERAL: Franco Inglesa Inglesa 
ndez, Nelson, Sarmiento, Murray, etc. INTERIOR en las 

buenas farmacias. 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


¿Y EL TORNEO OLIMPICO? 


En abril del año pasado una veintena de afi- 
cionados instados por la propaganda de los encar- 
gados locales del Torneo Olímpico que organiza 
anualmente The Bridge World de Nueva York, 
decidieron competir ca las ya clásicas 16 manos. 

Transcurrido el tiempo necesario para que los 
informes sobre el juego realizado en el muedo 
entero llegaran a conocimiento del comité organi- 
zador, se publicaron los resultados, pero en parte 
alguna figuraba la Argentina mi sus represca- 
tadtes. 

¿Qué había sucedido? Nadie sabia dar una ex- 
plicación. En vista de que se nos tenia de Hero- 
des a Pilatos y el tiempo, pasaba sia que fuera 
posible saber qué suerte había corrido questro mo- 
desto pero legítimo esfuerzo, solicité iformes en 
fuente autorizada. Por fin la respuesta de Nueva 
York ha llegado: el señor Alberto Morchead, se- 
cretario del Comité Olímpico que preside Ely Cul- 
bertson, hace saber oficialmente que dicho orga- 
nismo no ha tenido noticia alguaa de que guestro 
país haya participado en el citado certamen; ni 
las planillas de juego, ni el producto de las ins- 
cripciones, han llegado a su poder. A pesar de ello 
manifiesta que si se le remiten, procederá a deter- 
minar los ganadores aunque sólo sea en el orden 
local, puesto que para poder optar a los premios 
internacionales ya ha vencido el plazo fijado. 

¿La causa de esta extraña situación? Los orga- 
nizadores locales tienen la palabra y la obligación 
moral y material de hacerla conocer a quienes, de- 
mostrando su buena voluntad, han respondido a 
su, llamado. 

Verdaderamente las manos olímpicas tienen po- 
ca suerte en nuestra tierra... 


SOLUCION DEL CONCURSO No 2 


Como se recordará el problema fué planteado 
de la siguiente manera: 
Ad 
Y A-8-7-5-4 
O A-Q-10-5-4 e 
$ A-4 


hK % 3 


-9-6 
-Q-J-10-9-6 
-6 

6 


Sur juega 6 Y. Oeste sale con el K de dh y 
Este juega el 3. 


+o<» 
Lern> 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el 
nombre de “Caras y Caretas”, toman notas con fines comerciales. Esta revista no cobra la 
publicación de ninguna foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet de 
“Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a nuestra revista. 


Norte y Sur deben, ganar doce bazas con abso- 
luta seguridad y contra cualquier posible distri- 
bución y defensa de sus adversarios. 

Lo que Sur necesita es, después de sacar los 
triuafos de los contrarios, obtener un descarte 
para su e perdedor y para ello es indispensabie 
afirmar uno de los O de Norte. 

La única jugada que permite hacer esto con ab- 
soluta seguridad es adelantar el As de O y vol- 
viendo a su mano, salir com el 9, actuando de 
acuerdo con lo que Jos adversarios jueguen. En- 
sáyese cualquier distribución de dicho palo y se 
verá que jugando de esa manera siempre se podrá 
conseguir el descarte necesario, Pretender ganar 
mediante una fineza, ya sea simple o doble cons- 
tituiría un error que contra una distribución des- 
favorable sería imposible de subsanar. 

Han remitido la solución exacta de este con- 
curso, los siguientes aficionados: Víctor H. Dere- 
gibus (Remedios de Escalada); Paul Ogouz (Ca- 
pital); Antonio Guillem (La Paz, Entre Ríos); 
Roberto López (Capital); Pedro Sachago (San 
Fernando); Raúl Lerena (Capital) y Joaquín Di 
Carlo (Capital); Carlos C. Martinez (Capital); 
Alice M. S. de Ibarguren (Lincola); Ricardo de 
Blía (Rosario), y Julio Silva de Murat (Bahía 
Blanca). 

Los premios serán sorteados entre las personas 
citadas el miércoles 23 del corricote a las 18 horas 
en la Dirección de esta revista. Los solucionistas 
quedan invitados a concurrir al acto. 


SOLUCION DEL PROBLEMA N0? 30 


Sur juega el As de triunfo y sigue con el K de 
O que Norte gana con el As, Norte devuelve un 
O chico que Sur falla con el K jugando en segui- 
da el 5 de triuafo sobre el cual Norte descarta un 
de. Este se ve obligado a jugar 4% y Oeste tiene 
que hacer dos descartes con lo que deja el resto de 
las bazas a merced de Norte-Sur. 


PROBLEMA N9 31 


40 
Y A-10-8-2 . 
% 7-4 

a 77 

9 84 a. El Do 

d 8 $e 6, 


Corazón es triunfo y Sur tiene la mano. Norte 
y Sur deben ganar cuatro bazas contra la mejor 
defensa. 
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-A partir 
de Marzo 


Eduardo ' 
Marquina 
a a. V YA 


publicar sus 
memorias en 


“Caras' y Caretas” 


“YO Y LOS DIAS” 


(RECUERDOS DE MI VIDA) 


E epeied po s El movimiento literario, cien- 
NOVELISTAS tífico y político de España y 
ENSAYISTAS otros países de Europa, ma- 


COMEDIOGRAFOS gistralmente descripto por la 

POLITICOS 

PERSONAJES DE 
LA REALEZA 


pluma del insigne dramaturgo. 


FINANCISTAS Later s lidad ón 
" admirable y chispeante relato 
2 y pleno de inspiración e intensidad. 
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Y La plaza Colombia, en 
i Barracas, será completa- 
í mente transformada 


No había un solo paseo público en toda la extensión 
de la avenida Montes de Oca. Ha sido necesario 
derribar el viejo local que ocupaba la Dirección de 
Y Limpieza, a fin de darle mayores proporciones a la 
plaza Colombia. Dentro de poco, tendrá ese nuevo 
pulmón del barrio 6.116 metros cuadrados de super- 
ficie, en el centro del cual elevaráse un mástil, 
donado por la Sociedad de Fomento Barracas y el 
vecindario. 


Vista de las cons- 
trucciones que se- 
rán derribadas para 
la ampliación de la 
plaza. 


Perspectiva de la 
importante obra 
edilicia. 


instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


AUOEDUSADICOE DEE INDIO SCDEALIANOTENENC DE DEROGIADOCILSAODIECOIOIAVADARUEOCOLODOCIAOARLODDODIDOONRIOMEDRAFDCDODUONRAO GARA DOODOLIDND O UOCORICIELDA TOO OPERA 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS qhe 
tanto afean el cutis cuando pueden eliminarse con el 
COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar. 


<A Po , UNICO LOCAL DE VENTA: 
VIAMONTE, 1145 sm BUENOS AIRES 
Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964, 


G R A T IS » Se envía NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT"” 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ, 


Viaje con 
BOLETOS COMBINADOS 


Pasaje de 1* clase ida y vuelta 
entre Buenos Aires y Mar del 
Plata con alojamiento y 
Pensión completa en el 


“EENIX HOTEL” LAGOS e Vista del patio interior. 
“FENIX HOTEL” rar iass 


3 DIAS: 8 DIAS: 
(Todo incluído) $ 45.- (Todo incluído) $ 80.- Unión Telef. 1010. — MAR DEL PLATA. 
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“CARAS Y CARETAS” obtiene el 


Gran Diploma de Honor en la Gran Exposición 
de Publicaciones Periódicas, de Matanzas (Cuba) 


A Biblioteca 
Pública de la 
progresista 


ciudad cubaaa ha 
realizado un gran- 
dioso certamen, al 
(ue concurrieron 51 
países. Las revistas 
y publicaciones pe- 
riódicas presentadas 
ascendían a 1407. , e Do 
Entre ese aÚMmero E 077 EE) POR Y EA dudo dolia y va 
Caras Y CARETAS Ny SA Ya" eso AE O NTRA E De DEPL ICACIOSTS 1 
logró distaguirse . y $ 

siendo premiada con $ 
la más alta de las 
distinciones. Esa re- 
compensa honorífica 
nos enorgullece y nos 
impulsa a continuar 
realizando toda clase 
de esfuerzos para la 
realización de la obra 
literaria y artística 
que nuestros fuada- 
dores concibieron, en 
beneficio de la cul- 
tura argentina. El Gran Diploma de Honor concedido a nuestra revista. 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 


INVIERTA SUS AHORROS EN: 


CEDULAS HIPOTECARIAS ARGENTINAS 


BUEN". INTERES 


ESTOS TITULOS ESTAN SOLIDAMENTE GARANTIZADOS: 


1" Por la Nación (Art. 6" de la Ley Orgánica). 
2” Por las propiedades gravadas en primera hipoteca a favor del Banco. 
3" Por las reservas del Banco. 


EL BANCO SE ENCARGA DE LA COMPRAVENTA DE LAS 
CEDULAS Y LAS RECIBE EN CUSTODIA GRATUITA 


POR MAYORES DATOS CONSULTE AL: 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 


Calle 25 de Mayo, 245 - Buenos Aires. 


“CARAS Y CARETAS” ES 
en BOLIVIA ' Use “BAJT”, el Anillo EGIPCIO simbólico 
A 


ess : e de SUERTE con emblemas FARAONICOS 
Para subscripciones y ejempla portadores de buenos augurios. Joya He 


res de “CARAS Y CARETAS” 


plata fina 900, con grabados alegóricos en 


en Bolivia, dirigirse a: ¡Q Dl esmalte, para ambos sexos. ¿DESEA 
| USTED SUERTE? Pida entálogo ilustrativo 


A R N 10) H E R M A N O Ss | Pp del Anillo BAJT, acompañando 20 centavos 
| 


Calle COMERCIO 129-38 > LA PAZ en estampillas, as 


C. Oriental Jewellery House Casilla Correo 169-Rosario 
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Fi xx Cuando circulen 


los nuevos pesos 
iii E plata 


Muchos pasaje- “El Poder Ejecutivo propone la acuña- 
ros agaron con y .. . .q. 
id de Un | ción de discos metálicos de plata para 


peso. substituir a los billetes de un peso”. 


(De los diarios) 


— ¿Córnmo pudo ha- 
berse ahogado, si sa- 
bía nadar? 

—Es que llevaba 
unos pesos sueltos en 
el bolsillo, 


— Esos cinco pesos que tenés en el bolsi- 
llo no nos interesan. ¿Dónde están los 20.000 
que cobraste? 

— Aquí en la caja. Son todos de a uno, 

— ¿De a uno?... ¡Traé para acá los cinco 
pesos. y rajemos! 


— Esto me lo hizo un peso pe- 
sado. 

— ¿En el ring? 

— No, En el banco. Era un peso 
moneda nacional que me tiraron 
por la cabeza. 


—¿Cómo anda tan 
dolorido? 

— Por la costumbre 
de guardar los pesos 
en el colchón. 


— Siento un peso en el estó- 
mago, doctor. Me molesta 
mucho. 

— Si le molesta, debe de ser 
un peso de plata. 


Valora 
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La emperatriz 
Eugenia y Jorge Sand 


absoluto de las mujeres que 
le resistian, Tal se mostró, 
en grado superlativo, con la 
altiva española. 

A Jorge Sand le sorpren- 
día ver al heredero del nom- 
bre más glorioso y más po- 
pmer de Francia convertido 
en galán obsequioso y servil 
de una extranjera, y apro- 
vechó la ocasión para repro- 
char suavemente a la bella 
española sus desdenes con el 
Principe. 

—Mi obstinación en hu- 
millarlo — contestó Eugenía 
—ho hará más que provo- 
car sus deseos de casarse 
conmigo, 

— ¿Le amáis, entonces, co- 
mo coqueta? 

— Le amo como ambicio- 
sa, Yo no amaré sino al hom- 
bre que me dé un trono. 

—- ¡Cuidado! Hoy, todas 
las cabezas que se levantan, 
caen. 

— ¡Qué importa, si ha- 
cen hablar de elias! O el 
principe me hará emperatriz 
o presidenta de la República, 
Oo yo no me casaré con él. 

— ¡Os exponéis a caer con 
vuestro esposo | 

— ¡Qué importa, si caigo 
ante la historia 1 

¡Ay! ¡Cuán caros pagó 
sus sueños ambiciosos Ja que 
ya reinaba entonces en el co- 
razón del futuro emperador 
de Francia! 

Su destino le ha hecho ex- 
piar muy cruelmente sus 
cálelos; después de hacerle 
perder el trono, después de 
sumiria en las tristezas de la 
viudez, le «arrebató al hijo 
que la hizo mujer al devol- 
verle el amor más sagrado, 
el amor de madre. 


JT JT o TA. 
SS A O A 


Las anguilas contienen tan. 
to veneno como las viboras; 
así al menos lo dice un doe- 
tor italiano. Afirma éste que 
en sus investigaciones ha 
comprobado que una anguila 
de custro libras contiene bas- 
tante veneno para matar a 
diez hombres, sólo que la an- 
guila carece de colmillos con 
que inocular su veneno, 


NTES de subir al trono, la joven condesa de 
A Toa visitó en Nohant a la famosa autora del 
Marqués de Villemer, La señorita de Montijo 
contaba ya entre sus adoradores al MA 
Bonaparte. Este, que fué siempre pertinaz y constan- iS 


te en sus empresas amorosas, se convertía en esclavo 
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principe Luis 


La emperatriz Eugenia. Jorge Sand. 


Mujeres 
y sus 
Enfermedades 


t= Las Complicaciones ! 


El mayor peligro de toda y cualquier enfermedad son 
las complicaciones internas, siempre y siempre las compli- 
caciones internas |! 

Por lo general, la mujer que tiene un dolor en el vientre, 
en el pecho, en el costado o en cualquier otra parte del 
cuerpo, una tos ligera o aún fuerte, un malestar repentino, 
una hemorragia, un susto, una contrariedad, nerviosidad, 
un resfriado, vahidos, adormecimientos, estremecimientos, 
anemia, palidez, debilidad, palpitaciones, fríos o calores, 
tristezas subitas, falta de aire, cansancios o cualquier otro 
sufrimiento, dice siempre: esto no es nada, esto pasa!.... 


No conviene nunca pensar así, pues esto puede ser el 
comienzo de una grave inflamación interna que, si no 
fuera tratada bien y prontamente, como debe ser, causará 
las más peligrosas complicaciones internas. 


Para evitar las complicaciones internas y las inflama- 
ciones internas, use Regulador Gesteira, sin tardanza. 

Cualquier pérdida de tiempo podrá tener consecuencias 
muy graves. 

Tenga más miedo de las complicaciones internas ! 

Regulador Gesteira evita y trata las complicaciones 
internas y las inflamaciones internas de prisa, bien de 
prisa, como es muy necesario. 


Use Regulador Gesteira 


Recuerde que Regulador Gesteira es el remedio usado 
por mujeres en los más adelantados y más importantes 
países del mundo ! 


Trátese 
Use Regulador Gesteira' 
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Haga turismo en automóvil 


RUMBO A MAR 
DEL PLATA 


1 turista que lle- 
ga a Mar del 
Plata tiene en- 


tre otras una distrac- 
ción sumamente inte- 
resante: fijarse en las 
chapas de los automó- 
viles, Es un estudio 
realmente cómodo, 
que no cuesta nada y 
que sirve para muchos 
como una lección de 
geografía. 

Pero en el fondo es- 
ta enorme variedad — 
multicolor desde luego 
— de estas chapas, de- 
muestra a la vez una 
mejor vialidad y un 
espíritu más moder- 
nista para largos via- 
jes en automóvil. 

Ayer, sin ir muy le- 
jos, me situé frente a 
la Rambla Brístol, con 
un “block” de notas, un 
lápiz y la mirada fija 
bien dispuesto a no 
perder detalles. Y co- 
mencé a anotar los 
nombres de las cha- 
pas: Buenos Aires, Ca- 
pital y Provincia, San- 
ta Fe, Córdoba, Men- 
doza, Santiago, Jujuy, 
Corrientes, San Juan, 
Catamarca, La Rioja, 
Neuquén, Santa Cruz, 
Río Gallegos, Río Ne- 
gro, fué todo un desfi- 
le sin interrupción, 
Luego los nombres de 
cien localidades más 
que no todos han de 
conocer y que se encuentran distribuídas en todo 
el territorio de la República, 

Mar del Plata parece ser la meca de los auto- 
movilistas a pesar de que el camino asfaltado 
en sus 400 kilómetros no une aún completamen- 
te la Capital Federal a la perla del Atlántico. 

Sin embargo, noté que falta en los alrededores 
de Mar del Plata una serie de circuitos carrete- 
ros que dejen satisfechos al automovilista que 
de entrada se acostumbra a la belleza de esta 
ciudad y a sus magníficos paseos. 

Para completar el panorama faltan, pues, es- 
tos tres o cuatro circuitos de caminos asfaltados 
ya que por ahora se llega a 49 kilómetros rum- 
bo a Balcarce sin poder arribar sobre el cemen- 


ENT 


to hasta la ciudad que cité. En cuanto Mar del 


Plata cuente con un camino costanero que lle- 
gue a Miramar y luego a Necochea y una sec- 
ción también asfaltada que se “meta” en la sie- 
rra, será entonces el punto sobre el cual todas 
las miradas podrán clavarse con éxito. 


Pp GRAN _ PREMIO 
DEL_SUD 
ARGENTINO 


Lan to 


Por PEDRO FIORE 


— A 
1£ / 
e LES 


EL GRAN PREMIO DEL SUR 
ARGENTINO 


el Gran Premio del Sur en automóvil, debe 

tener — y la tiene, seguramente, — una do- 
ble finalidad: realizar una gran carrera automo- 
vilista para que vuelvan a lucirse nuestros extra- 
ordinarios volantes, ofreciendo al mismo tiempo 
una magnífica revancha a los vencidos del Gran 
Premio del Norte; luego abrir una nueva ruta 
para la corriente turística rumbo al sur de la 
República. Quizá el Automóvil Club Argentino 
necesite insistir varios años, pero la finalidad 
que persigue es noble y el esfuerzo se verá co- 
ronado por el éxito. La gran carrera que se 
anuncia para marzo tendrá el siguiente recorri- 
do: Buenos Aires, Fuerte General Roca, Esquel, 
Colonia Sarmiento, Fuerte San Julián, Río Ga- 
llego, Comodoro Rivadavia, Bahía Blanca y La 
Plata. Unos 6500 kilómetros. 


[ NDUDABLEMENTE que la iniciativa de realizar 
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La muerte natural y tranquila 


ESDE hace algún tiem- 
po son frecuentes los 
casos de individuos que 


anuncian con excepcional Juci- 
dez y exactitud el momento de 
su muerte. 

Nadie sabe explicar cómo 
estas personas llegan a prever 
la fecha exacta de su fin, y al- 
gunos han avanzado en la hi- 
Potesis de que el hombre po- 
see en sí mismo un cierto 
instinto de la muerte”; esta 

Ipótesis podría ligar a la de 
Metehnikoff, el] cual atribuía 
a la muerte no accidental a la 
cesación de la voluntad de vi- 
vir. Fontenelle moribundo ex- 
Plicaba lo que experi- 
Mentaba: “No siento 
Otra cosa que “une di- 
fficulté d'étre.,.” 

La “eutanasia” o 
Muerte tranquila y na- 
tural es un fenómeno 
que jamás es doloroso. 

La “eutanasia”, esto 
€£s lo que Leopardi lla- 
mó “la gentileza del 
Morir”, es la forma de 
Muerte más frecuen- 
te, salvo excepciones, 
a única normal. El fin 
oloroso, opresor, pre- 
cedido por inquietudes 
y desazones, que tur- 
Ya con las sensaciones 
Más tremendas los úl- 
timos instantes, es me. 
OS común que aquélla. 
Montaigne, reha- 
ciendo la filosofía de 
“Picuro, sostenía bri- 

antemente que la 
Muerte no debía pre- 
Ocupar a los vivos por- 
que son tales y a los 
Muertos porque ya no 
CXisten, 

Pero estas son be- 
Mas argumentaciones 
que caen frente a la 
Más ligera influencia, 
Aunque respondan a la 
Verdad, Se han hecho 
Cstudios y búsquedas y 
Se han interrogado a 
Numerosas personas, 
Salvados con gran di- 
leultad de muerte ac- 
Cidental. Todos están 
Concordes en admitir 
Yue la muerte no es fí- 
Sicamente dolorosa. 

Orir es propiamente 
Un adormecerse, un 

Ormir, y esto no sólo 
€n quien muere pláci- 

amente, sino también 
€n aquellos que sufren 
Braves traumas fisicos. 


Ahogados, milagrosamente 
salvados, han manifestado no 
haber experimentado nada, al- 
gunos han acusado una leve 
opresión al tórax. Algunas 
víctimas de caídas en las mon- 
tañas han narrado haber con- 
servado integra la conciencia 
durante todo el tiempo de la 
caída y de no haber sentido 
dolor mientras su cuerpo se 
destrozaba; casi todos han 
pensado muy rápidamente en 
infinitas cosas y no falta 


quien ha llegado a sostener 
de haber experimentado una 
cierta sensación de bienestar. 

Durante sus infortunios es 


tanta la atención que un des- 
graciado pone en pensar en 
las probables causas de muer- 
te y a los eventuales caminos 
de salvación, que lo lleva a una 
anestesia debida a distracción. 
No es absurdo esto si se 
piensa en numerosos soldados 
que durante la guerra no se 
percataban que habían sido he- 
ridos sino al fin del combate, 

Los actores que sufren do- 
lores de muelas, les basta ha- 
llarse en el escenario para que 
su atención se concrete a la 
acción no percibiendo en ese 
estado su dolor, 


Son los dos tonos de polvo Le Sancy 
de gran moda que se usan en esta 
estación en los centros elegantes, 
salones, paseos, sierras y playas. 


Perfumeria 


O Biblioteca Nacional de España 


46 CARAS Y CARETAS 


Otro que no 
pudo triunfar 


UANDO ya su recuerdo parecía haberse tras- 

papelado en mi vasto archivo cerebral, hete 

aquí de pronto encuentro a John Extra Mix- 
ture, antiguo condiscípulo y compañero en mil in- 
cursiones por el fértil campo de la propiedad aje- 
na. El tropiezo se produjo en Florida y Corrien- 
tes, apenas habían transcurrido doce días desde mi 
arribo a estas hospitalarias playas. 

— ¿No eres tú John Extra Mixture? — grité 
desde la vereda sudeste a mi amigo que estaba en 
la esquina opuesta. 

— ¡Claro que sí! ¡Y tú eres el viejo y único 
Napoleón! ¿Cómo lograste salir de Sing-Sing?... 
Porque según mis cálculos tú deberías estar alli 
hasta 1968... 

— Teoría pura, muchacho...; bien sabes que los 
jueces proponen, y mientras haya gente animosa y 
experta en la construcción de túneles o prepara- 
ción de explosivos, jamás los jurados se saldrán 
con la suya. 

— Pero los tiempos cambian, amigo mío, y la 
geoeración joven parece haber perdido el optimis- 
mo. ¡No eran así los de questra época! Mírame 
bien, viejo Napoleón: niaguna de todas las Gua- 
yanas conocidas fué capaz de retenerme mucho 
tiempo; mis doscientos quince nombres figuran 
ea los libros de entradas de quinientos estableci- 
mientos — verdaderas fortalezas algunos de ellos; 
— no menos de once verdugos quedaron como se 
dice afeitados y sin visita; y días hubo, en mis 


De + NAOLEÓN 


años mozos, en que para sacudir mi aburrimiento 
entregábame voluotariamente a mis perseguidores 
oada más que para darme el gusto de escaparme 
unas horas después. 

A esta altura de la conversación, un agente nos 
indicó amablemente que bajásemos la voz y Si" 
guiéramos aquella interesante charla lo más cerca 
posible y no de vereda a vereda como lo haciamocs- 
Comprendiendo que el representante del orden pú- 
blico no carecía de razón, a fuerza de codazos Y 
empujones minutos más tarde John y yo estába- 
mos confundidos en estrecho abrazo. 

— ¡Viejo Napoleón del alma! — exclamó aquel 
hombre, pura sensibilidad y amor al prójimo. — 
Hace años que ao recibía un abrazo tan fuerte y 
cariñoso... Ahora que, podias haberte ahorrado el 
trabajo: ¡el reloj es de níquel y apenas vale sels 
pesos! Ñ 

Bajé la cabeza tristemente, y mientras dos lá- 
grimas de emoción regaban el espléndido sembra- 
do piloso de mi rostro, le devolví el reloj, mur- 
murando : 

— ¡Amigo John, cómo puedes supcner!... 
¿Es que ya no sabes festejar una broma? 

— ¡Cómo no he de saber, toato! Vamos, toma, 
aquí tienes tu cartera y sigamos hablando com0 
verdaderos amigos y sin grandes abrazos. 

Ocupamos la más discreta mesa de un bar, y ya 
frente a sendos copetines hicimos una refirmación 
formai de amistad eterna... Además, por un re- 
loj de seis pesos un hombre decente jamás debe 
ensuciar sus manos. 

— ¡Qué milagro encontrarte en Buenos Aires, 
Joha! ¿De dónde vienes huycado? 

—De Chile, querido mio... 

— ¿Homicidio? ¿Asalto? ¿Intentona revolucio- 
naria? 

— ¡Oh, no, no, nada de eso, muchacho!... Los 
años no pasan en balde y uno ya mo está para 
esas cosas, ¡Ah, si tuviera diez años menos st- 
quiera ! 

— Pues, ¿entonces qué? No me dirás que hu- 
yes para evitar va homenaje nacional. 

— Ni mucho menos... Esta vez me dediqué a 
profundos estudios del “más allá”, y hay cosas 
que jamás podrás meterle en la cabeza a un fis- 
cal empeñado en perderte. Apeaa decirlo, pero en 
vez de estimular a los estudiosos las autoridades 
parecen encontrar enorme placer en ponerles obs- 
táculos... 

John Extra Mixture dejó vagar su mirada pof 


el amplio salón y la detuvo fimalmcate sobre un 
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Jarrón de metal labrado, Miré en aquella dirección 
y golpeándole luego cariñosamente la espalda, le 
traje a la realidad. 

—i¡No te dejes engañar — le dije, — es imi- 
tación plata y no vale más de $ 1.95, 

¡Pobre amigo mío! Siempre fué un soñador, y 
nadie mejor que yo sabe que por su excelente co- 
razón muchas veces se vió ca graves aprietos. Ja- 
Más olvidaré que allá ea Ohio — entonces John 
tenía apenas 16 años, — el muchacho luchó por 
imponer en la banda sus ideas humanitarias y fué 
él quien ideó la desinfección de las balas actes de 
colocarlas en las pistolas automáticas, precaución 
que salvó la vida a muchos policías que hubieran 
Dodido morir a consecuencia de infecciones adqui- 
ridas mediante las balas sucias y portadoras de 
Rérmenes virulentos. La misma jefatura de po- 
icla lo citó en una Orden del Día, destacando sus 
Sentimientos nobles, y adoptando a su vez y en 
Justa y reconocida retribución, la autisepsia dia- 
Ma y obligatoria de las balas policiales. 

— ¿Qué estudios del “más allá” realizabas en 
Chile para verte en trance de cruzar la cordillera 
disfrazado de colla? 

— Los más inocentes del muado, ¿Sabías que 
fundé en Sautiago el Centro Espiritista: “No está 
Muerto quien pelea”? ¿No, verdad? Hice una lis- 
la, con los nombres de una docena de ricachos lo- 
cales a quienes podían joteresar frecuentes charlas 
Con parientes o amigos radicados en el otro mun- 
0, y no descansé hasta que los tuve a todos reu- 
Mdos en torno a la clásica mesa de tres patas y 
Cog las manos fuertemente agarradas. 

.—¡Doce hombres ricos em una sesión espiri- 
tista donde tú eras el médium! Bueno, bueno... 
¡un golpe digno del mismísimo Caco! 

— ¡Calla! El odioso materialismo te cierra en 
Dlenas narices las puertas de la ciencia... ¡Eres 
Como todos ellos! 

¿—Bucuo, chico, no te pongas asi... ¿Por qué 
dices que yo soy como ellos? 

— Porque a la tercera sesión espiritista, uno de 
los ricachos me envió esta carta... — y John 
Extra Mixture me extendió un rugoso papel en el 
Sua] leí lo siguiente: 

, Señor Médium del Centro Espiritista “No es- 
A muerto quien pelea”. 

» Estimado señor: Me permito llamar su aten- 
e ción y sacarlo del trance poniendo en su comoci- 
, Miento que en la sesión del día 11 de enero ocu- 
y rieron cosas que no pueden quedar así, y mu- 
cho menos cuando se haa lesionado intereses 


'MALANDANZA 


, 


'sagrados: mi cartera tenía 5.000 pesos, y si no 
"me la devuelven denunciaré a los espíritus cul- 
" pables, caiga quien caiga. 

” Paso porque ea la citada reunión a un gracio- 
"so se le ocurriera inyocar a los espíritus de 
'” Mesalina, Cleopatra y otras cenas de larga fa- 
"ma, y si ao fuera por la mancha de rouge que 
' me dejaron en la corbata — con el consiguiente 
"lío familiar — el experimento no habría dejado 
"de tener su interés científico...; pero dejemos 
"a las vampiresas que destiñen y vamos al gra- 
“ao. Comprendo perfectamente que al concurrir 
”a la sesión el espíritu de Stavisky Ja comisión 
"directiva del Centro se viera en la necesidad de 
” documentar la presencia del digno invitado, pero 
”de ahí a que yo pague el pato y tolere el robo 
"de mi cartera tenemos mucho que discutir... 

” Espero que en la próxima sesión del día 20 
"inviten al espíritu de algúa filántropo y éste me 
” devuelva la susodicha y la mentada cartera, y en 
” caso de no ocurrir así iré volando a “Robos y 
hurtos” donde ya se encargarán de meter entre 
"rejas a todos los espiritus del Centro. 

” Salúdalo espiritualmente, S. S. $S, 
Mamerto Avivado.” 


, 


— ¡Qué gente guarauga!l — exclamé, al tiem- 
po que devolvía a Johu la grosera misiva. 

— ¡Si lo sabré yo! ¡ Culparme a mí de las ma- 
niobras dolosas de los juguetones espíritus! ¡Eso 
le pasa a uno por meterse con gente ignorante! 

Y apurando de ua trago el contenido de su va- 
so, Johoa Extra Mixture se abstrajo nuevamente 
eo la contemplación del tentador jarrón imitación 
plata labrada... 

Dibujos de Alvarez. 
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A A AI ANO ORAR A | 


Lo EA ARAN, e DA TAI AAA AED E IZA 


Folletos, catálogos, prospectos, afiches, 
etc. en cualquier formato y tiraje. 


PRECIOS ECONOMICOS 
ENTREGA RAPIDA 


Un personal competente de fotógrafos, retocadores, 
redactores, dibuiantes etc., están a su disposición. 


CONSULTENOS 


Talleres Gráficos de 
CARAS Y CARETAS 


CHACABUCO, 151 + U. T. 34-0927 
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¿Qué es crear: 
UAXDO el escritor imprime a sus obras un sello personal e inconfundible, crea, es crea- 
( dor. No se trata de hízcer cosas absolutamente nuevas, sino de poner en las cosas o 
en las ideas la inquietud del propio espíritu, sus maneras. sus idealidades, en una pala- 
bra, interpretar de un modo personal lo que vemos o sentimos. Todo eso es crear. Entonces 
tus libros serán “tuyos”, sólo “tuyos”, como un pedazo de tu alma, o como las inquietudes de 
tu alma, o como tus ensveños no son más que tuyos. Todo lo que pones de tu alma en la 
palabra, o en el pincel, o en el sonido, o en el mármol. es creación artística. Si te torturas en 
concebir algo nuevo, no harás nada de valor. pues cuando el espíritu se enciende en los 
fuegos de Apolo encuentra fácilmente el camino que los lleva a las más bellas realizaciones. 
Los débiles, los frívolos, los 
desdeñados de Apolo, los 
que no sienten en sus entra- 


se 105 estremecimientos de JUEGO VIOLENTO A y 
re son los q bid GRAN DESPUEGUE DE y 


para hallar 
vas formas del arte, y sólo 
producen cosas sin alma, sin 
vida, muertas. En su esen- 
cia el arte es expansión. Si 
tu alma no se enciende en 
Sus fulgores, si no trata de 
salir de ti mismo para sen- 
tir la vibración de lo crea- 
do, es inútil que la atormen- 
tes: sólo brotará de ella lo 
frívolo, lo vano, lo artifi- 
cioso, lo anémico, Podrás 
elegir las palabras, colocar- 
las en sitio adecuado a la 
armonía, pero nada dirás 
que encierre en sí vida, en- 
tusiasmo, llamaradas de 
ideas. La fuerza que haya 
en tu espíritu, fuerza de 
percepción y de sentimiento 
Y de observación es lo que 
hará de tu obra una crea- 
ción. ¿Qué es, en esencia, 
la individualidad más vigo: 
rosa, sino la propia vitalidad 
de un espíritu? ¿Quieres ser 
tú mismo y no otro? Pues 
húndete con toda tu alma en 
las cosas de la vida, y verás 


Como nadie traerá a la su- Antes que el aplauso de las 
Derficie lo que tú traigas: multitudes, antes que el co- 


tus perlas de buzo no serán diciad t E 
Iguales a las otras perlas, iciado campeonato, ¿qué 


pdf] 


porque tu alma te conduci- jugador no desea compen- 
rá a sitios a donde tú solo sar su extraordinario es- 
llegues. Crear es dar el al- fuerzo con la reparadora 


ma a la obra de arte, como 


damos nuestros brazos, nues- SODA BELGRANO? 
tros músculos a nuestros ac- . 


tos fisicos; es sacar de nues- 


tro “castillo interior” los te- ¡Qué rica, qué sana, qué es- 
Soros que hay en él para timulante es esta popular No acepte otra 
convertirlos en formas sen- bebida inimitable! que la verdadera. 


Sibles; es mostrar un peda- 
zo de nuestra alma con pa- 
labras o con sonidos o con 
cclores, 

Horacio Maldonado 
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'* NOTAS 
SOCIALES 


or 
LA DAMA 
DUENDE 


A crónica de la vida seatimental ofrece en 
estos días capítulos muy interesantes; ro- 
mances iniciados en la “villegiatura” serrana 
en anteriores temporadas, parecen llegar ya al 
gratísimo desenlace del compromiso oficial, El 
hechizo de la juvenil figura que lleva — acom- 
pañando a su nombre realmente angelical — ape- 
Mido compuesto de singular prestigio en la aris- 
tocracia cordobesa, ha conquistado por completo 
al simpático porteño — inteligente y muy buen 
mozo — que lleva también el apellido compuesto, 
que une a dos familias de alto rango y reconocido 
abolengo espiritual en auestro medio ambiente; 
su nombre es el mismo de un monarca europeo cuyo 
trágico destino se cumplía en una arriesgada ascen- 
sión en la montaña, después de haber afrontado 
heroicamente los peligros de la guerra mundial. 
Iniciado el romance en el legendario solar de 
San Isidro — cercano a Jesús María — donde se 
agrupan en las residencias de los descendientes de 
la hidalga familia patrialcal, propietaria de aquel 
predio, — aseguran las crónicas confidenciales, 
que sólo se espera que el futuro ingeniero — aven- 
tajadisimo estudiante — reciba su titulo profesio- 
nal para oficializar el compromiso. De tipo mo- 
reno, rasgos muy finos, y encantadora sourisa, la 
inteligencia y cultura de la juvenil figura han si- 
do valoradas por el apuesto candidato cuyo fer- 
yor nacionalista le consagra como elemento de 
primera fila entre sus compañeros de estudio; nie. 
to de ua diplomático eminente que prestara impor- 
tantes servicios a su país, el jefe desu hogar ha 
mantenido a su vez noblemente el prestigio del 
nombre, como miembro de la armada y legislador, 
hermoso legado bajo cuyos auspicios ha de for- 
marse, a fines del presente año el nuevo hogar. 


ENCIONA tambiéa la crónica confidencial 

el nuevo romance de una arrogante y be- 

lla figura femenina que parece resuelta a 
rehacer su vida después de la tragedia que privó 
a su hogar como a una noble nación hermana, de 
una eminente figura americana. Lleva la dama 
poético nombre compuesto, que unido al viejo ape- 
llido criollo evoca el hechizo de la feérica histo- 
ria de la princesa que halló asilo en el hogar hos- 
pitalario de los siete enanos. Su destino parece 
ofrecerle ahora la tercera oportunidad de conquis- 
tar una dicha duradera. ¿Aceptará ella el fervien- 
te homenaje del joyen y decidido admirador que 
lleva el mismo aombre del arcángel vencedor del 
fabuloso dragón y apellido compuesto? 


A crónica de la vida sentimental ofrece asi 
los más variados matices ya que se refiere 
también a esa inclinación irresistible que 


impulsa a algunas de las figuras que — liberadas 
del yugo nupcial de acuerdo con la ley que rige 
en la vecina orilla. — consideran la posibilidad 


de rehacer su vida después de la prueba en la 
que reveló la incompatibilidad de caracteres o la 
mutua decepción sentimental. ¡Difícil sería emi- 
tir un juicio con la debida ecuanimidad! ¡Pero en 
su renovación incesante, la vida suele ofrecer así 
su compensación! El acercamiento cordial esta- 
blecido inesperadamente en un viaje al Pacífico, 
va tejiendo la red finísima del sentimiento que 
amenaza aprisionar tarde o temprano a la inte- 
resaotísima figura femenina perteneciente a un 
hogar de moble abolengo; su delicada belleza, le 
conquistó — en su brillante actuación social — 
muchos admiradores: el sortilegio de sus ojos ver- 
des como dos gotas de agua del mar irisadas de 
luz, y el encanto de su trato, han subyugado hoy 
al cumplido caballero dueño de cuantiosa fortuna 
que lleva el ombre del monarca Bearnés, iayen- 
cible en lides de amor, y apellido de gran presti- 
gio, sinónimo de la flor, soberana por su her- 
mosura. La frágil silueta femenioa guarda en su 
espiritu el temple de una verdadera luchadora, con- 
dición que ha podido valorar su readido admira- 
dor. El comentario asegura, que esta vez, ha de 
acogerse a la ley libertadora de la vecina orilla, 
ua nueva y atrayente figura femenina. 


OMPLEMENTO ineludible de la season A 

niega es la vida del casino con sus mil dia- 

bólicas atracciones. He de convenir con mi 
habitual franqueza, que esta vieja Duende ha sufri- 
do siempre — se trata indudablemente de una afi- 
ción milenaria — el hechizo de los naipes... pero 
guardando la línea de equilibrio que corresponde 
a todo Duende moralizador, y es por este amor 
al equilibrio co todas las manifestaciones de la 
vida, que se me ocurre citar casos que revelan el 
peligro de la diabólica tentación. 

Una dama de cierta edad, sigue las alternativas 
del “punto y banca” exponiendo al azar del juego 
cantidades de cierta importancia. Se le acerca otra 
dama que le dice: 

— Fulanita — se trata de una de las hijas de la 
dama convertida eo punto que se encuentra en el 
salón de baile — se siente mal; dice que te llame, 
pues está muy descompuesta, y como es cerca de la 
una desea retirarse... 

— Ya se le pasará — responde estoicamente la 
dama, que merecería el título de madre espartana, 
— y sigue impertérrita las alternativas del juego. 

Y un caso más: Llama la atención de los ha- 
bitués de las salas del casino la presencia de una 
oiñita de cinco a seis años — una verdadera mu- 
ñieca, — sentadita inmóvil en una silla de la secre- 
taría, durante las horas de la tarde, y algún curio- 
so pregunta a los empleados : 

— ¿Qué hace aquí esta criatura? 

— Sus padres vienen a jugar a las cuatro de la 
tarde y no se retiran hasta las nueve de la no- 
che, y como no tienen a quién dejar a la niña ea 
el hotel, pues aquí la depositan... 

¿No creen ustedes como yo, lectoras y amigas, 
que toda «diversión que asume matices de vicio, re- 
sulta obra del mismísimo Satanás? 


A 


AA 
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El Ingeniero Ortopedista Tousón es el 


¿Dicen ustedes que a este señor no 
le faltari las dos piernas? Y, sin em- 
argo, es así. Pero se trata del señor 
Tousón, a quien vemos subiendo la 
escalera de su casa, con las piernas 
artificiales que él mismo se fabrico. 


ACE doce años... 
No es éste un cuento de 
abuelas, Es el relato de 
uda desgracia que le ocurrió hace 
doce años a un alegre y robusto 
niño argentioo que transitaba por 
las calles de Buenos Aires. Po- 
dría ser ua relato doloroso, pero 
que consuela al final por el des- 
calace que el propio actor y vic- 
tima supo dar a la misma. No fué 
ciertamente una desgracia irrepa- 
rable, Fué como se dice vulgar- 
mente, una desgracia con suerte. 
Si por tal entendemos, mo fué 
todo lo grave que pudo ser. Pero 
oOigamos al Ing. Ortopedista Tou- 
són, que es la persona de quien se 
trata y que nos refiere su drama. 
—Una mañaoa transitaba yo 
por las calles en viaje hacia el co- 
legio. Iba de prisa y se me hacía 
tarde, Temía uoa represión del 
maestro por no llegar a hora y 
coa el afán de abreviar las cua- 
dras apresuré el paso. El tráfico 
era intenso y el bullicio de cam- 
pavas y bocinas, ensordecedor. 
Atravesé la calzada entre los ve- 
hículos que se me venían encima, 
amenazantes, temibles, Algo, aci 
so el humo de la nafta en com- 
bustión de los automóviles, o tal 
vez mi propio ayuao, pues no ha- 
bía bebido aún qi un solo trago 
de café, me turbó y al cruzar los 
rieles del traovía trastabillé y caí 
de bruces. Mis piernas, mis dos 
robustas piernas de muchacho ale- 
fre quedaron tendidas sobre las 
vías. Y un tranvía que no pudo 
detener la marcha pasó sobre ellas 
con sus ruedas cortantes. Luego 
desperté ea el hospital. Recién 
eritonces tuve la sensación real de 
mi verdadero estado, ¿Qué hacer 
ahora, me decía, sin poder andar, 
sia poder caminar, sin poder an- 
dar de ua lado a otro como lo ha. 


hombre que se fabricó sus propias piernas 


Hubo de ser un inválido 
y resultó una maravilla. 


Vive, trabaja y camina 
como cualquier persona 
normal. 


cía ayer? Y silenciosamente una 
idea empezó a trabajar co mi es- 
píritu hasta convertirse ca obse- 
sión. La obsesión me estimuló el 
ingenio. Y el ingenio, aplicado a 
la necesidad de mi propia vida, 
se tradujo ca vea labor paciente, 
que dió excelentes resultados. Em- 
pecé a estudiar, y después de lar- 
gas investigaciones y ensayos, ha- 
bía logrado fabricarme yo mismo 
dos piernas artificiales. que me 
coloqué tag pronto como las hube 
terminado, lleno de gozo. Y como 
va auevo Jesús animando a Lá- 
zaro, que tambiía podría ser yo, 
me dije: 

"Levántate y anda... 

"Me levanté y aaduve, ensayé 
todos los movimientos que hacía 
anteriormente con mis dos piernas 
daturales, Y fuí retocando los 
miembros hasta que, como ustedes 
ven, hoy hago todos los movi- 
mientos posibles coa los miembros 
naturales. 

"Y experimentando ea mí mis- 
mo el enorme beneficio de mi pro- 
pia obra, resolví con un sentido 
práctico y humanitario terminar 
mis estudios para consagrarme a 
hacer el bien de mis semejautes, a 
quicaes, como a mí, les hubiera 
ocurrido semejante deseracia. Es- 
tudié mucho más aúo. Puse todos 
mis sentidos, toda mi inteligencia, 
para perfeccionarme, especializán- 
dome en la fabricación de miem- 
bros, artificiales, construyo piernas 
y brazos (también aparatos orto- 
pédicos). Las pieroas, como uste- 


Y esta posición revela, por una par- 

te, la fortaleza de la pierna artificial, 

y por la otra, la flexibilidad natural, 

dos condiciones que el señor Tousón 
ha logrado perfectamente. 


Asi como al subir, al descender una 

escalera el señor Tousón lo hace con 

absoluta seguridad, cual si se tratara 

de una persona que tiene los miem- 
bros normales, 


des ven, se disimulan perfecta. 
mente y quiea las leva no denun- 
cia al andar que son artificiales” 

Y para demostrarnos la efica- 
cia de sus miembros mecánicos, 
el señor Tousón, que hoy es un 
hombre de 27 años, ejecuta aate 
nuestra vista maravillada todos 
los movimicotos de una persona 
normal, Camiaa, salta sobre un 
pie, baila, corre, sube y baja es- 
caleras, se trepa sobre una mesa, 
sale a la calle, corre y toma un 
tranvía en marcha. Nadie diría 
que es un hombre amputado. Tal 


“la perfección de sus miembros 


artificiales. Ea cuanto a los bra- 
zos, también los construye coa un 
exacto scatido de su apariencia y 
de sus funciones. Y quien se apli- 
ca un brazo artificial de este ma- 
zo de los miembros mecánicos, lo 
mismo puede conducir con él ua 
liviano paraguas que una pesada 
canasta, o transportar debajo un 
sobretodo, etc. Los dedos de las 
manos de los brazos artificiales de 
Tousóa son flexibles y blandos, y 
dan la sensación precisa al estre- 
charlos de uaa mano natural, 

Cuando nos despedimos del se- 
ñor Tousón después de escuchar 
su relato y de hojear los nume- 
rosos testimonios de eminencias 
médicas y cartas de lisiados re- 
conocidos y visitar los talleres 
de su importante Instituto Orto- 
pédico de la calle Pueyredón 1318 
ca esta capital, le felicitamos por 
el éxito alcanzado, estimulándolo 
para que continúe beoeficianado 
con ella a los seres humanos que, 
como él, han sufrido su misma 
desgracia, hoy felizmeate repara- 
ble, gracias a los perfectos miem- 
bros artificiales que él puede brin- 
darles, 

Tousón<hubo de ser un javáli- 
do, pero triunfó en el ansia de 
vivir como los demás. 
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Peleando 
con la 
policía, 
muere el 
pistolero 
Pólvora 


Fotos de Andi 


Esquina de los alrededores de La Pla- 

ta donde el pistolero Pólvora cayó he- 

rido de muerte después de sostener 

un tiroteo con la policía y herir a 
un agente patrullero, 


PEL TA 7 


El temible delincuente minutos después de haber perdido la vida. Carlos O. Jiménez (a) Pólvora, eva- 
A su lado, la pistola Colt con que se defendió, y bajo su cuerpo, dido de la cárcel y acusado de gra- 
la carabina que arrebató al policía herido. ves delitos, a quien la po icía de La 
Plata consiguió sorprender en su 

refugio. 


Esta es la pared por la cual Escudo del patrullero José Di 
Pólvora, mientras se defendía Martino con el cual éste se libró 
a balazos, saltá a un terreno 4 de los tiros hechos con su pro- 
baldío y de allí a la calle, don- pia carabina por el malbechor. 


de fué acorralado y muerto. Nótense los impactos. 
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Recomenzar 


A suerte es de los 

fuertes y de los va- 

lientes. 
. Cada vez que la vida nos 
imponga un dolor, un des- 
engaño; cada vez que nos 
Cierre un camino levantan- 
do un obstáculo, recomen- 
“emos de nuevo. No nos 
achique el dolor, ni nos es- 
pante el fracaso; volvamos 
a comenzar, que la vida es 
Sólo de aquellos que no co- 
ñnocen el desánimo. 

Todos los días la natu- 
taleza inicia y termina su 
Obra, luz, sol, som- 
ra. 

Cada estación es un 
tecomienzo de su pro- 
Pla obra. 

Toda la existencia 
£S: recomenzar. 

Cuando las grandes 
Cosas de la vida se 
quiebran o terminan, 
no nos disminuya el 
dolor. Amor, trabajo, 
fe, forman grandes y 

Ondos tramos de 
Nuestra vida; no nos 
Unda la decepción; 
tecomencemos ergui- 
Os y valientes. 


a AP — — e 
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3 
DES! 
ROMULO ROBERTO 
dove. FORCHIERI 


1 ven aún, estudioso de re- 
*Vantes condiciones, buen 
Camarada y noble de cora- 
En, don Rómulo Roberto 
a chicri era un privilegia- 
La llamado a altos destinos. 
vi Muerte ha apagado esta 
da útil en plena floración 
€ Dorvenir, cuando se vigo- 
zaban las esperanzas de 
Sus designios. Doblemente 
oloroso por esto su falleci- 
Miento, ha causado entre 
Sus amigos profundo senti- 
miento de pesar. 


Siempre encontramos en 
nosotros mismos energías 
y valores desconocidos. 

El tiempo es de los ca- 
paces, de los enérgicos y de 
los valientes. De los pobres 
de espíritu, no... De los 
débiles, tampoco. 

La energía humana es 
una fuerza incalculable, 
nunca medida. Es una fuen- 
te fecundisima, sin fondo 
y sin fin. 

Moverla, agitarla, es re- 
cibir el beneficio de su agua 
vigorizante y fresca. 


Bajo el agua de las nubes 
milagrosas, se multiplican 
los bienes de la tierra; se 
convierte en pan las cose- 
chas, ¿por qué la energía no 
ha de multiplicarse en todo 
aquel que la robustece, re- 
comenzando la vida, cada 
vez que ella misma le cause 
un dolor o le impone un 
fracaso? 

La voluntad de un pen- 
samiento tenaz y firme bas- 
ta para espolear a la energía 
que determina la reacción. 


L. 6. E, DE' HUBERGO 


z A 


pe 
NCY 
Emir 


Frasco grande: 


Modera la traspira- 
ción de las axilas, 
elimina el olor del 
sudor y protege los 


vestidos. 


1.20 


Frasco mediano: 0.70 


En las dos graduaciones: 


NORMAL e 


INSTANTANEO 


Perfume ría 


ee 
Soc Anón 
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Disfraces 
para 
NIÑOS 


1- MUCHACHO INDU. — Blusa de seda 
blanca con bordados en varios colores, lo 
mismo que las babuchas; bombachas de ba- 
yadera rojo, azul, amarillo y verde; faja de 
seda azul y turbante blanco con fantasía 
azul y rojo. 


2 - CLAVEL.—Corpiño de raso verde imitan- 
do el cáliz de la flor; pollera hecha de pé- 
talos de “crópe georgette” rosa sobre una 
falda de capricho, para que quede armada; 
en la cabeza otro clavel hecho en la misma 
forma. 


3-FANTASIA MILITAR. — Pantalón de 
franela gris claro con franjas amarillas; cha- 
gueta roja con franjas gris y bordados en 
cordón dcrado; el gorro es gris con visera 
de charol rojo y cordón dorado. 
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CAKAS Y CAKLLAS 


tas dió ds 


delan- 


y bombachas blancas; mo- 


TASIA 1830. — Vestido de mu- 
amarillo con rayitas azules 


4-FAn; 
selina 
tal 

ño 


» voladitos 
5 y mitones 


azules; sombrero de paja. 
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Euros DADO di 


Mayo de 1932 


El presidente Agustín P. Justo pronuncia su ora- 

ción fúmebre ante el ataúd del general José F. 

Uriburu, a quien secundó en el movimiento 
revolucionario de Setiembre. 


Abril de 1933 Julio de 1933 


El Santiago del pe 4 Fallece el ox presiden- 
o” y sus camaradas * t6 Hipólito Yrigoyen. 
de vida submarina lle- . Ei 
gan al país para incor- 
porarse u la armada 

nacional. 


Noviembre de 1932 


Al salir del solemne tedéum, en compañia del “vice- 

presidente, doctor Róca; del gobernador de la provincia 

bonaerense. señor Martínez de Hoz, durante las fiestas 
del cincuentenario de La Plata. 


Principales aconte- 
cinmuentos señalados 


por la nota gráfica 


durante la presiden- 
C1d que termina 
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Octubre de 1934 
A la vuelta del viaje al Bra- 
sil, el presidente argentino ha- 


ce una visita al doctor Gabriel 
Octubre de 1933 Terra, primer mandatario del 


Llegada del general Justo Uruguay. 
a Rio de Janeiro, donde fué 
recibido cordialmente pr 
el doctor Getulio Vargas, 
presidente de la república 
hermana. 


Mayo de 1935 


El doctor Getulio Vargas de- 
vuelve la cordial visita que el 
general Justo había hecho al 
Brasil, siendo aclamado por el 


pueblo de Buenos Aires. Junio de 1935 Marzo de 1936 
En el Salón Blanco de la Presidencia se pone El primer cardenal argentino, Ea 
4 la firma al tratado de paz entre Paraguay tor Santiago Luis Copello, reg! ** 
y Bolivia. triunfalmente a la metrópoll- 


Junio de 1937 


El primer mandataria corta en 
Fisherton la cinta del camino 
de Santa Fe a Córdoba, una de 
las obras más importantes del 
progreso caminero. 


Octubre de 1937 Octubre de 1937 


El presidente Justo con el intendente El cardenal Copello, delegado del P2- 
municipal, inaugura la gran avenida + pa, concurre a las fiestas del cincue”” 
9 de Julio. tenarío de la coronación de la Virg*eP 


de Luján. 


Octubre de 1934 


Se le tributa una entusiasta 
recepción al legado pontificio, 
cardenal Pacelli. 


Mayo de 1936 


rapelisco de la plaza de la 
dej ica se levanta con motivo 
fund Centenario de la primera 
ho ción de Buenos Aires, y como 
Maje de la Capital a la Nación 


Argentina. 


Enero de 1938 


Co 

to el presidente del Brasil, doc 

Arg etulio Vargas, el mandatario 
£ntino inaugura el monolito 


ty A 
un Dtado sobre el puente que 


Mirá 
A ambas naciones hermanas. 


4 


Octubre de 1934 


Ante la monumental cruz 

levantada con motivo del 

Congreso Eucarístico In- 

ternacional, se congregan 

católicos llegados a la Ar- 

gentina de todas partes del 
mundo. 


Septiembre de 1936 


Se inaugura el XIV Congreso de los P 
Clubs, en el salón del Concejo Deliberante. 


Enero de 1938 


Ocurre la catástrofe de Itacumbú, 

trágica nota final de la visita en 

que fraternizaron los presidentes 
del Brasil y de la Argentina. 


Diciembre de 1936 


Mister Franklin Delano Roo- 

sevelt, presidente de los Esta- 

dos Unidos de Norteamérica 

Mega a Buenos Ai j 

gura' la Conferencia 

ricana para la Consolidación 
de la Paz. 


5 


Febrero de 1938 


Empieza la demolición parcial 
de la histórica Casa Rosada. 


v 


Señoras María 7 
Isabel Alfonso > 
de Martínez y 
Lucía Zucarelli 
de Sampietro, y 
señorita Chabe- 
la Fuentes Ver- 
daguer. 


A 


Fotos de Mela 


— 5 Ñ A > 
En la pileta del Club 
Estudiantes de La Plata 


CAPA > Pp, 


Socias del Club Estu- 
diantes, posando ante 
el fotógrafo. 

+ 


Descansando para re- 
poner las fuerzas. 


Señoritas de Lambo, Marino 
y Taballione. 


Señora Teresa Filipello de: Balbi y señoritas Señora Fanny Villanueva de Funes; senoritas 
Carola . Filipello, Clotilde y María Balbi. Silvina y Raquel Funes. y señor Marcelo Serú. 


Cacheuta 


Fotos de Bejarano 


_ 0 
FELICIDAD 


Señoritas Delfina Barbier y 
driana Haydee Casanovas 


a LOGRADA 
Ingeniero G. H. Marseillan y 


señora, - a 
“¡Pobre Inés! Un 

E día la encontre así. PP 

Un muchacho que le 
gustaba, no le co- . 

rrespondía y no sa- 

2 bía que hacer.” 


“Tu cutis - le dije - [MM “El sábado en el 
deja mucho que de- Club, estaba Inés. 
sear. Yo con mis 34, No tenía másese cu- 
lo tengo más her- tis avejentado. Me 
moso porque uso dió las gracias y me 
siempre Palmolive.” presentó su novio.” 


£ 


¡ELIJA CON CUIDADO 
SU JABON DE TOCADOR! 


Miles de mujeres, jóvenes aún, tienen'el cu- 
tis reseco, avejentado, por no cuidar la elección 
de su jabón de tocador. PALMOLIVE cstá 
hecho con lós balsámicos aceites de oliva y 
A palma. Por eso el uso diario de PALMOLIVE, 
la protege contra un cutis avejentado, conser- 
vándolo siempre suave y juvenil. 


E] dcztor Quirno Costa, p lente del Senado 
Quintana, en el viejo Congreso, donde hoy e: 


TRANSMISIONES DEL 


FO FO Ss DEL R:CCHTVYO 


1 primera presidencia del señor Hipólito Yrigoyen, Este, de pie en la carroza 


ado a la Casa de Gobierno. 


En 1916, cuando 
imtusiastas ciudadanos, es Jliv: 


arrastrada por 


El doctor Roque Sáenz Peña, en 1910, lee su juramento al hálerse cargo del poder, ante la asam- 
blea legislativa que preside el doctor Antonio del Pino, El vice. doctor Victorino de la Plaza 
escucha con rostro grave. 


MANDO PRESIDENCIAL 


DE “CARAS Y CARETAS” 


El doctor Marcelo T. de Alvear escucha sonriente la lectura del juramento que hace el vice- 
presidente don Elpidio González. Era en 1922 y presidía la asamblea el doctor Leopoldo Melo. 


y 


A iS UT E A 


En 1928 fué don Elpidio González quien le tomó juramento al señor Hipólito Yrigoyen al 
asumir éste por segunda vez la presidencia de la República. El vice, doctor Enrique Martí- 
nez, aji rece pensativo. 


+ 


El general Agustín P. Justo lee su discurso en el salón blanco. de la Presidencia, después 
de recibir de manos del general José F. Uriburu la banda y el bastón. 22 de febrero de 1932, 


El DEMARIA COCKTAIL llegó a tiempo para comsti- 


tuir, en la actual temporada una de las novedades de 
moda en las playas argentinas. Antes del baño y después 
“el baño es el mejor tonificante. El envase de vidrio 
*n forma de coctelera es apropiado para batir su conte- 
A E que es la forma de tomar 
este delicioso copetín. 


Solía: » 
licite en los Bares, Conf 


Precio de la botella, $ 3.40 


rabricantes: 


PINI Jinos, y Cía. Lda. - Buenos Aires. 
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Una blusa muy livia- 


na y chic, en encaje 
color ocre, Modelo de 
Rosnie. 


y 


Fotos de Keystone 
exclusivas para 
“Caras y Caretas” 


"LA MODA 
DE PARIS 


E 


Práctica y elegante blusa en 

taffetas a cuadros en colores 

azul, gris y blanco. Creación 
de Avielle, 
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PARA "CARAS Y CARETAS" 

Aspiro a que mi gobierno pueda realizar 
los grandes anhelos del pueblo, fomentando el 
orden, el trabajo y la unidad inquebrantable 
de la familia argentina. 

Para esta magna obra acogeré, satisfacto- 
riamente, la colaboración desinteresada y pa- 
triótica de mis conciudadanos. 

Buenos Aires, 10 de febrero de 1938. 


bf Los nuevos 


Y de la INación 


Autógrafo especial para “Caras y 
Caretas” del presidente de la Na- 
ción, doctor Roberto M. Ortiz. 


MANAAÍArioS 


Argen 11d 


>. Th 


Autógrafo para nuestra revista, ( 
del vicepresidente de la Repú- : 
blica, doctor Ramón S. Castillo. 


Eo 


AGiUIitat uu 
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da con distinguida 
consideración al Sr. irector de "Caras y 
Caretas", y correspondiendo al pedido que 
le formula, de anticiparle algunos conceptos 
acerca del período presidencial que se ini- 
cia, se com ace en manifestarle que, como 
ciudadano y como magistrado, aspira a que du- 
rante él se prolongue, sin solución de con- 
tinuidad, la era de paz y de prosperidad que 
disfruta la República. 

Buenos Aires, febrero 9 de 1938. 


Es habitual presenciar en Playa Grande esta escena del 

vendedor de sándwiches o empanadas. He aquí a María 

Eugenia y Lucía Pérez del Cerro y Raquel Wernicke 
haciendo los honores a una frugal merienda. 


“CARAS Y CARETAS” 
EN MAR DEL PLATA 


2 Playa Grande 


3% continúa manteniendo 


su cetro de elegante 
y mundana 


(Foto de nuestro enviado especial) 


Antes de entrar en el agua, 

esta linda veraneante desca 

conocer su temperatura mo- 

jando levemente uno de sus 

pies en la espuma que llega a 
la orilla, 


Una manera cómoda 
para tomar el sol, se- 
gún lo cree Norah 
Lagos. 
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Josefina Martínez Diaz 
luciendo una elegante 
pose para el fotógrafo 
de “Caras y Caretas”. 


Despreocupadamente, tendidas muelle- 


Julia Elena Nazar Basualdo mente en la dorada arena de Playa 
haciendo “footing” por la are- Grande, como si fuera en el Lido, es- 
na de Playa Grande, antes de tas dos jóvenes veraneantes doran su 

su habitual baño de mar. piel hasta adquirir ese tono cobrizo 


tan de moda en estos momentos. 


1 Alí Ben Amar di Sh¿rpe, conocido por Don Chicho 
Chico, a poco de llegar al país se estableció en Rosario, 
donde no tardó en pone l frente de componentes de 
ciados de la mafia que di lit fi (a) Don Chicho 
Grande, planeando diversos golpes, 


Erigido en rival de Galiffi, Don Chicho Chico no titubeó 

en hacer eliminar a varios secuaces de aquél, asi como 

a algunos de los suyos que se mostraron levantiscos en la 

repartija del botin de los actos delictuosos llevados a cabo 
bajo su dirección. 


DESPUES DE CASI SEIS ANOS 
EL ASESINATO DEL MA 


Reconstrucción hecha 


5 Inmediatamente se dirigieron a la casa de Galiffi, sita 

en la calle Pringles 1255, donde los mafiosos informa- 

ron a Don Chicho Chico que el dueño de casa llegaría al 

día siguiente, y que le tenían preparada la pieza de los 
buéspedes para que pernoctara en ella. 


+ 


Cometido el crimen, los mafiosos ataron el cadáver con 

el mismo cable y lo llevaron al auto que tenian pre- 

parado, del cual quitaron el asiento trasero poniendo en su 

lugar el cuerpo inanimado de Don Chicho Chico, lo cubrie- 
ron con una frazada y se sentaron dos encima. 


6 Ali Ben Amar, después de un rato largo de cordial 
conversación, se dirigió al teléfono con intención de 
comunicarse con Ros>rio, cosa que le impidieron los otros, 
diciendo que el aparato estaba intervenido p la poli 

e invitándolo a ir a la oficina telefónica. 
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10 Disimulado en esa forma, pudieron, sin despertar 

sospechas, llevar el cadáver a una quinta que los 
hermanos Jorge y Felipe Salomón poseen cerca de Hurlin- 
gham y que la habian arrendado a unos mafiosos. Una vez 
allí, cavaron una fosa y enterraron en ella el cadáver. 


f) 


bhoteca Nacióhal dé Es 


Para terminar con la rivalidad y vengar la muerte de 

$us adeptos, Don Chicho Grande dispuso el asesinato 
de Alí Ben Amar, a cuyo fin reunió en su domicilio de 
esta capital a tres de sus más audaces servidores y los 

instruyó para la ejecución de su siniestro plan. 


Era en otoño de 1932. Juan Galiffi se dirigió a los 
viñedos que poseía en San Juan, mientras los tres ma- 
fiogos, que eran su chófer Luis Corrado, Juan Rubino y 
Juan Glorioso, invitaron a Don Chicho Chico a una entre- 
vista con Galiffi, y lo fueron a recibir a la estacion. 


DE COMETIDO SE DESCUBRE 
FIOSO DON CHICHO CHICO 


Por “Caras y Caretas” 


, á un restaurante de la calle Corrientes donde cenaron 

alegremente. De vuelta a la casa de Galiffi, acompa 

on Chicho Chico a la pieza que le tenían preparada. 
llevaba un cable de luz eléctrica. 


5d 


1 1 Recién a mediados de la semana pasada, por decla- 
d raciones de algunos mafiosos, llegó a conocimiento 
a autoridad la muerte del terrible “capo”, al cual se 
Sido ausente del país. Conocido el lugar donde habían 
h enterrados los restos, se procedió a la exhumación. 


e Ce 


O 


AAA E 
AS ; 


Alí Ben Amar se quitó el saco y se quedó un rato 

conversando, y cuando manifestó deseos de acostarse, 

Rubino, que se le había aproximado para prepararle la cama, 

saltó sobre él, echándole las manos al cuello. Los demas 
lo ayudaron y lo estrangularon con el cable. 


+ 


1 Y después de varias horas de pesada tarea, se dió 

con los huesos del estrangulado, entre los que estaba 

el cable de luz eléctrica con el cual se le había dado 

muerte, poniendo asi fin a la vida aventurera del siniestro 
Alí Ben Amar di Sharpe (a) Don Chicho Chico. 


Acto inaugural 
del edificio 
de Y. P. F. 


El presidente de la República, ge- 
neral Agustin P. Justo; el carde- 
nal arzobispo, doctor Santiago Luis 
' Copello, y altas autoridades, du 
rante la inauguración del nuevo 
edificio de Yacimientos Petroli- 
feros Fiscales. 


El ingeniero Ricardo Silveyra, En el lunch, servido con motivo de la ceremonia. 
director de la repartición, al pro- 
nunciar su discurso. 


NOTAS 
LA al 


Autoridades e invitados, asistentes al ; 
acto inaugurativo del Instituto Munici- | e 


a 


pal de Odontología. 


Cabecera de la comida que la dirección y 

personal de “La Nación” ofrecieron al 

señor Ambrosio Maggio, que ha cumpli- 

do cuarenta años de labor periodística en 
el mismo colega. 


El presidente del Círculo de la Prensa, 
señor Juan S. Valmaggia, dando lectura 
al discurso pronunciado en el agasajo 
con que se celebró el 477 aniversario de 

la asociación. 


Ernesto Salas dispuesto a dar un paseo por el 
paseo General Paz en el original cochecito que, a 
manera de caracol tirado por cabras, se ha im- 
puesto esta temporada como medio de entreteni- 
miento entre los niños veraneantes. 


Cuatro pibes sorprendidos por el fotógrafo en ple- 


no paseo, Felices y contentos. 


Los niños también 


tienen sus entretenimientos en Mar del Plata 
EL “CARACOL” DEL PASEO GENERAL PAZ 


Ande RAS 


Anibal, Beatriz y Edith Serpa Guiñazú dispuestos 
a dar unas vueltas por el paseo General Paz en el 


original medio de locomoción, 
+ 
Otra pequeña veraneante utilizando el caracol ti- 
tado por las simpáticas cabritas tan admiradas por 
grandis y chicos. 


Tres niñitas de nuestra sociedad: Marta, Josefina 
y Margarita Maguirre Paz, con sus respectivas 


“nurses””, 
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María Susana Alvarez Monte empuñando serena- 


mente las riendas. 
Fotos de nuestro énviado especial 


¡onal de España 


| Una quermese en 
el Sport Club de 
Villa Urquiza 


Fotos de Vargas Machuca 


| 


Señoritas que tuvieron a su 
cargo la atención del bar 
americano: Mercedes Iñigo, 
Susana Céspedes, Nieves 
Pardo, Irma Gundlach, Cora 
Céspedes, C. Gallardo y Ma- 


ría E. González. 


Una de las mesas del 
bar. María Esther 
González y Gustavo 
Boehden. 
| . 
Cora y Susana Cés- 
pedes, M. E. Gallar- 
do y Osvaldo Peli- 
ssier. 


c+ TIT 


Grupo de señoritas en compañía de don 
Emilio Céspedes. 


Haciendo gala de destre- 
za en las tres bandas. 
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Junto al mostrador del 
bar americano. 


AD; 


Inauguración 
ES Ze una destile- 
ría de petróleo 
de Y. P, E: 


Fotos de Chiavazza 


Durante uno de los ac- 
tos de la inauguración 
de la destilería de pe- 
tróleo de Y. P. F., en 
San Lorenzo, Santa Fe. 
Aparecen en primera 
fila el ministro de 
Guerra general Perti- 
né, el ministro de 
Agricultura doctor 
Cárcano, y el goberna- 
dor doctor De Yriondo. 


+ 


Cabecera del banquete 
en honor del ministro 
Cárcano ofrecido por 
el directorio de los 
Yacimientos Petrolife- 


ros Fiscales en el El doctor Cárcano en 
hotel Italia, de Ro- el momento de hacer 
sario. uso de la palabra. 


“Five o'cloc. r” Es decir, “la cerveza de las 17 horas”. Realmente, la cerveza 
con sandwj $ una merienda ideal, porque satisface, entona y refresca. 
| 


El popular corredor 
argentino Juan Carlos 
a Zabala dará la señal 
> És : d: % p » : de partida en la Gran 


SS Ma e 128 Carrera de Mozos 
Ha comenzado con gran 
entusiasmo el entrena- 
miento de los inscriptos 


es o 
«eones posan con 
. 
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Reportaje sintético: 
— ¿Qu 
Agente? 


Húy Linda, 


le parece, 


amigo. 
y que agradecerle a 
h Aras y Caretas” que 
Aga todo ento para 
Ue los de afuera no 
pie que Buenos 

Bb es una capital 

e tristes... ¡Qué va- 
a M 
roer tristes nos 


Zabala, marcando el tren de carre- 
ra a dos entusiastas competidores, 


Allende, que en un tiempo se des- 
tacara como corredor pedestre, 
leva a su derecha a José Goutá, 
mozo del café “El Parque” de 
Corrientes 4690, que sonríe como 
diciendo: “Yo seré el mozo Nv 1 
y no me asustan corredores por 
más veloces que sean”, 


El primer grupo recorriendo las cuatro cuadras en el tiempo reglamentario de cuatro tminutos. Un mozo de la 


Importante cervecería Munich, del Balneario Municipal, 
carga: "Ahora sí,.. 


es fácil... pero... cuanda haya que 


sl se irrital.,.” 
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¡ra llegó primero, dijo, mirando la bandeja líbre de toda 
uscar el equilíbrio... 


¡quién detiene al agua mansa 


PARANA. — Una de las mesas 
en la reciente fiesta celebrada en 
el Club Social. 


La vida 


social en 


el interior 


Fotos de Almeida, Martín, 
Ternengo y Mattar, 


Ñ TUCUMAN, — Un 
grupo de asistentes al 
“diner-dansant” reali- 
zado por miembros 
conspicuos de la co- 
lectividad británica. 
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SANTIAGO DEL 
ESTERO, — Parte 
de los asistentes a la 
reunión social auspi- 
ciada por el Santiago 
Lawn-tennis Club. 


CORDOBA. — Fiesta 

en el Club Inglés. Du- 

rante un intervalo de) 
baile. 


La niña Maria Josefina Feijoo Macias rodeada de sus En el domicilio de los esposos Evangelista-Ruffini, de 
amo ¡ hs , : . P gl , 
Suitas y amiguitos el día que recibió la primera Bahía Blanca, llevóse a cabo una fiesta infantil en 
f comurlión, en Santiaga del Estero. obsequio de su bijito Tito, 


Reuniones infantiles 
en el interior 


Cera Mercolizada otorga a todo cutis 
suavidad de terciopelo y una blancura 
inmaculada. Imperceptiblemente, hace 


jes spas Mozatti-Solari, festejando el o Hon desprender la vieja cutícula exterior en 
su n 3 " “1 h” 1 i it s , ' 
dl did ri 20:30 dei partículas minúsculas. Todas las imper- 
+ lecciones tales como pecas, quemaduras 
, rillos untos negros, son 
Después de tomada la primera comunión, los niños de sol, bar Y P g 


Jorge y Cecil A. Negri, de Paraná, recibieron el saludo eliminadas. Su tez queda así suave, sati- 
PR IS nada y juvenil. Cera Mercolizada hace 
revelar la belleza oculta. 


Todo rastro de vello se elimina Instantánea- 
mente con Porlac, el depllatorio moderno. 
No demore más. Posea un cutis encan- 
tador y libre de vallo con Porlac. Agra- 
dablemente fragante y fácil de emplear. 


De venta en todas las farma- 
cias, perfumerias y tiendas. 


CeraMercolizada 


CONSERVA SU CUTIS 


LAY 


En los primeros días de enero, París vió 
blanquear sus calles y los techos de sus 
casus, por una fina pero persistente nevada. 
Esta vista fué tomada en la plaza de la 
Opera, en lo más fuerte del fenómeno. 


Paris bajo la nieve 


Fotos de $. A. F. R. A. 


En el zoo de Vincennes, estos cuatro 
leones, ateridos de frío y con la nariz 
* “enharinada” de nieve, han perdido 

pe toda su majestad y se prestan mutuo 
abrigo, tierna y fraternalmente. 


En cambio, este bison- 
te pensionista del mis- 
mo zoo se halla en su 
elemento, pues es 
oriundo de climas fríos, 
y busca tranquilamen- 
te en el suelo las tier- 
nas ns marchitas 

r la nieve, que en 
os días normales apro- 
vecha para su subsis- 
tencia, 


+ 
Mal negocio es la ne- 
vada para los modes- 
tos propietarios de 
quioscos en los bulova- 
res, quienes han debi- 
do cerrarlos, pues los 
peatones, que marchan 
apresurados, no se de- 
tienen a hacer compras 
callejeras. 


CARAS Y CARETAS 


Y YO ESTOY HACIEN. 
DO: LDESCANVEAR Al 
TS GUELETO 


Pug ESTAS, 
Mie JO. y 
EDCOPTRARA AL 
COvOLUcror VE 
ESTE AUTO 


| PO vatiz LA PEA QUE GENATECITA (¿PO ZIAN LLiZ 
/ 


/ A 
FA SE JIRA EVArRMTiZ MAS TA "LA FOSADA pe 


JA ) / MO 
SÓ ts Evo 
JAR A Parr. 

TIENE UN GE. 

0 10 DE MiL 


DEMONIOS 


NO Sis Si MARCHA 
ZA” ¿EL Ain 


ñ 


¿ii DA EN LOS 
ojos e Por au" 
NO SE DA 
VUELTA 


¿Como se 
ATAEYIZ M1! 
111/O A DECIR 
QUE SOY HOM, 
BIBLE pi MAL 
GENIO P 


p1DmsI3/A E / 
s Y 
croz ue vo 
SN OERCIONAS 
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CARAS Y CARETAS 


HAS DESVENTURAS 


MEME PAGA ONON ME PAGA EL | [YO SÍQUE VOY A PEGAR] ||| ESE SASTRE NO DA PUNTADA 
TRAQUE QUEME DEBE? YA CABE | [NOVAPEGAR GOLPE (ON UN | ||| SIN NUDO NI GOLPE SINCONEE 
200 SOY VO:¡O PAGA, O PEGO/| [EMPLEO QUEMEDARÁ ORTIZ ñ NCAS TENDRÉQUE IR AVER 197 


z 
Z 
z * 
AI TRRIRS 
li AAA 
É e ón 
lar 2Y) 


1 


PIERDA CUIDADO, AMIGO.ES UN(O- 
MERCIANTE OTARIO PERO MUY 
INFLUYENTE. LOTENEMOS DOMINADO. 


me LEHABIAREAL SASTRE | 

EA PARA ANTICIPARLE ELPRON) 
Ma 0 2% 10 COBRO. ASÍ NONE 
e PONGO A“COBRAR"YÓ f 


K 


Í A 


É 
A 


¿le 


a Y 


A | E LA CALLE INDIO MUER: 
A AO A TON EL NEGOCIO DEL PRESI 


UN SASTRE CAPAZ DE (OSER- Ye DENTE DELCOMITE QUEDA EN 
LOAUNO APUÑALADAS. LA OTRA CUADRA AUNERO 2496 
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CARAS Y CARETAS 


DE MANECO e UNAE 


LE CONSEGUIRE ELEMPLEO LLEVE ESTA CARTA AL (e AREYO El] 


<L ME DA.EL SUELDO DE 106 PRESIDENTE DEL COMITÉ! | INDIO ÉSE?.C0- 


ADER ÍTRES PRIMEROS MECEG EL MO SAMPRE NE 
80 POR CIENTO DE LOS RECTAN. 
Y ME o TES Y UN BOMBO EN LOS DIARIOS 


E=4 


NELOVA ADAR UN COMERCIAN 
TEOTARIO.DERO INFLUYENTE, | 
A ALQUE TENE Do] 


AL PUROCORTECON QUEBRADA, | 18 


CH TT Y AHOLADON MANECO!2QUE TRAE EN cae 
A] ¿YA.ME VIENE APAGARE LA (OENTAYA ME VIENE? 
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CARAS Y CARETAS 


LLEVO OVA JAG/ETA, CNTADA DE PA. 
BAF/INA. COMO NO ES M/á, DESPUES 
DE EUVTAECARSELA LE, ,PEOIBME QUE 
ME LA DEVUELVA. AS! PUEDO COP. 
SEGUIR SUS 
IMPGESIONDES ' 


BAUÑÉOK SE BETYIRA -A SUS MABITA - * 


CIONES ANTES DE COMENZAR LA 
CE RE/MO4AJ/A =S 217 1S 
HÁ VUELTO 24 MUCHACHA SOSPECHO 
/ 
QUE DEBE PERTEMECER A A POLICIA . 
¿OS DETECTIVES TAL VE2 HAYA ENCON -— 
TIRADO ALGON ND/ICIO. LLA- 


£ 


DAN; VOLOGBE QUE TOCABA El VASO | 
AGUA, COMO £0S O/BOS, M/ GOL 
SOSTOVIZIZA El ESF EJ! 7O.ÓS| 

HOMRBBE ASTUTO Y DESCONFA 


j / 
QUE PONFUAL 
(EocanrADe con 
SO V/IS/7A., JEVE. 
MOS OVA SESION 
EXTRAOIRDINAIZIA 


ESPERO 
ANSI/OSA DUS 
cons Jos, 
SENM0/> 
BANIZO 


SI Lo MADE p 
VENIR, PORQUE Ca GE / 
AMI ESTA" UNA DESEA Y 
MUJER DEMASIADO 

SOSPECMOSA 
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A Aa 


EARAS Y CARETAS 


PENSO VOLVE/S 

MADANA POR LA 

NOCHE. HANHOK : PERO CODA 
ME PROMETIO PRO. DE YO DESPER. 
POIRBCIONAPIME TAI SUS 

OS MEDIOS DOE SOS FECHAS 


. VISTE ONDA TÚNICA DE ¿4NA BOJA, Y SUS 
Y - 

CABELLOS. ESTAN TEÑIDOS DENEGRO 

ÁDEMAS, PARECE 

ON 7120 

SOSPECHOSO 


É5Sos »AJOS Com. 
CIODEN CON AMS DE0DO0C .. 
CIONES; PERO S/N ENCON 
7B4R -443 MARCAS DIGITALES 
FBACASO 


/ 


EVITAR 1105 /F/E3 - 
G0S Que ME 
AMENA ZA 


ÍNV ESE SALOV ENCONTAARZA 
OVA * DISTINGOIDA CONCORBE CIA ÉSA AMABMUIDAD FIOGIOA ES 
OE AO0EPOS, SIÉNTESE, y PRO. WN 1MOICIO DE GUE NO 
COFRE COUCENTRZAR SO “us F/A DEM. ES 
PENSAMIENTO * VECESARBIO ESTAR 
: ALERTA 


QUE 24 V/6/LE ATENTAMENTE, MIENTRAS TANTO, ¡AY AGUAR. 
¡VOVAYA A FRACASAR El Yi DA, NERVIOSA , EN LA SALA” 
NEGOCIO, POR CAUSA DE DONDE. VA A CELEBRARSE 

ONÑA ESTÚPIDA 'vescuor,| | 14 seESs/00. 
SEÑO ¡ZA / BAÑKOx_ wo DEBO OBTENER SUS IMPRESIO. 
E sOy UN, ZOM20 NES DIGIFALES, PORQUE DAN 
LAS NECESITA, PARA DE- 
MOSTRAR 1 caí 
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CARAS Y CARETAS 


dl 
E WA... ADEMAS, MiS 
42600 A PUEDO MSTRUGO MUCHO 
LLEGAR A SER LEYENDO LAS ES 
DIBECTOR DIE e IBEVSTAS QUE 
CORREOS Y El HOMBRE 
TELEGRAFOS COW QUIEN YO ME 

CASE DEBERA TE- 

VEAS DINERO Y PO. 

SICIONP 

SOCI/AS 


' HE VENDIDO En LA FIESTA 

MNMADA MENOS PABA ATRAPAR A O£ LOS DE 

QUE El LE7EC. gypOSs BANDIDOS GRAM COPETE AUTE TU BELLEZA 

TIE HOLMES QUE PIENSAN SE QUEDARAN 24 

EN -OES TIPA BOBAR TODO £0O 71D/ FUSOS 
BOBABLE EN LA B/2c0S, 0£ 
FIESTA LE L£OS LLAPA 


Y ANORA QUE A ESTE 
LO DEJE MPNOTI2ADO, 
VÁMONOS HAPIDO. HICE 
+ AA. Y NUWA COSECHA MAG 
TE AGARRE CCU l 1 DIFICA.. 
LAS Mapos £nNn) NN ¿ > e 
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ÉSTA" COMPLETAMENTE 
HASTA QUE NO TEN HACERME El. IIFASTORNADA. ME LA HAN 
GAYAS HECHO VA NY HOVOR DEACOM| | CAMBIADO EN FU, QUE 
DUEVA POSICIÓN, )mDMBIE Ata || Capa Cuas 5/64 Su CA- 
VO ME DIBNJAS LA f FIESTA QUE DA NO... Y PACHO 
LALABRA ESTA NOCHE LA POR 4 5 
FAMILIA DE 
GRAN sl FE 


COMO ¿0 SOSPECHABA. SE : 
HAN COLADO DOS 7/POS Cc QuE “Or ar £ EN ESTA CASA? 
BAUL NO SON /UDV7 7 4DOS 7ZODOS “PARECEN . 


2x/0o GU TE PAS. A Ve S 2 IIBIFADOS, 
VDE P/EDHA 


L45 L¿£ECCIONES PE MIPNOOTISMO 
MO SE ALARMEN £AS ALMAJAS QUE APRENOO El SON 


ESTAN A 5ILVO LAD AMMSMAS , 
l QUE APRENO! 


( nus 
Y ¿JO Y USTED DESPIERTE, 
MMSTER HOLMES 


Vove HA DESCU. 
) B/£ ATO At LADROW 
MERECE UNA RE 
COWPENSA ., Atl” 


JE 


V4 £e£ EX-MEQUE 
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POR Mone Banre7 


ODE : : 

AVES LO | / CC MUCHACHO: ESA 
PO QUE BEDACIONA QUE 
SABE “H1] sxavO” BEQIEN, 
AVERIGUAR ES O£ 
CUANDO . C/11/C AGO 

HAY y 

EUA | 
CANDIDA : 

A da TO ? E. 


1 y 


+ COMO: USTED ES El SECO GUE 
EPCONLyRO LA CARTERA 
E a 
¡A11,S1 ANORA BE. rá 
cuÉm0o! ES 
dA/ZECIO 
“El PUEDO 
P 


NO. VINE, LA! 
MADA POH ESTE 


CES ra! osTED 
SEGURO DE 
QUE YO SOY 
LA 
HEBEDERA 


M0Yy s£pC/ILLO. 
lcjwpco MIL PESOS 

Y QUINIELTOS 

PARA GASTOS, HARE 
L£4S COMPROBACIOUES 
EN BALTIMORE 


/ 


Cc GuÉ / 
GABANDT A 


VUENE QUE 
DAR UA 
GABADTIA 
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y RusseLL EC Rari—> 


¿Lira SN Lo TA ÁGBOEN... BALTIMORE... seccion 
PLAYTITA EN EL BANCO / 
1,7 uE FELICITO, y 


, S!; HA MUEBTO UN 
DENCIA / yo TÍO DT USTED. PROBA . 
LA ESTABA ¿ DA SU IDEPTIDAD, L£A 
BOSCANDO - 


FORTUMA ES SOYA 


VENGO DE 
LONORES EXPREA 
SAMENTE, ¡; USTEO 
ES: ¿44 ÓÑICA HER 
DEBA be SIENA ' 


ENDTONCE Ss, 7O0O 
PSLIES ÓÚSTESD ES muy SENC/_ 
LITA ABOEN, 
DE BALTIMORE, 
NO HAY £4 
MAS M/DIMA ' ) 
a LA GARANTIA en 
QUE 0£BE DAR RESUL. 
7A INSIGNIFICANTE . 
[S/0CO 111 QUINIENTOS _ 
PESOS PARA SER DUEÑA 
DEÍSIETE ULLOA 
DEBLIBRAS . 


CONCLUIBRA” EN EL LROXIMO 
£ NUMERO 12 
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LA PREPOTENCIA CON 


1 -— ¿Qué te parece mi radio? 2 — Busquemos un poco de música... 
— Un poco “bejarana”, pero vamos a oírla. — Este... mirá, Chingolo... 


5 — ¿No podés quedarte un minuto callado? 6 — ¡CALLATE! 
— Puedo, pero es que... — Muy bien, me callo, pero... 


— No hay peros ni peras. Si no te callás te 10 — Este cachivache está más mudo que yo 
rompo... cuando me dan la confitura... alías aceite 


— ¡Y pensar que yo soy el dueño! de castor... 
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DUCE A LA RUINA 


3 — Callate, que no oigo la onda. 4 —Silencio, sapo. , 
— Sí... pero es que... — Es que quiero decirte... 


7 — Silencio, silencio, silencio. 8 — Como caballero te pido un minuto de silencio, 
— Sí, comprendo, pero si me dejás... — Pero... 


11 — ¡Sos porfiado, Pelusa! Bueno, ya que no 12 — ¡Y cómo va a sonar, si aycr le saqué 
querés callarte, decime qué le pasa al apa- todo lo que tenía adentro y vos no me dejas 
rato que no suena. hacer la publicidad que corresponde! 
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da WJER DE MUER Eu 
CASA DE lA CALLE SHERIDAN - 


wGLlENOa |! MILLER po 


Q su “EGaDA | arta e as 


Aa cuicaGo 
JIvIAN 
SE DIRIGE A 
UNA casa DE mM 
peocondíamEntos. MA 


CERCADO EN UNQ 
| Casa DE DEPAR: 
FAMENÍOS DE - 
CAICAGO 
VEQNE MUER 
ashio FUEGO Pp 
Con400 los 
A-MEN. 


GoDos A 4iRAQ CON PaECAUción 
a De los ARANSEUMTES, Los 
G-MEN FRACASAN Y MULEO PUED 


EVADMSE - 


dos GonastER 
se asustadon E 
aL VER la 1ENA: | 


CiDOAD DE Los 
G-MEN. 


Pa WSPECOR WO0DA OU 
LÉS ¡NUM A CON: 
yERSsaR co 
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HA (¿EGODO MILLER A 
¿a casa I 


GENE, DISFRAZADO, 
poo] pa pera tamento. 


E infolma ENSEGUIDA pa. 


(a Pocicia PERSIN yo ARE: 
QUE AMILER! GLARE | 
Side DESENE, ! 


A, A 
, "ES E 
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MENOS SE DisPoNia midvea a socie En vna voitureíe — N,_— NON 


QUE (E ESPERARZA, ADENT A Los G-MEN. 


Pi a 
Ñ CADAVER En uNa 
<00JQ....P au...! 


VOY ENSEGUIDA - 


ON ig) 14 UE IA SNA YA GA : 
DNA 11 WI sl e 

Ñ 7, lo Y, NES /l., apa OSHBA 

Y WN | : 4 MA Ar . y Z 7 a 


7 JEMEMOSOS DE 
QUE HABLASE , 
OS Pistoledos 
ULAIMON A MILLER 


S ME PROEGE LE DIRE QUE 

MUER SELEFONCÓ A JHONAY 

¿AZIQ La AO ME ANEROR a 
<A MASACRE .... 


JOUNNY LBziA, 
saga _ 1 
pEñasiaoo, ve. pera ANTES 
| OS - 
A ROCASEN —- 
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ARPOLEON ¿O NMNSMD 


Ous ME COUFTAS 4 
DF Esre ocho P 
Ly 


e 


QUEDA TE QUETO Y 
OBHDERVA, Sl QUEÑFES 
APRENOZA A ATAR EZ 

_. ' E | - 


CHA OFUESTA DAW2A 
OF. TAÁO0MPO P ESTA Pos CLASsicaA 


TNLO TE ACEBQUES, Que s:ienTo 
A CRUNYA El WELO 


a 


0 
y 


Ea 


d 
s =: , 
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L R_ 
motora del mundi MER 


[AA 


>" A / 
Cc DE ESTA 3U/Y3ICA 
A LA PATA /FEOGA p 
A 


e Y DF” ESTE 
FASO 0% ESGUIMAL. 


NS 
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DIEZ 


MAPMOLA 
OIZIGINAL 


DI2FBA2. 
PARA DA LIE 
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Po r 


El patriotismo de este 
notable literato no es in- 
condicional, charlatanesco, 
Solamente necesita la pa- 
tria sacrificios incondicio- 
nales cuando peligra su in- 
dependencia. Durante la 
paz, debe todo argentino 
ser ponderado en las ala- 
banzas del país: el elogio ferviente no excluye 
la crítica severa. ¿Qué nación no tiene cosas 
que corregir? Gracias a las censuras de los que 
Quieren verlas cada vez más grandes y ricas, las 
Maciones se perfeccionan. El editor de la obra, 
Jomingo Viau, escribe en el prólogo: “Las con- 
“Wiciones actuales del mundo excluyen el mero 
£vaneo literario, aquel éxtasis místico ante las 
Cosas naturales, sólo apaciguado en el agota- 
Miento de largas descripciones. Ahora es me- 
Nester considerar los hechos que afectan a los 


El poeta de “Desencan- 
tos” y novelista de “Sebas- 
topol” vuelve a ofrecernos 
una valiosa muestra de su 
lírica. Siguió el consejo de 
una autoridad, consejo que 
él publica al frente de su 
nueva obra. Y ha estudia- 
do mucho, frente a los li- 


bros y frente al mar. Sus progresos son eviden- 
tes. Ya se ha cristalizado el poeta, que buscaba 
el camino de perfección. En las nuevas estro- 
fas del autor hay felices hallazgos de formas 
Y de sentimientos. Una de las mejores com- 
Posiciones del libro es la titulada “Casas mo- 
dernas”. 


¡ “SILENCIOS”, 


Una copla bien nacida es 
áureo botón de muestra, 
que basta para aquilatar los 
i méritos de su autor. 


“Si te recuerdan mis ojos, 
' con llanto los lavaré; 
cuando al espejo me mire, 
no te quiero ver en él” 


Así, de tanto valor sentimental y filosófico, 
€s la copla que figura, singularmente, entre las 
muy buenas, escritas por Raquel Santángelo 
Para su primer libro. Romances, rimas y coplas, 
sencillos y profundos, de una ternura femenil 
ardiente, dan al volumen elegancia natural, sin 
rebuscamientos, distintivo de los finos poetas. Y 
¿€5e arte de traducir al verso las propias emocio- 


JbrROS y sur Qulore 


“IMAGENES DEL PAIS”, 


Domingo Viau, Buenos Aires. 
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EDUARDO DEL Saz 


POR CESAR CARRIZO 


hombres fuera de los estrechos conceptos meta- 
físicos que los aíslan entre sí, estimarlos. en sus 
múltiples y complejas relaciones, para construir 
un cuadro bien fundado, susceptible de aclarar 
los grandes asuntos de interés general”. César 
Carrizo ha hecho una laboriosa gira por los pa- 
gos de Tucumán, Salta, Jujuy, Santa Fe y Cata. 
marca. Todos los medios de locomoción tuvo 
gue emplear, incansablemente. El libro ameno, 
que el lector saborea en pocas horas, es un resu- 
men de fatigosas marchas, un resumen de en- 
tusiasmos y Criticas, que nos da panoramas y 
pormenores que las geografías no nos ofrecen, 
Es también un volumen de historia nacional, en 
el que leemos muchas lecciones originales, acer- 
ca de temas patrióticos. La materia tan trillada 
por los investigadores parece novedosa. El estilo 
castizo del literato y cronista presta vívido inte- 
rés a las páginas de “Imágenes del país”. 


“VANAMENTE”, POR AGUSTIN RODRIGUEZ 
Editorial Castany, Mar del Plata. 


“A mi ciudad le han dicho tantas veces que es “novia”, 
Que una noche la luna dejó, para el cortejo, 

A la vera de todos los ríos de sus calles 

Los iceberes cuadrados de sus mejores sueños...” 


Mar del Plata y el océano son las musas del 
buen pocta marplatense: 


*¡Mar!.,. Interrogación como la vida, 
Inseguridad de arcanos, 

Camino de las estrellas porque tajas al cielo 
Con el filo borroso de tu horizonte falso.” 


“Eres en mí porque estás en mis ojos 

Y en mi corazón y en mis versos 

Yen esa pena azul que floreció el cariño 

Al perpetuarse en humo de recuerdo...” 
“Vanamente” es un florilegio personal, digno 

de ser leido por los que gustan del melodioso 

encanto de la poesía. 


POR RAQUEL SANTANGELO 


Pórter Hnos., Buenos Aires. 


nes y lograr que la gente vea en ellas un reflejo 
de sus sentires, es un don de artífices muy no- 
bles. Las coplas de la señorita Santángelo las 
adoptará el pueblo, porque donde caiga han de 
brotar lozanamente. 


“Todo ha sido silencios en mi vida; 
¡esta es ln voz de mis silencios muertos! 
(pura enterrarlos, voy abriendo heridas 
en la carne sin voz y sin descos).” 


Tal es el resumen del hermoso libro, cuya 
lectura recomendamos a los curiosos buenos 
lectores de cosas buenas. No perderán su tiem- 
po. En las estrofas de la señorita Santángelo 
hay delicias inesperadas y ecos del mundo sen- 
sible. 
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Dió lugar a una 
interesante reu- 
nión el homenaje 
ofrecido en el 
restaurante 
“Vieux Paris” a 
los señores 
Cuillermo Del 
Ponte y Alfredo 
L. Gregorio, A 

directores de Cabecera ¡de la ela, 
Radio Cultura 


Una de las mesas más 
animadas, en la que 
se destaca en primer 
término la figura def 

Lucía Montalbo. 


Marta Swanson, con- W 
venciendo al señor Es- 
piño de que ella es la : 
artista especial para [Y 
amenizar las audicio- 
nes de sus productos, 
mientras el doctor El- 
kin y Dalmi, contem- 
Alberto Ballerini y Perlita Grecco, plan sonrientes a los 
floreándose en un fox. bailarínes, 


La figura inconfundible de Raquel Suvillán, se destaca 
en el centro de esta otra mesa en la que se hizo Dos pares de ases y damas: Guillermo Del Ponte, Per- 
derroche de alegría. lita Grecco, Tita Merello y Alberto Ballerini. 
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Carmen Duval descan- 
sará solamente durante 
abril y mayo 


Sin duda alguna, Carmen Duval 
es una de las cancionistas que cuen- 
ta con más simpatía en el ambiente, 

A los efectos de saber algo sobre 
Sus proyectos, la visitamos y nos 
dijo: “Mis proyectos están todos 
resueltos; jo único que permanece 
en pie es el litigio con el señor Yan- 
kelevyich, que tengo la seguridad de 
ganar, pues toda la razón está de 
mi parte. Me volvería loca si per- 
diera el juicio”, 

Nos pareció que esto último, aun- 
que tratándose de locura, era razo- 
nable, pues a cualquiera le sucode- 
ría lo mismo, y pasamos a pregun- 
tarle si era verdad que iba a cantar 
acompañada por una gran orquesta, 
según comenta en los corrillos 
radiotelefónicos, y nos contestó : 


se 


— Log directores de la emisora 
en que actúo o actúe más adelante ampliarán ja orquesta como les pa- 
rezca, pero mo permitiré que cambien al pianista, Una artista que se 
acostumbra a un maestro, pierde mucho cuando lo cambia, Muchas 
veces el maestro es la salvación del artista; con él aprende, él corrige 
sus defectos, él da realce a sus interpretaciones, él sabe dónde un 
fuerte de la orquesta hace pasar desapercibida ama falta de la in- 
térprete, Yo he llegado a ser lo que soy gracias al tesón de mi pia- 
nista, y por eso he firmado un compromiso que me asegura su cola- 


boración por múcho tiempo, 

Nosotros estamos de acuerdo con 
Carmencita, a quien consideramos 
digna de todos los triunfos. 

Nos aseguró que dejará a L R 1 
durante los meses de abril y mayo, 
para volver a ella después de cum- 
plir algunos compromisos estableci- 
dos con varias empresas del inte- 
rior del país y nos pidió agradecié- 
ramos a sus oyentes el estimulo 


que le brindan. 


“Dejad que los niños se acerquen a 
mí”, parece decir Carmen Duval, 
mientras  exhíbo su esbelta su esbelta _figura, 2 


(Sy) 


LA BROADCANTINO DC 


BDO Sp lendid y 


pta 108) NOGALES 


¿EL TENOR MAS JOVEN DE. LA *RADIOTELEFONIA ARGENTINA 
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Mary Froio y Enrique Rando, en los estudios de Radio Prieto, haciendo 
entrega de los premios correspondientes a los ganadores del concurso 
organizado por la firma Dubarry. 


IMPORTANTE 


En las páginas centra- 
les publicamos una inte- 
resante mota gráfica de 
las primeras carreras de 
entrenamiento realizadas 
por un grupo de inscrip- 
tos en la “Gran Carrera 
de Mozos” que organiza- 
mos en combinación con 
Radio Municipal, con el 
auspicio de Piccardo 
y Cía., “Cigarrillos 43”, 
Amaro y Aperitivo Cimo- 
ne, Bítter Vascurria, 
Ferro Quina Chiossone y 
otras importantes firmas, 

En el próximo número 
publicaremos las fotogra- 
fías de los nuevos inscrip- 
tos entre los que figuran 
los mozos de las acredita- 
das cervecerías “Munich”, 

En breve se cerrará la 
inscripción de  partici- 
pantes. 


Zaira Cavalcanti, aplaudida fo!kloris. 
ta brasileña ante el micrófono de 
L V 3, Radio Córdoba. 


Venturita López Piriz, un gran éxito 
de Radio Spléndid. 


PRESENTA As 


ENZO. SPOSITO 
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RADIO MUNICIPAL, SUFRE UNA 
COMPLETA TRANSFORMACION 


Una emisora argenti S adi unicipal, enfrenta el 
Mema de su transformación en la bro E s pode- 
sa de Sud América. Comencemos por apul o detalle 


sugestivo que de 5.000 vatios qu 
aumentada a 75.000. 
Febricientemente, con el objeto preciso de poder inaugurar 
sus estudios en el curso del mes de marzo próximo, los técni- 
cos y obreros trabajan las veinticuatro horas del dia j 
rrupción, dando con ello una manifiesta y extraordinaria s 
sación del espíritu que anima a sus directores. Meticulosamente, 
con disciplina elogiable, ha sido igualmente er carando el eterno 
problema de la selección de los números, tratando que éstos 
constituyan un verdadero suceso radial. Así vemos que sus 


más sólidos representantes del nativismo, de lo típico, clásico 
y jazz de nuestros medios teatrales y radiotelefónicos. 

Sus estudios conformarán una pe 
cesidades de una emisora de su importancia y jerarquía. 


fecta r 


antena, que será dirigida, estará enclavada en M ( 
Considerando la magnitud de estos detalles, puede esperarse Mja Livschakoff, 


La jazz-band Santa Paula Serenaders. 


de su potencia, ajuste, previsión técnica y modermsimo con- 
cepto de los progresos mundiales de la radio, que la nueva 
emisora ha de lanzar al espacio una onda de nítida fluidez 
microfónica. Y ha de necesitarla, sin duda, para Jas transmi- 
siones que anuncia, entre las cuales, el maestro Ilja Livschakoff, 
intérprete máximo de la música vienesa y su conjunto de 18 
profesores llegará el 14 del corriente mes. En lo que respecta 
a los conjuntos radiales del país, cuenta ya con la orquesta 
Firpo y el cuarteto tan popularizado del mismo maestro, así co- 
mo la Santa Paula Serenaders, Maruja Pacheco Huergo y 
cantores del prestigio de Hugo del Carril y Alberto Vila. 

Es verdaderamente interesante el concepto cardinal con que 
la dirección de L S 1, Radio Municipal, observa las exigencias 
actuales de la radiotelefonía. Innovarse, innovando procedi- 
mientos, marchando al ritmo del progreso y evitar el cansancio 
del escucha con programas de alto valor artístico, es en verdad, 
función de cultura. En tal sentido el esfuerzo de la emisora 
mencionada deberá concretar en realidades sus sanos y pro- 
Roberto Firpo, gresistas propósitos. 
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encanto del 


Por 
FELIX LIMA 


Poca: ¡presente!, barrio aristocrático de 

casas de departamentos lujosos; día... de 

ayuno para las que se lo pasan a té con le- 
che y “grismi”; hora deliciosa y vespertina en que 
se inicia la ofensiva espirituosa del cóctel y del 
Aperitivo. 

Chala (21 años de espiua de pejerrey jofantil). 
— Soy portadora de uaa noticia de rajantísima 
actualidad. 

Jessie, — ¿Política?. 

Chala, — Actualidad de corte universal. 

Selva, — No nos hagas penar, che, Chala. 


Yole. — ¿Que a todas y todos iuteresa?... 

'Chala. -- Ratifico, chicas, ratifico. 

Yole, — Desenvainá de una vez la tizona de 
esa tueva, querida Chala. 

Chala, — Se trata de un descubrimiento rela- 
cionado con la línea, 

Jessie. — ¿No se tratará, palpito, de la línea ni 


de las líneas del F. C. Central Córdoba, reciente- 
ménte administrada por el Superior Gobierno Na- 
cional? 

Chala. — De nuestra línea, o mejor dicho, de 
la conservación de nuestra línea, chicas, encanto y 
belleza. 


Sonia. — ¡Si yo pudiera rebajar otros cinco 
ilos 1, 
Elma. — Te tendrán que apuntalar como a las 


Paredes y a los edificios que amenazan derrum- 
barse, 


Sonia, — Hay un poco de envidia para mis 47 
kilos netos, ¿no?. 
Chala, — Sí, chicas, de un descubrimiento, y yo, 


Chicas, de él fuí su Colón o Colona. Sean todo 
oídos, chicas. No muy lejos de la pirámide de 
layo y de ia avenida ídem, acaba de abrirse el 
Primer bar frutícolo, exclusivamente  frutícolo, 
donde, por contados níqueles, pueden ustedes en- 
frascarse copetines a base de jugo de fruta. 

Sonia, — Desde ya, te ruego, querida Chala, 
que me anotes como clienta de primera fila y 
Magnitud. 

Jessie, — Yo, por mi parte, navegaré en el mis- 
mo líquido frutícolo, 

Chala. — Precios democráticos para los cope- 
tines inofensivos de jugos de cirucla, de durazno, 
de pera, de naranja y de limón. 

Sonia. — Que me traigan sobre el pucho ua 
Cívico de jugo de limón. ¡Si yo pudiera rebajar 
Otros cinco kilos!... 


Selva, — Me gustaría plantificarme en 45 kilos. 

Yolc. — Yo aspiro al peso mosca. 

¡Chala, — ¿Mosca o mosca muerta?... Vuelvo 
a la huella. El mostrador del bar trutícolo de re- 
ferencia tiene cierto aire de familia con un con- 
sultorio médico. ¿Saben por qué, chicas? 

Elma. — Tiumínanos, querida. 

Chala, — Porque los jugos de frutas están en 
unos harrilitos de vidrio, como el bicloruro y otros 
desinfectantes se encuentran en los mismos reci- 
pientes del consultorio del doctor Creppa o del 
doctor Mortadella, para no citar a otros especia- 
listas en... el rumbo más directo para la Reco- 
leta, la Chacarita o el cementerio de Flores. 

Yole. — ¿Y la clientela, che? 

Chala, — Hay de todo como en botica, desde la 
chica algo Gordillo que sueña con pasar por el ojo 
de una aguja, hasta el chico no muy alto, para 
quien los 65 kilos que acusa la balanza son su 
pesadilla a sol y sombra, 

Jossie. — Mi Lalo irá coamigo para fajarse to- 
do va mitía de “cívicos” de jugo de limón, él que 
ya pesa 72 kilos, es loco por las papas rellenas y 
por la “pasta asciutta”, su abuclo materno fué un 
“xeneixe” pipotiazo, campeón de buseca y de niños 
cawueltos en pañales de matambre. 

Chala. — Observé en el descubrimiento de ayer 
que ciertos aspirantes a cabello de ángel ca cuan- 
to a futura línea, entran como de incógnito, en 
forma vergonzante, para enfrascarse el jugo de 
limón o de durazno a la carrera, y salir del bar 
Írutícolo vendieado almanaques. En esas condi- 
ciones vi que los diputados nacionales De Andréis 
y Spinetto, los dos dada magros, iniciaron su tra- 
tamiento de rebaja de peso de sus respectivas bo- 
degas abdominales, 

Sonia. — ¡Tambiéo!... 

Chala. — ¿Ya le vas a cargar la “romana” a 
Feruando de Andréis, relator de la calle Corrien- 
tes vieja, y de sus “bottiglierías”, donde él, siendo 
pichón, comió las primeras trinetadas al pesto y 
bebió los primeros “gotines di bon vin”? , 

Sonia. — Quería decir que si De Andréis y 
Spinetto suben — ¿a qué vapor? — al Cap Ar- 
cona” o al “Principessa Giovaaaa”, los desfondan, 


? 
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Venid a nuestra casa en primavera 


ligrafió lo siguiente: “Descri- 
bid el aspecto de la campiña 
en primavera, visto desde vues- 
tra casa”. 

Tras de lo que, se irgujó y 
marchó de allí con un evidente 
apresuramiento, y otra vez en- 
vió a la clase a la criada para 
que arreglase el fuego, 

Una vez sola, ruda perma- 
neció un momento inmóvil: no 
alzó la cabeza hasta la entra- 
da de la anciana Bárbara, siem- 
pre grave y taciturna. Comen- 
zÓ por revolver en su saco y 
preparó sobre la mesa un Cuá- 
derno y una pluma. 

Luego, cuando la criada hu- 
bo salido, se dirigió hacia la 
pizarra marchando sobre la 
punta de los pies (aunque tenía 
una vista taladrante) y releyó 
por tres veces la frase, mien- 
tras pasaba tiernamente su Ín- 
dice sobre la hermosa letra. 

—Si, sabe escribir bien — 
suspiró, con la inteligencia 
recogida y llena de aquella se- 
ria tranquilidad que exigía el 
maestro de los rubios cabellos. 
Después, de vuelta a su sitio, 
leyó por todas partes el cua- 
derno preparado. 

Dentro de sí misma, una voz 
hecha de reproches resonó: 
“¡Se ha ido! ¡Se ha ido! ¡E 
indudablemente enfadado!” 

Como una culpable, dejó 
errar sus ojos, tímidos y en- 
tristecidos, por la escuela 3i- 
lenciosa. ¡Si por lo menos pu- 
diera decirle algo muy bonito 
y muy amable en su trabajo 
de composición! 

Completamente emocionada 
por la consoladora idea que 
hacía nacer una nueva espe- 
ranza, comenzó por ensayar su 
composición sobre un trozo de 
papel. Le fué preciso disipar 
las dudas del maestro acerca 


de su saber, y para dar tiempo 
a que se calmasen las palp:- 
tantes agitaciones de su pecho, 
borró y corrigió aquí y al 
Por fin, con su Jetra más cul- 
dada, copió en limpio en su 
cuaderno las lineas siguientes: 

“La primavera se presenta 
entre nosotros un poco antes 
que aqui en el valle. Desde la 
ventana la vemos llegar lenta- 
mente, cuando regresa de Jas 
costas de Italia antes de San 
José. 

"Los pichones y los gorrio- 
nes son los primeros que la 
reconocen, Desde el alba se 
atreven a aventurarse fuera de 
sus nidos y se instaian sobre 
el caballón del tejado para mi- 
rar a lo lejos, ¡Es que ya se 
alegran por ello! Yo misma no 
tardo en reconocería por las 
finas nieblas de tul que el sol 
atraviesa desde la mañana, y 
por las yemas de moscada que 
tenemos en la ventana, Tam- 
bién nuestras abejas han pre- 
sentido el delicioso momento. 
En fin, cuando los brotes nue- 
vos, las ramitas henchidas de 
savia, las flores de las campa- 
nillas blancas, las anémonas y 
los ramitos que coloran de 
amarillo el cornejo han proba- 
do suficientemente la llegada 
de la primavera, que vengan a 
ver nuestra casa, y que juz- 
guen si hay en el mundo un 
sitio más bonito. 

"Se evoca aquí el recuerdo 
de todo cuanto se ha podido 
admirar en otra parte. Monta- 
ñas blancas y verdes, y entre 
ellas esa alta montaña de re- 
flejos de pescado, sobre cuya 
pendiente la nieve persiste has- 
ta durante los más fuertes ca- 
lores, semejante a escamas 
sembradas; y si se quiere, he 
ahí una cascada brotando de 


(Continuación de la página 33) 


siete fuentes que vienen a 
reunirse y a murmurar juntas 
su uniforme canción, sin jamás 
apartarse de su camino para 
inundar a Jos hombres y a Jos 
rebaños; o también, si se de- 
sea, que contemplen las casas 
de los campesinos, las cuales 
desde tan alto tienen aspecto 
de juguetes esparcidos sobre el 
suelo, ¡Vengan, puts, a ver 
nuestra casa cuando llegue la 
pr;mav era! 

se pueden escoger entre 
nosotros las flores y los pája- 
ros que se prefieran; yo los 
encontraré y los enseñaré to- 
dos. En cuanto a mí, preficro 
las alondras y los granifuyos; 
también me gusta el mirlo 
cuando silba; pero cuando lo 
veo volar, me asusta en los 
caminos tanto como loz mo- 
chuelos, los picos y los cuervos. 
Junto a nuestra casa está Jleno 
el avellanar de ardillas, y los 
cucos se dejan oír por tres la- 
dos. ¡Venid, pues, a nuestra 
casa a verlo! Las más extrañas 
mariposas vuelan por nuestros 
jardines; hay inmensas canti- 
dades de blancas sobre toda la 
pendiente, 3emejante a flores 
tiradas aquí y allá, y tenemos 
tantos gusanillos de luz que 
una persona que no se toma- 
se tiempo para reflexionar po- 
dría creer, ¡oh, cuánto!, que se 
trataba de un hilo de oro en- 
redado. 

"Luego, venid a nuestra ca- 
sa en primavera. Que sea en 
el momento en que el cielo es- 
tá claro y como tejido de florez 
de lino y de gusanillos de luz, 
o aunque esté obscuro, encen- 
deremos en vuestro honor ben- 
galas que brillarán hasta muy 
lejos por vuestro camino y 03 
cantaremos las más lindas can- 
ciones; ya veréis cómo no es 
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en vano el que os invite a visi- 
tar el más hermoso país. 
"Fruda Pogaénikova, 
"de Prilonna, núm. 2”. 
aun volvió a escribir otra 
vez, con su mejor letra: “¡Ve- 
nid a nuestra casa en prima- 
vera!” 

Entonces se levantó, llevó 
el cuaderno hasta la ventana. 
Parecióle que la sala de es- 
tudio se ensombrecia súbita- 
mente, Y con la satisfacción de 
haber terminado su'composi- 
ción, su corazón comenzó a 


latir, lleno de ansiedad. ¡Y si. 


3u trabajo no estaba bien! ¡Si 
le parecía confuso! ¡Ah! ¿Por 
que sentía ella siempre la im- 
Presión de contar todas esas 
Cosas por causa del maestro 
de rubios cabellos, que a su 
cordial invitación para que fue- 
ra a visitarles ni siquiera había 
respondido?... Y ahora, cuan- 

O entrase para examinar su 
composición, probablemente 
volvería a fruncir las cejas y 
hasta quizá le recordaría que 
ho debía formar parte de la 
£scuela. 

¡De qué otro modo se ha- 
bía representado ella aquel día 
Cuando, sobre el penoso cami. 
no y bajo la nevada, se apre- 
Suraba por llegar cuanto antes 
a la escuela tan descada! ¡Oh! 
¡Sí, muy de otra manera! Ha- 
bía confiado en que el maestro 
le sonreiría y la elogiaría: 

— ¡Es usted muy aplicada 
Y animosa al haber venido! 

¿Aquel pueril ensueño Je cau- 
50 tal dolor en el pecho, que 
tuvo que apoyar su cabeza con- 
tra el marco de la ventana, y 
como mirase al exterior la 
blanca nieve, sus ojos se vela- 
ron mientras, involuntariamen- 
te, un par de lágrmas silen- 
Ciosas rodaban a lo largo de 
Sus mejillas ovaladas. 

i siquiera se dió cuenta de 
que el maestro entraba, ni de 
que con paso firme y serio mi- 
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rar se aproximaba al sitio en 
que ella se encontraba. Una 
vez alí, no se sintió con el va- 
lor necesario para perseverar 
en la resolución que había to- 
mado de apartarse sin mira- 
mientos de la atrevida alumna, 
y su voz se alzó hasta un tono 
de amigahle compasión cuan- 
do le preguntó: 

—¿Por qué llora usted? 
¿Quién le ha hecho daño? 

— ¡Ohl!, no es nada — sollo- 
zóÓ ruidosamene Pruda. — ¡Es 
únicamene la idea de que le 
disgustaba, tanto como desca- 
ría hacer algo por usted! 

— ¡Cálmesel! ¡Cálmese! — 
dijo el maestro con voz más 
suave, 

Y ocurrió, involuntariamen- 
te, lo que Fruda había soña- 
do... La linda mano blanca 
rozó tímidamente su frente con 
una caricia. 

Tomó de su manos el cua- 
derno y comenzó a leer la com- 
posición... Cuando llegó a las 
palabras: “Yo misma, no tar- 
do en reconocerla por las finas 
nieblas de tul que el sol atra- 
viesa desde la mañana, y por 
laz yemas de la moscada que 
tenemos en la ventana...” aca- 
rició con una mirada emocio- 
nada la inclinada cabeza de la 
muchacha, y Je pareció que las 
curvas sobriamente dibujadas 
de sus cejas sedosas, las largas 
franjas de lo párpados y los 
botones púrpura de sus labios 
inquietos eran también una es- 
critura suave que a él le gus- 
taría muchísimo descifrar. Y 
cuando hubo terminado de leer 
hasta el final, clavó sus mira- 
das en la ventana, como hora 
y media antes, después de ha- 
ber acabado la novela italiana; 
pero entonces sus miradas ya 
no estaban cargadas de triste- 
za. Masta le pareció que la ne- 
vada cesaba, que se aclaraba el 
tiempo, que rayos de sol, can- 
ciones y perfumes penetraban 
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en él, como si toda la triunfal 
primavera agitase sus alas en 
algún s:tio muy próximo... 

No volvió en sí hasta que 
la muciracha alzó hacia €] sus 
ojos de corneja curiosa, sus 
ojos ya secos y de nuevo hen- 
chidos de una soleada espe- 
ranza. 

— ¿De veras hay una prima- 
vera tan hermosa en su ca- 
sa, en este pais? — murmuró 
con voz insegura. — Yo aún 
no la he visto, 

Y Fruda repitió dulcemente, 
como el único verso de su 
cancioneta: 

— Venga a nuestra casa y lo 
verá, 

— Es posible que vaya — 
replicó con blanda voz el maes- 
tro, con la apacible amabilidad 
que había sorprendido en las 
charlas del cura montañés con 
los alumnos. Y añadió, elevan- 
do el tono: 

— Pero, Fruda, es preciso 
que responda usted a una pre. 
gunta mía... Yo soy el maes- 
tro y usted la alumna... ¿Me 
obedecerá usted, o quiere usted 
que yo la obedezca? 

Fruda tardó en contestar, 
Sus ojos, que resplandecian 
con un Jegítimo orgullo, cla- 
vábanse entonces con angustia 
sobre los cuadros colgados de 
las paredes como si la hubie- 
ran podido aconsejar en el 
momento más serio de su vi- 
da. Después respondió con voz 
segura pero humilde: 

— Claro está que soy yo la 
que debe obedecerle. 

—No es que usted deba..., 
sino que obedecerá usted de 
buena voluntad — replicó el 
maestro con amigable fran- 
gucza, 

Ella sonrió, feliz por el so- 
nido de aquella voz dulce, que 
ola en estos últimos tiempos 
cada vez que a solas pensaba 
en algo hermoso, y replicó casi 
piadosamente: 


vencida con una buena faja. 


La obesidad, caracterizada por un aumento desmesurado del 
abdomen, tiene su origen en el relajamiento y distensión de la 

pared muscular que lo recubre, y para reducirlo es suficiente 

el uso de una faja ndecu 
Las fajas de ln CASA PORTA, por su alta calidad, su esmerada con- 


fección y su corte anatómico, reducen el vientre cual una nueva y 
resistente “pared muscular” en una ncción sostenida y uniforme sin 


que jamás se desplacen de su sitio ni se deformen con el uso prolongado. 

Aprecie con su visita, la variedad de modelos tanto para SEÑORA como 

para CABALLERO que dispone la CASA PORTA para reducir el vien- 
tre así como para cualquier afección abdominal, operados, etc. 

Si no lo es posiblo concurrir por residir fuera de la Capital Federal, 


solícito su catálogo “F”. 
VICTORIA, 755 


Antigua CASA PORTA Miómos aime 
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— ¡Ah, sí, evidentemente! 
¿Cómo podía ser de otra ma- 
nera?... De buena voluntad... 

— Creo que no es usted de 
las que prometen en vano — 
articuló claramente el maes- 
tro después de un prolongado 
silencio, cuando hubo, con un 
movimiento de hombros, sacu- 
dido su irresolución de hacer 
marchar inmediatamente, en 
medio de la nevada y del frío, 
a la mayor y ya tan humilde 
de sus alumnas. 

Fruda movió un poco la ca- 
beza; sin pensar en ello, alisó 
sus cabellos y, dando a su mi- 
rada una gravedad superior a 
su edad, preguntó modesta- 
mente: 

— ¿En qué banco debo sen- 
tarme? 

— Hoy, en ninguno — vol- 
vió a decir el maestro con la 
amabilidad de un ecónomo ha- 
blando a sus feligreses; — hoy 
dejaremos todo eso a un lado, 
puesto que, excepto usted, na- 
die ha venido a la escuela... 
Pero... ¿sabe usted, Fruda, lo 
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que pienso, como su me- 
jor amigo que soy? Que ya 
no ticne sitio aqui, entre to- 
dos estos niños... Si usted 
quiere se instruirá usted mis- 
ma con Jos libros que yo le 
escogeré y le prestaré muy a 
gusto. 

Fruda inclinó profundamen- 
te la cabeza, y automáticamen- 
te comenzó a arreglar sus co- 
sas en su saco, Temblaban sus 
manos, pero de su rostra no 
desaparecía el aire de dulzura 
y de paz como si hubiera segui- 
do animándola el murmullo de 
aquellas palabras: “Buena vo- 
luntad". 

Al mismo tiempo la voz del 
maestro se elevó de nuevo pa- 
ra afirmarle y fortificarle: 

— Me gustaría guardar, co- 
mo recuerdo de usted, el cua- 
derno donde está la composi- 
ción de hoy, en espera de que 
vaya a su casa, en la 
montaña, para asegurarme por 
mí mismo de lo que es en la 
realidad esa primavera que su 
alma tan deliciosamente com- 
prende, 


Fruda no hizo más que un 
movimiento de cabeza, y ue- 
jando el cuaderno azul sobre 
la mesa, marchó precipitada: 
mente hasta la percha, agarrró 
su toguilla, su sombrero y su 
chaqueta. 

El maestro fué hasta su si- 
tio, un poco pálido también, 
tocó los papeles con insegura 
mano, preguntándose si con 
aquella despedida extraordina- 
ria no había causado alguna 
pena a su alumna. Cuando Fru- 
da, dispuesta a marcharse, po- 
nía la mano sobre el picaporte 
de la puerta, sin la menor pa- 
labra se volvió, y en sus me- 
jillas apareció una sonrisa de 
fe viva, firme y dichosa. 

Y el maestro, pensativo y 
preocupado, sonrió a aquella 
separación sin palabras ni des- 
pedidas, como si la puerta de 
la escuela al cerrarse sobre 
Fruda hubiese aún conservado 
un suspiro exquisito de su can- 
cioneta sin rimas: 

— ¡Hasta la primavera! 


GRABIELA PREISSOVA 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA No 


HORIZONTALES 


1. La asesinaré. 

11. Plato de dulce prepara- 
do generalmente con 
pan, leche, azúcar, etc. 

12. Galicismo por común, 
trivial, 

13. Principe 
árabe, 

15. Vale. Cualquier papel 
fiduciario. 

16. Relativo a la telepatía, 
femenino, plural, 

19, Aquí. 

20. Rondar una patrulla de 

soldados. 

Décimatercia consonan- 

te del alfabeto. 

24. Que remeda, femenino, 
plural. 

31. Unir, enlazar, 
con cuerda, 
32. Pedazo largo y angos- 
to de una cosa que se 

puede desgarrar, 

33. Ignorante y tonta; terca y por- 
fiada. 

35. Sai derivada del ácido úrico. 

36. Gran mono antropomorío de Su- 
matra y Borneo; plural. 


VERTICALES 


o caudillo 


22, 


sujetar 


1. Eclesiástico de órdenes menores 
que solia vestir traje clerical. 

2. Haga la adición de varias can- 
tidades. 

3. Magistrado romano que estaba 
encargado de la inspección y 
conservación de los monumentos 
públicos, 

4. Tratamient» que se aplicaba en 
Francia en otros tiempos a los 


137. 


La solución en el próximo número. 


GARADAaa 
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Solución del problema N 136, 


soberanos, 

5. Prefijo privativo que 
indica supresión o ne- 
gación, mezcla, ete. 

6. Preposición que denota 
separación, alejamiento, 

7. Forma de la palabra 
rabino usada en vocati- 


vo y como un titulo 
ante un nombre, 
8. Nacido de dos perso- 


najes del Antiguo Tes 
tamento, uno hijo de 
Caín y otro padre de 
Matusalén. 

9, Tienen las ovejas. 

10. Sábalo, pez. 

14, Inocular la 
una persona, 

17, Obra de fábrica que 
se levanta verticalmen- 
te para cerrar un re- 


vacuna a 


cinto para sostener 
la techumbre de una 
casa. 


18, Velo con que se cubren 
los judios la cabeza y el cuello 
mientras están en la sinagoga. 

21. El séptimo de los planetas qúe 
gravitan alrededor del Sol, 

23. Atreveos a una cosa, 

25. Flúido imponderable y elástico 
que llena el espacio, 

26. Daño que se hace a una fruta 
por un golpe u otra cosa, 

27. Antiguo nombre de Irianda, 

28. Distintz, diferente, 

29. Manifiesten con ciertos movi- 
mientos del rostro la alegría, 

30 Aplicación del entendimiento 4 
la realización de una concepción, 

34. Simbalo de la plata. 

35. Primera palabra del himno de 
San Juan Bautista. 
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Alemania tendrá su 
Alemania, tendrá se [CONSULTORIO 
L Jardín de la Paz'*, una idea argentina, M E D ] C O 
E proyecto del ingeniero Alberto V. Oita- 
vén, director de Paseos y Jardines de La 
Plata, creado no hace mucho tiempo, y del GRATUITO 
cual le cabe el honor a la Ciudad de La Plata, 
de contar con el primer “Jardín de la Paz” 
que se formó en el mundo, por iniciativa de di- de 
cho ingeniero, se va extendiendo por el orbe 
y es recogida en todos los países con gran sim- 
patía. 
“El Jardin de la Paz'” es un símbolo que 
fomentará la idea de la Paz y hará que los 
pueblos se conozcan entre sí y se comprendan, 
alejando la sombra siniestra de la guerra al 
contemplar en un mismo pedazo de tierra a 
“todos los países del mundo representados por 
su Flor Nacional, unidos en la más cordial 
amistad, por el vínculo indisoluble de la Madre 
Tierra”. 
Ya informamos anteriormente que se pro- 
yectan “Jardines de la Paz'" en Río de Janeiro, 
Liverpool, Ginebra y ahora en Alemania. 
Con tal motivo el creador de '“El Jardin de 
la Paz'', ingeniero Oitavén, recibió del cónsul 
argentino en Bremen una nota en la que le in- 
forma que en los próximos años habrá la po- 
sibilidad de crear un Jardin de la Paz allí, ya 
que están ocupados en transplantar el Jardín 
Botánico y | 
de ensan- 
| charlo 3 
| 


“Caras y Caretas” 


v 


La Dirección de “CARAS Y 
CARETAS” comunica a sus lecto- 
res que próximamente será inaugu- 
rado en su local, calle Chacabuco 
N” 151, un Consultorio Médico 
Gratuito, cuya dirección ha sido 
confiada al doctor Julio A. Alvarez, 
quien estará secundado en sus 
tareas por los doctores Raúl B. 
Alvis, Vicente Marino Donato, 
Félix Gunche, Marcos Victoria, 


siderable- | Rodolfo M. Montmasson, Mario X. 
maes Landó, J. Delorme, Federico Gon- 
v zález Bonorino y Salvador J. Prat. 


, A ¡ - 
Anécdota Oportunamente aparecerá publica 
' do un cupón en una de nuestras 
Una vez le páginas, a la presentación del cual 
preguntaron a pe . 
Schleimacher | se entregará una tarjeta, con la que 
qmé clase de | cada paciente será atendido por 
concurrencia . 
asistía a sus riguroso turno. 
conferencias, 
leólozo tem, | Los lectores del interior podrán 
so: “Se com- | también beneficiarse con este servi- 
pone de estu- | cio, dirigiéndose por carta al Jefe 
ritas y oficia- | del Consultorio en procura de una 
bo opinión médica, un consejo o una 
a e edi 


porque yo | Orientación profesional para el tra- 


IN AE pertmiezco_ a | tamiento de sus enfermedades, ad- 
a mesa exa- | + - 
BRAMCATO minadora; las | Juntando el cupón y el franqueo 
7 ] señoritas por | correspondientes. 
para peinarse bien, e ao. p 
con elegancia tes; y los ofi. 


ciales por las | El Consultorio funcionará todos 


y a la moda. señoritas. — | los días, con el horario que oportu- 


Rechace imitaciones Berlín. namente daremos a conocer. 
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LOS PEQUEÑOS DIBUJANTES 


y Ata SERApIO "1! 


—, 
-GAuvo uited- 
GRIVISIMO. PERO 
SHCIAS A sy ROOUSTE 
VMirvanieza ye 
mu 


ULVA OO 


CARRERA vr bBUKKXOD CUENTA SALDADA 
por Aurelio Zúñiga (Ecuador). por Ernesto P. Fava. 


EL TURISTA GORDO ANTES Y DESPUES QUE PASO LA LANGOSTA 
por Carlos A. Casasola. por Zaida Monasterio (Santa Fe). 


Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO. Nuestros precios 
módicos compensan con creces 
los gastos de flete. CREDITOS 
fáciles por cuotas mensuales, 


C. D. SARTORE e Hijos 


C. CALVO, 3950 - Bs. Aires. 


ENLOZADAS o BARNIZADAS | 


EL CHOFER MIOPE. — DIS- 
CULPE, AGENTE, NO LO LA VECINA DE AL LADO 
HABIA VISTO. por Raúl González (Cuba). 

por Antonio García. 


Semanalmente publicamos aquellos dibujos que, a juicio de la RECLAME 


Dirección, tienen más gracia y originalidad. No es necesario que DE LA CASA 
FRENO de acero, 


sean perfectos. Los preferimos sencillos y expresivos. Deben eje- Mo ci 
Cutarse con tinta china, sobre cartulina blanca de tamaño de postal, jero, .. 3 90 
. sn 


£ ios e sólo. . 
ánotando en el dorso, con el título del dibujo, el nombre, apellido, Catálogo de Talabartería Gratis. 


edad y domicilio del pequeño artista y pegando en cada uno el MANUEL M ARIAS 
Cupón que figura en esta página. Los autores de los dibujos repro- — Ay. Montes de Oca Pes e Ao 
ducidos pueden pasar inmediatamente por questra Administración S . > 


á retirar sus premios, A los del interior D I VO R C Xx O 


Y del extranjero se les mandará por co- LOS PEQUEÑOS AbaciGta 9 ue casmientes Como 
treo, Deben efectuarse los envíos a: DIBUJANTES pleta reserva, 7140 BEcanecTa. Infor- 
a » Eyes a la . mes gratis, Rápido y Jegal, 
Sección Infantil, “Caras y Carctas”, FEBRERO, 1938 c. GICCA A Florida. 32 e piso. 
CUPON N 2055 Escr. 52 y 53. Un. Telef. 35, 1189, 


Chacabuco 151, Buenos Aires. Buenas Alek: 
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Escribe para “Caras y Caretas” el 


El doctor Mario Sáenz en su despacho. 


E ha dicho con acierto que el Presupuesto 
de la Nación más que una ley es un pro- 
grama de gobierno. 

Desde luego, es una ley “sui géne ris”: debe 
dictarse cada año, no puede iniciarse sino en 
la Cámara de Diputados y únicamente el Poder 
Ejecutivo tiene facultades y está en condicio- 
nes de proyectarla. Su valiosísimo contenido — 
sin contar los extraños materiales que le va 
endosando una corruptela progresiva — escapa 
a toda síntesis. 

Aun así es posible dar de él una idea geno- 
ral, esquemática, para guía de profanos. 

Es lo que intentaremos a propósito del pre- 
supuesto de gastos y cálculo de recursos para 
1938, que acaba de sancionar el Congreso de 
la Nación. 

De todos los presupuestos que ha debido 
soportar hasta hoy el contribuyente argentino, 
éste de 1938 es el más elevado. 

Asciende, en cifras redondas, a pesos 1.150 
millones, sin incluir los presupuestos de las re- 
particiones autónomas, que son más de 30 y pa- 
san de 350 millones moneda nacional, 

Para pagar esa cantidad total, sólo dispondre- 
mos de 936 millones en dinero efectivo prove- 
niente de rentas generales, más los recursos pro- 
pios asignados a las reparticiones autónomas. 

El saldo que falta hasta completar la totali- 
dad de las inversiones autorizadas, exige la 
enorme suma de 207 millones y habrá que recurrir 
al uso del crédito para cubrirlo. 

Todo esto representa una carga demasiado 
pesada, demasiado pesada hoy más que nunca, 
después de haberse exprimido hasta el debilita- 
miento nuestras fuentes de ingreso con los nut- 
vos impuestos creados en 1931. 

Y este abultado presupuesto tendrá que so- 
brellevarlo en su mayor parte y casi exclusi- 
vamente la producción agropecuaria, las indus- 
trias y el trabajo de todos y especialmente de 
las clases populares. 

Bastaría para convencerse recorrer sinóptica- 
mente el cuadro de las rentas argentinas: el 
impuesto a la herencia, en nuestro sistema fis- 
cal, apenas concurre con 18 millones anuales; 
y el impuesto a los réditos — ya superpuesto 


Dr. Mario Sáenz 


El presidente de la Comisión 
O de Presupuesto de la Cámara 
de Diputados de la Nación, 
estudia el presupuesto de 1938. 


a otras eo ibuciones — llegó, en el último año, 
a 93 millones más o menos, 

Carga demasiado pesada — repetimos — pot- 
que, desde 1931, el sistema impositivo ha aumen- 
tado el número de sus gravámenes en una for- 
ma tan extraordinaria, y en tal grado, que no so- 
AEQERtE no hay posibilidad de nuevos recargos, 

¿no que impone con urgencia la necesidad de re- 
ducirla en su monto, y rectificarla en su distribu- 
ción eligiendo contribuyentes menos castigados 
que aquellos sobre quienes actualmente recae. 

He aquí un problema de trascendencia y una 
tarea de gobierno delicadísima si ha de reali- 
zarse con ecuanimidad: revisar el sistema de 
las contribuciones e impuestos argentinos, 

Por otra parte, entre los capítulos cuyas 
erogaciones gravitan más desconsideradamente 
sobre nuestro presupuesto, hay que señalar, en 
primer término, el crecimiento desproporcionado 
de la burocracia, y, en segundo término, las 
obras públicas injustificadamente caras, así co- 
mo las adquisiciones de residencias fastuosas 
para funcionarios y reparticiones del Estado. 

El personal civil y militar, que en 1929 cos- 
taba al Erario, pesos 322 millones anuales, cues- 
ta hoy, en 1937, entre sueldos y gastos conexos, 
pesos 612 millones. 

¡Mucho más de Ja mitad del Presupuesto! 

¡Todo, absolutamente todo, inversión desorbi- 
tada o gasto no reproductivo! 

Es menester que el país se detenga a meditar 
sobre esta desenfrenada prodigalidad de sus 
representantes, llámense Congreso, cuando san- 
ciona presupuestos insoportables, como éste de 
1938, o Poder Ejecutivo, cuando duplica esos 
excesos con autorizaciones que él mismo se 
confiere, merced al fácil expediente de los 
Acuerdos de Ministros. 

Sin frugalidad en los gastos del Gobierno y 
sin un sistema impositivo fundado en principios 
de justicia social, nunca alcanzaremos el ideal 
de la República democrática, en materia finan- 
ciera y económica, tan importante como la ver- 
dad y la igualdad políticas. 

El gobierno caro no tiene razón de ser ante 
nuestra Constitución, 

El gobierno caro es, en cambio, inherente a 
los regimenes monárquicos o a los gobiernos 
de fuerza: unos y otros requieren guardias pre- 
torianas y desiumbrantes escenarios para presti- 
fiar una autoridad de origen inconfesable o 
inadmisible. 

En cuanto al sistema impositivo, es innegable 
que los impuestos exclusivamente fiscales o pro- 
teccionistas traicionan su legítima y verdadera 
función de reparar las desigualdades sociales 
originadas en el A 
juego de los inte- 
reses entre el ca- 
pital y el trabajo, e 
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Estrellas del 
deporte nacional 


Dora Buero 

CS UNA CSGIIMIS 

ta de brillante 
porventr 


ORA Elsa Nélida Buero, es- 
grimista de fibra, ha cum- 


plido en poco más de dos 
años de actuación en las pedanas 
metropolitanas una breve pero 
fructífera campaña, que la ha des- 
tacado como una de las floretistas 
de mayor porvenir. En ese corto 
Espacio de tiempo ha asimilado los 
Secretos del noble deporte, con una 
predisposición natural, que le ha 
Proporcionado numerosos motivos 
de satisfacción. Como sus herma- 
nas Angélica y Susana, practica el 
florete en la sala de armas del club 
atlético Ríver Plate, cuyos colores 
defiende y del cual se ha clasifica- 
do campeona en la presente tem- 
Porada. 

Dotada de singulares condicio- 
nes, ha evidenciado su capacidad 
de lucha en numerosos combates. 

ecidida en el ataque, busca con 
rapidez los puntos vulnerables de 
Su adversaria y siempre mantiene 
la iniciativa. De certero golpe de 
Vista y partidaria de las rápidas de- 
'Iniciones, dentro de la técnica de 
que es poseedora, ha dado ocasio- 
nes de admirar su serenidad y el 
temple en la defensa de sus posi- 
Ciones. Una de sus más grandes 
actuaciones fué el asalto sostenido 
£n octubre del año pasado contra 
a distinguida esgrimista señora 

ermaine Briolo de Brunetti, con 
Motivo de la disputa del campeo- 
Nato nacional de florete organiza- 
do por la Federación Argentina de 
-Sgrima. El asalto fué recio y emo- 
Cionante, Los toques alternados 
Sindicaban equilibrio de fuerzas. 
-A señora de Brunetti recurrió a 
todos sus recursos y en un momen- 
to dado empleó la estocada a fon- 
do que se conoce comúnmente con 
el nombre de “flecha”, tirada ra- 
Pidísima que emplea a la perfec- 
Ción el campeón Roberto Larraz. 
-S un golpe que toma despreveni- 
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Dora Buero en pose 
para nuestra revista. 
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do al mas capaz y decide muchas veces la vic- 
toria. Sin embargo, “flecha”, que la señora 
de Brunetti, emplea con rara eficacia, fué neu- 
tralizada por la representante de River Plate, 
que, novicia aún, desconocía ese recurso, y po- 
co después obtenía la victoria más brillante 
de su actuación. 


UN ACCIDENTE DECIDIO SU INCOR- 
PORACION A LA ESGRIMA 


Dejemos ahora la palabra a Dora Buero para 
que nos cuente sus comienzos en el deporte. 

— Hace cerca de tres años — comienza la 
esgrimista — presencié en la pedana del club 
varios asaltos y lecciones. Me agradaron mu- 
chísimo y me pareció la esgrima un deporte 
apropiado para la mujer. Yo en ese entonces 
hacía natación, básquetbol, patín y otros de- 
portes. Pero la esgrima me llamó poderosamen- 
te la atención y fué así que casi abandoné los 
demás para dedicarme con todo entusiasmo al 
aprendizaje. Poco después un accidente en un 
partido de básquetbol me decidió del todo. Ima- 
gínense, que en una práctica que estábamos rea- 
lizando en la cancha del club, un golpe casual 
en la nariz me produjo una fuerte hemorragia. 
Fué entonces que puse punto final al básquet- 
bol. Por otra parte, los comienzos en la esgri- 
ma fueron muy felices y mis maestros, Juan 
Harracá y Normando Sencini, me estimularon 
en todo sentido, especialmente el primero, que 
es quien me dicta sus lecciones dos veces por 
semana. 

*” A los seis meses de mi iniciación — con- 
tinúa la señorita Buero — mis profesores m2 
consideraron suficientemente preparada para in- 
tervenir en el campeonato del club del año pa- 
sado. Sobre siete aspirantes me clasifigué se- 
gunda, pues fuí derrotada en la final por la 
vencedora, Nélida Allaria. 

'”* Dos meses después intervine en el campeo- 
nato nacional de florete, que se realizó en la 


sala de armas del Circulo Italiano. No obstante 
mi entusiasmo, confieso que tenía un miedo 
atroz. Me parecia que haria un papelón con 
solo siete u ocho meses de aprendizaje. Sin em- 
bargo, en la pedana y con el arma en la mano, 
me olvido de los nervios y actúo con absoluta 
tranquilidad, cosa que llama la atención de 
mis profesores. Me clasifiqué mejor de lo que 
esperaba. a tal extremo que en la semifinal 
vencí a la señora de Brunetti; pero en la final 
me derrotó mi compañera de club Elsa Iri- 
goyen. 

— ¿Qué otras actuaciones cumplió posterior- 
mente? 

— Este año me adjudiqué el campeonato de 
River Plate. El certamen fué muy reñido, El 
primer puesto lo empaté con Blanca Isturiz. En 
el desempate estábamos tan agotadas que se 
resolvió decidirlo a tres toques en vez de cinco. 
Vencí por tres a dos. Después intervine en el 
campeonato nacional de este año. Era el más 
importante de los realizados hasta la fecha, 
puesto que entre las catorce anotadas figuraban 
varias esgrimistas rosarinas. Estaba deseosa de 
conocer mi capacidad, y este torneo, al cual 
habia concurrido con mucho entusiasmo, me 
daría la oportunidad. En las primeras vueltas 
me fué bien, pero en la semifinal, mientras iba 
ganando por dos a uno, al recobrar mi posición 
de guardia, después de haber tocado, resbalé y 
caí sobre una rodilla, con tan mala fortuna que 
me luxé el menisco. Este accidente, que al prin- 
cipio pareció insignificante, me impidió conti- 
nuar el asalto, y contra todos mis deseos me vi 
obligada a abandonar. Me costó tres meses de 
cura. Pero ya estoy bien. 

— Según su criterio, ¿cuál es la mejor es- 
grimista argentina? 

— En realidad no conozco mucho a las de- 
más, pues presenciando otros combates me pon- 
go muy nerviosa; sin embargo, creo que la 
mejor es Elsa Irigoyen. 


Extirpe los 


CALLOS 


Es inútil aliviar el dolor de los callos con parches. 
Es necesario extirpar el mal de raiz, aplicándoles a! 
acostarse la POMADA MAGICA DE HANSON y 
al levantarse sumérjase el pie en agua caliente, El! 
callo saldrá de raíz y sin dolor. 


£t 77 Lis MEJORES MAQUINAS E IMPLE- 
MENTOS AGRICOLAS DE FABRICA- 
CION ALEMANA. 


PRECIOS MAS BAJOS DE PLAZA 


Visitenos o consúltenos por solicitando nuestro 


FELIX KRAFT 


Arados de asiento y manceras, sembradoras de 
discos, rastrillos, guadañadoras, cosechadoras 
de papas, aporcadores, etc., etc. 


catálogo GRAT 
PERU, 653. 
Buenos Aires. 


“CARAS Y CARETAS” 
en MONTEVIDEO (R. O. del U.) 


Para subscripciones y ejemplares 
en Montevideo, dirigirse al señor 


JOSE MARTINEZ 
PANELA 3417 = MONTEVIDEO 
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Las cebollas: Se deberán elegir 
de tamaño regular y parejas; sacar- 
les la parte de encima para limpiar- 
las y una vez sancochadas se ahue- 
can con la ayuda de un cuchillito 
Puntiagudo. 


El relleno: Se prepara poniendo 
la carnaza en un recipiente hondo, 
agregarle la miga de pan remojada 
en leche y exprimida, el queso, el 
hueyo, perejil, sal, pimienta y nuez 
Moscada; mezclar todo bien, relle- 
nar con ello las cebollas y con lo 
testante del relleno se hacen las cro- 
quetitas, levantando por cucharadi- 
tas, pasándolas por huevo batido, 
después por pan rallado y freírlas 
en aceite a fuego regular. 

La salsa: Se prepara poniendo 
en una sartencita el aceite, agre- 
garle cuando esté caliente la cebo- 
lla picada fina, dejarla cocinar y 
agregarle la conserva de tomate, el 
famito, saltar un momento, agre- 
garle el caldo, condimentar con sal, 
Pimienta y azúcar y dejarla hervir 
Unos minutos. 

Para la crema de damascos: Para 
hacer la pulpa se prepararán unos 
damascos maduros, más o menos 
diez, algo grandes, se los pela y se 
los lava bien, se pasan por cedazo 
de alambre y se forma un cuarto 
litro más o menos. 

El molde es una budinera sin 
caño en el medio. 

La crema Chantilly: Se prepara 
con 200 gramos de crema de leche, 
que se colocará en un tazón, se bate 
Y se va agregando poco a poco el 
AZúcar, la esencia y se hate hasta 
que esté espesa. 


ceite 
del 


finisimo"CPISTAL 


Indispensable para el men 
paladar más delicado 


EL 


ARTE 
de 


COCINAR 


* Por . 
PETRONA C. 
de GANDULFO 
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Al cumplirse el 60% aniversario de la llegada de los primeros colonizadores italianos al Chaco, rindióse 
en Resistencia un elocuente homenaje. La comitiva oficial encabezada por el gobernador del territorio, 
recorriendo la nueva avenida Jtalix. 


60.” aniversario de la llegada de los primeros 
+ Ae eg p 
colonos italianos al Chaco mu se osea 


El gobernador doctor Castells, el presidente de la Sociedad Italiana 
señor Nigro y autoridades locales, en el palco oficial al inaugurar Lucía de Bulfón, anciana de 94 años, 
la avenida Italia. única sobreviviente de las primeras 


100 familias llegadas ul Chaco. 


Cabecera de la nutrida manifestación que reco- El gobernador doctor Castells y su comitiva al 
rrió las principales calles de Resistencia. salir de la iglesia después de oficiado el tedéum. 
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Concurrentes al 
baile de la Aso- 
siación Española 
de Socorros Mu- 


=_ 


tuos de San José 


de Flores, 


En los 


centros sociales 


Fotos de Bell 


Parte de los asistentes a lah 

Verbena organizada por el Club 

Atlético Dependientes de Al- 
macén. 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


PROXIMO El mejor precio, 
SORTEO: $ 100 000 y $ 50 000 la mejor suerte y 
FEBRERO 25. o 0 el mejor servicio. 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 266 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuidos por todo el mundo. 

Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 628 - Buenos Aires. 

Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 


por el Estado. es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 
a - 2 .m . . 


| 
Í 


SORTEO 24 DE FEBRERO DE 1938 


$ 60.000 oro uruauavo 


ENTERO, $ 26.— DECIMO, $ 2.60 


Agregar $ 1.— m/arg. para gastos. Aceptamos che. 
ques y giros sobre Buenos Aires. Giros y órdenes a: 


ANDRES VIVES 


Ada. 18 DE JULIO 1464 - Casilla Correo 501 
MONTEVIDEO (R. O. del U.), 


LorT "NACIONAL 
$ 150.000 3228.% 

EN COMBINACION 
CONSULTEN PRECIOS 


A, cada pedido agregar $ I— para gastas de envío 
y remisión de extracto, 


JUAN MAYORAL -Pioz- R. 5. Peña 864 


Buenos Aíres; 


: A 
Y = 
> 
==] 
>< 


ELMEJOR DETERSIVO 
PARA..LUTIS QUE..USARA 


SOYONIWIÓ 30 117 


SID OS E NONNALMENDT D55€ -XONId3d.-9841 


“50NI41430000d 030 


' 
| 


PARA 


QUEMADUR 


D 
f 


—= USE PASTA 
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ENIGMOGRAFIA 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO 
DE ENIGMOGRAFIA DEL MES DE ENERO DE 1938. 


Ejemplar Nov 2048 (1 de enero). — N? 1: Tiempo 
pesado; 2: Furiosa; 3; “El puñal de los troveros”. 
Belisario Roldán. 


Ejemplar N? 2049 (8 de enero). — N? 1: Rapsodas; 
2: LACIAL - LAICAL; 3: (se rectifica); 4: A boca 
123456 654321 
de jarro; 5: Arbusto - robusta; 6: Enmarañado. 
Ejemplar N?* 2050 (15 de enero). — N% 1: Calor- 
claro; 2: No sirve para nada; 3: Resaltar; 4: Leopardo; 
5: Reparado; 6: Decorado; 7: Curandero; 8: Encarce- 
lados; 9: SOPERA - ASPERO - OPERAS; 10 (semi 
123456 613452 234561 
P lena). Semiplena; 11: (Amor con A (del alfabeto) 
Morse paga). Amor con amor se paga. 


Ejemplar Nov 2051 (22 de enero). — NY 1: Sargo- 
sarga; 2 Amado Nervo, “La amada inmóvil”; 3: Nica- 
ragua; 4: Malandante; 5: Los últimos son los prime- 
ros; 6: Llama un automóvil; 7: Reumatismo; $: 
Anestesia, 


Ejemplar N9 2052 (29 de enero). — N? 1: Estar uno 
fuera de casa; 2: (el hombre, la última E tapa) La 
última etapa; 3: Cartero-tero; 4: Abril, aguas mil; 6: 
Caer en cuenta; 6 ICOR - CIRO 

1234 2143. 


A NUESTROS ANTIGUOS COLABORADORES 


Invitamos a nuestros antiguos colaboradores a enviar 
sus trabajos, que en otra época contribuyeron algunos 
de ellos con su ingenio a dar mayor brillo a esta pá- 
gina. Para no caer en injusto olvido, preferimos no 
citarlos por sus nombres propios, esperando de aquellos 
que hace años no dan señales de vida, respondan a 
este bien intencionado llamado, en beneficio de la 
enigmografía argentina. 


-— 


El Electrotécnico, revista de divulgación y 
práctica de radio, electricidad y mecánica. 

El árbol del sol, por María Celina Neyra de 
Sola. Editorial Moly € Lasserre, Buenos Aires. 

Ventura García Calderón» por José de J. Nú- 
ñez y Domínguez. Editorial “Van Doorslaer” 
París. 

Romanzas del lucero, por María Alicia Do- 
mínguez, Editorial “El Ateneo”, Buenos Aires. 

Ala Azul, por Delia D'Arcángelo, Buenos 
Aires. 

Historia de Colombia, por Julio César García. 
Imprenta Universidad, Medellín. 


CARAS Y 


LIBROS QUE HEMOS RECIBIDO 


CARETAS 


No 1 
Logogrifo, por José Allperin (Bahía Blanca) 


12345678 Nombre masculino. 
5412565 Relatar. 

754745 
74538 


Adquirir aumento, 

Puerco. 

5678 Acaudalado. 

763 Principe de los musulmanes en Andalucía. 
54 Nota. 

1 Consonante. 


N1? 2 


Frase hecha, por 

“Winox, Capital 

Federal (fuera de 
concurso). 


N?9 4 


Comprimido, por 
Luis Viggiano, 
Capital Federal. 


Viajando por Corrientes, por Héctor López 
Herrera. Imprenta del Estado, Corrientes. 

Manifiesto de la Sociedad de Abogados de 
Honduras a los Pueblos del Continente Amerl- 
cano. Talleres tipográficos “Aristón”, 'Tegu- 
cigalpa. 

Inauguración del Instituto de Parasitología y 
Enfermedades Parasitarias, por Universidad de 
Buenos Aires, Facultad de Agronomía y Vete- 
rinaria. Talleres gráficos Ferrari Hnos., Bue- 
nos Aires. : 

Manojito de emociones, por Zenón Vila, Ed!- 
torial Juan Perrotti, Buenos Aires. 


Para Triunfar en laVida 


Si el EXITO no le acompaña y desea 
tener la DICHA de ver sus esfuerzos 
coronados por el TRIUNFO, acarician- 
do así la FELICIDAD de ver conse- 
guidos Jos anhelos de su vida, pida 
este Opúsculo adjuntando 20 ctvs. en 
estampillas al señor Pakchang Tong- 
Entre Ríos 2108-C. Rosario (Rep. Arg.). 


ENTREGA INMEDIATA 


OTTONELLO Hermanos y Cía. 
PERU, 330 - Buenos Aires, 


de 71 


de la marca 
TIPICO, a. . $ 


B. de Irigoyen 430 - Bs. aires 


BANDONEON ALEMAN 
teclas y 142 voces 
de acero, afinación perfec- 
ta, con método para apren- 
der sin maestro y estuche: 
o *“Mundlos” y otras, todas ga- 


De otras marcas, a $ 140,. | 
Para flete postal, $ 3.15 


Máquinas semi-nue- 
vas para coser y bordar, 
desde $ 35.-, 40.-, 45.-, 50.-, 
80.- hasta. . . . $ 180.— 


“Singer”, “Naumann”, 


rantidas. Agujas. Repuestos. 
Por mayor y menor. Compos- 
turas. Catálogo y emb. gratis, 
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No 5 
Comprimido, por “Mary”, (Villa Crespo, Entre Ríos). 


VIRTUD CEREAL 


No 6 


Comprimido, por “Cente- 
harito” (La Plata, 
F. C. 8.) 


No 7 


SECCION TECNICA 


ESTUDIO DEL JEROGLIFICO EN GENERAL 
(Vénse ejemplar N* 20564 del 12-2-38). 
(Continuación) 


Ahora presentamos los juegos literales de significado 
Propio, lorrados por los aficionados de América. 
be Jeroglíficos (+ 
REDITO RE spa DITO 


Solución: “Recóndito'”, por “Alfa” (La Plata, F.C.S.) 
RTE AR con TE 
R 
Solución: “Arconte”, por “Hussan'” (Montevideo, 


R, O, de Uruguay) 
(Continuará) 


BASES 


“CARAS Y CARETAS” ha establecido un concurso 
mensual de juegos de ingenio, para el que se otorgarán 
cuatro premios en la siguiente forma; dos a los que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros 
dos a aquellos a quienes se les publique mayor canti- 
dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 


1% — En caso de empate los premios serán adjudi- 
cados en la forma más equitativa que resuelva la 
Dirección. 


29% — Es requisito indispensable adjuntar a las 
soluciones el cupón respectivo, que se halla al pie de 
esta página, no siéndolo para el envío de colaboraciones. 
3% — Las colaboraciones deben ser acompañadas de 
la firma, solución y domicilio, aunque se publiquen con 
seudónimo, recomendando especialmente que tales re- 
quisitos no se detallen al reverso, sino debujo de cada 
juego, dejando un espacio razonable entre uno y otro, 
cuando se remita una serie. 


4 — Todo colaborador que por haber sido premiado 
una o más veces, deseara dentro de lo posible, la pu- 
blicación de sus trabajos, deberá anotar la siguiente 
inscripción, debajo de cada juego: “Fuera de concurso", 
quedando bien entendido que esas colaboraciones no 
dan derecho a recompensa alguna, computándose úni- 
camente a los efectos del concurso de soluciones, pero 
excluídas, en Jo que se refiere al de colaboraciones. 


Esta cláusula no es obligatoria en lo referente a los 
juegos. Al mencionar “fuera de concurso”, es con el 
propósito de facilitar la publicación, quedando, por lo 
tanto, el colaborador en libertad de acción, pudiendo en- 
viar sus trabajos en la forma corriente, 


Concurso de febrero. — Se reciben soluciones hasta 
el 15 de marzo próximo inclusive. 


iiIíó A _AAAAX<<]>KÁK 


ENIGMOGRAFIA 
CONCURSO DE 
FEBRERO DE 1938 

CUPON N? 2655 


Véanse las bases de los 


concursos mensuales 
(con premios). 


ACTAS? 
Urclhas 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 

Redacción, Administración 
y Talleres. 

161, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


Teléfonos: Unión Telefónica: 


Administración: (34) 0924, Dirección: 
(84) 0925. 


Publicidad: (34) 0926. Talleres: (34) 0927. 


Dirección, 


No se devuelven los originales ni se 
pagan colaboraciones no solicitadas por 
la Dirección aunque se publiquen. 


5 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, 

cobradores y agentes viajeros están pro- 

vistos de una credencial, y se ruega no 
atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


CAPITAL: 


Trimestre $ 2.50 m/n, Semestre $ 5.. 
Año $ 9.- 


INTERIOR 


Trimestre $ 3,- m/n. Semestre $ 6,- 
Año $ 11.- 


EXTERIOR: 


Trimestre $ oro 2.- Semestre $ oro 4.. 
Año $ oro 8.- 


Número suelto en la capital, 20 cen- 
tavos. En el interior, 25 centavos. 
Número atrasado del corriente año, 
en la Capital, 40 centavos. En el 
interior, 50 centavos, 


Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colom- 
bia, Costa Rica, Cuba, República Do- 
minicana, Ecuador, El Salvador, Es- 
paña, Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, Guatemala, Haití, Honduras, 
Méjico, Nicaragua, Panamá, Para- 
guay, Perú, Uruguay y Ve- 
nezuela, Año $ 5.- oro se- 1 35 
Hado, equivalente a mn. qn” 
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AY que ver las cosas que se dicen en la 

Ha al respecto de la adquisición de 
Estrada! 

— Ma, Cristo, yo no comprendo haste dúnde 

son de sonsos cuestos vichencinos de la cume- 


siún. Cómprano a Estrada a un precio que no 


te lo vale... Se guástano un montón de pesos 
a traerlo in casa... E en coanto lo tiéneno cui, 
lo impréstano per el cumbinado. ¿Somo chitru- 
los,.o qué, noialtri i quenovesi? 

Y cuando les contestan que... 

— Lo que somos, los boquenses, es altruis- 
tas... patriotas... ¡argentinos, qué canejo! 

Entonces ellos escupen la chica y juntando 
las puntas de los dedos en ese gesto tan bo- 
quense, las sacuden con sarcomia... 

— ¿Semu altruista... semu patriotas... somo 
arguentinos? ¡Manco dirlo! Ma, River este año, 
nos va volver a guadañar el campiunato, con 
tanto ferolete de que somo esto e aqueyo, ¡sa- 
cramentol 


En Palermo, donde estábamos acostumbrados 
a ver de todo, nos quedamos fríos cuando vi- 
mos a Pedro Ibarra correr los 300 metros fi- 
nales parado en los estribos, “domando” a Shut 
Up para que no le ganase a Joya. 

— ¿Estará “hecho”? — se preguntaba la gen- 
te haciéndose cruces. 

Y no, no estaba hecho, pero casi queda como 
picadillo cuando los muchachos de la barra bra- 
va se fueron al comisariato a reclamar la cabe- 
za de don Pedro: 

—-¿Qué explicaciones da de su actitud? — 
le preguntaron los comisarios mientras afuera 
rugía la fiera de mil cabezas. 

—j¡Yo... este... a mí... la yegua... yo, 
pa bien decir!..., 

— Basta; queda descalificado, y... ¡a man- 
darse cambiar en seguida, antes de que lo levan- 
te el público y lo corte en fetas, como a un 
gran salame que es, amigo!... 

Después, cuando don Pedro entró, más muer- 
to que vivo, al vestuario de los jockeys, hasta 
los aprendices lo cachaban: 

—¿Diga, don Pedro, es que venía dormido 
arriba de la zaina? 

— ¡Déjenme tranquilo, caray, que soy un pa- 
dre de familia!... 


— Y bueno, no se aflija... que dentro de 
unos cuantos años, cuando usté cumpla sesenta, 
a lo mejor le dan de nuevo la patente... 

E Ibarra, con lágrimas en los ojos... 

— Sí, patente de gilito, qu'es la que merezco... 


Scopelli rengueaba por el pedregullo amable 
de Palermo, y yo le pregunté, 

— ¿Qué le pasa, Conejo? 

— Nada; qu'este muchacho Faccio del Nacional 
de Montevideo, se corrió conmigo un triplete, 
y se le hizo. Primero me cascó bien cascado 
en Buenos Aires; después siguió la serie cuan- 
do estábamos en Italia, y ahora puso el núme- 
ro otra vez en el estadio Centenario... En 
fija que el tipo me tiene marcado en su progra- 
ma con una crucesita y una indicación de: “Es 
mi candidato”... 


— Este equipo de basquetbol que nos llegará 
pronto de Estados Unidos, va a cumplir la 
proeza de realizar lo que nadie pudo hacer 
antes. 

— ¿Qué cosa, che? 

— Unir al basquetbol criollo, 

— ¿Y eso, cómo? 

— Fácilmente; nos irá amasijando de a uno 
en uno, hasta que al fin, de vergiienza y bronca, 
se pondrán todos de acuerdo los de casa para 
ver si en patota pueden dársela, 


Una frase dicha en el Congreso de la Fede- 
ración Sudamericana, y que no se ha publicado 
en nigún diario todavía: 

“Lo que ha provocado este lamentable cis- 
ma, señores que me escuchan, no es la actitud 
de un delegado o de un secretario... ¡es el 
inmoderado afán de ciertos nuevos ricos que no 
pueden estar sin lucir sus lujos, aunque para 
ello tengan que renegar de todo un pasado de 
amistad con los hasta ayer eran sus iguales, y 
a los que ahora miran por encima del hombro!” 


Después de finalizado el último round, aquel 
boxeador novel que había cobrado en grande 
le preguntó a su segundo, mientras recogían 
las tarjetas del jurado: 

— Sinceramente, ¿quién le parece que ganó? 

El segundo hizo un gesto vago, como para 


Patente 


gar , 
G/£ 
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BOLILOS y 


irse por la tangente, pero cuando el mozo in- 
A le dijo, mostrándole un espejito de bol- 
sulo: 

— Mirate un poco aquí... Después mirale la 
raca a tu contrario, y... ¡y da vos mismo el 
fayo! 


Los dos clubs que iban cumpliendo perfor- 
Mances más regulares en este campeonato de 
la. madrugada, eran Nacional de Montevideo, 
que ganó sus tres matches, e Independiente, 
de Avellaneda, que perdió los tres al hilo. ¡Y 
lo bueno del caso es que cuando jugaron los 
lancos y los rojos, éstos les dieron un paseo 
á los del Cerro, que se pasaron una hora ence- 
rrados en su arco, y veinticinco minutos echan- 
do la pelota afuera! 


En un final de meta y ponga entre Antúnez 
y Batista, el primero, que corría a un mañero 
insoportable, le encajó al tal una manga bár- 
bara de palos por la cabeza, y uno de los re- 
bencazos alcanzó a cascarlo a gu contrario, que, 
a consecuencia de eso, tuvo que repartir los 
honores y el premio con el que montaba Elías. 

— ¡Che, pero usté es loco! — le protestó 
Justino cuando sujetaron: 

—¡No, compañero, avise! El qu'es loco es 
mi cabayo, _ ¿no vió todo lo que m'hizo? 

— Ajá, sí, vi: — contestó Justino no muy 
convencido. — Pero otra vez que corra a un 
loco trate de que no se le contagie el mal, 
Porque vea que yo tengo pa los colos un reme- 

lo macanudo... 

Y Batista agarraba el talero por la lonja... 


— ¿Qué dijeron los de San Lorenzo después 
que los de Peñarol les comunicaron el precio 
que pedían por Varela? 

— Dijeron que lo encontraban un poco su- 
bido.. 

— ¿Al precio? 

—No, a Varela... Un poco subidito de 
hombros... ¡casi jorobado, al tipo! 

— ¡En fija que si el precio hubiera sido bajo, 
a Varela lo hallan hasta apolíneo!... 


Por si teníamos alguna duda respecto al ver- 
dadero valer de Lovell, ahí está Godoy con sus 


«CETERA y 


Por LASY REASON 


exigencias, diciéndonos a gritos que el grone 
vale. Y esto no quiere decir que yo crea que 
el chileno le anda mezquinando el cuerpo a la 
jeringa, no; lo que sí, creo, es que de acuerdo 
al riesgo que se corre, es el precio que se pide. 


Los de Newell's se quedaron en Rosario vo- 
ciferando contra Nacional, al que calificaron 
con log peores términos del léxico violento, 
por el juego fuerte de los visitantes; y los de 
Nacional se fueron a su tierra hablando pestes 
contra los de Newel's, quienes, según ellos, 
“los apestillaron a patadas”. 

¿Que quién tendrá razón en este lío? ¡Los 
dos, canejo! 


Cuando el cuidador de Sucupirá, que estaba 
de espalda a la pista, oyó que alguien decía: 

— Rodó uno en la largada... 

El, sin darse vuelta, pegó el grito: 

— ¡Doy la fila a qu'es el mío! 

¡Y era el de él! ¿Verdad que da gusto cuan- 
do un hombre las acierta todas? 


Fué tan magnífica la actuación del equipo 
de Racing en su match contra Boca Juniors, 
que la hinchada salió de las tribunas loca de 
contenta: 

— ¡5i jugaran todo el año así, qué fija era 
el campeonato! 

Oido lo cual por el chueco García, 
có esta frase: 

—i¡Reos yenos de pulgas! ¿Vos te cres que 
éstos están contentos porque jugamos bien? 
¡Salí de ayí, sali! La gozan porque ganamos, 
manco dirlo... 


le arran- 


No creo que haya un pueblo más democrá- 
tico que el de Perú; por lo menos en cuestio- 
nes boxeriles. Allá, los fallos del jurado, si no 
los ratifica el pópolo, van muertos. Y para que 
el pueblo ratifique algún fallo contra un bo- 
xeador peruano, éste tiene que estar en decú- 
bito dorsal sobre la lona, o roto en pedacitos. 
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i y dll 
El director de Agricultura de la Nación, doctor Carlos 
D. Storni, en su despacho. 


N el ministerio nacional del ramo, la Di- 
rección de Agricultura es una de las de- 
pendencias de mayor importancia, porque 
tiene a su cargo, entre otras funciones, el fomen- 
to general de todos los cultivos que forman e 
grandioso e imponente cuadro de muestras ex- 


(7. € 
Lireclor Gane als s 
de > 


S % IA ne elo PA Món 


Con el aumento progresivo de la pro- 
ducción de simiente de alta selección, fa- 
vorecida por las disposiciones adoptadas 
por el Gobierno Nacional, la agricultura 
está evolucionando con resultados postti- 
vos, por el aumento en los rendimientos 
por unidad de superficie y la calidad de 
los cereales, salvo, naturalmente, las al- 
ternativas de orden climatológico que en 
algunas regiones entorpecen y aún con- 
trarian la labor que realiza el agricultor 
argenlino. 


Diciembre 16 de 1957, 


Autógrafo del director de Agricultura de 
la Nación, doctor Carlos D. Storni, especial- 
mente escrito para “Caras y Caretas”, 


lí CARETAS 


Cómo se fomenta 
y perfecciona la 
producción agraria 


La Dirección de Agricultura 
de la Nación 


Por 


HUGO MIATELLO (hijo) 


as; cereales, oleaginosas, in- 
ajeras, frutales, forestales, horta- 
or otra parte, desempeña la ardua 


y y tarea de contralor y perfeccionamien- 
to la producción agraria. 
es posible detallar, en esta breve jota, la 
comp 1 ón una repartición tan vasta; 
pero ( s palabras, trataremos de hacer un 
ligero jo de s actividades. Así, por 
mplo, la División de Agrónomos Regionales, 
por 1 sus técnicos destacados en 
todas ncias y territorios nacionales, 
fon tribuyen al perfeccionamiento de 
loz cultivos básicos de la chacra argentina, como 


mbién los de la huerta, la quinta frutal, etc., 
ndo y orientando con las conferencias y 
s objetivas que imparten sobre el terre- 
no, o en locales elegidos a propósito; con la 
cvacuación de consultas orales o escritas, con 
cnsayos demostrativos de cultivos, publicacio- 
nes periódicas cn los órganos locales de la pren- 
ca, eto. Fomenta el cultivo del tabaco, con la 
División correspondiente, efectuando su experi- 
ión, estudiando su economía y compilan- 


os datos estadísticos por tipos; hace la ins- 
pección sanitaria de importación y exportación 
del producto, etc. Fomenta el cultivo del olivo, 
en virtud 


Ley 


le las disposiciones contenidas en la 


( 
11.643 y controla las plantaciones que se 


m de Viveros, corresponde el fo- 
las plantaciones frutales y forestales, 
la producción de plantas en los esta- 
tientos de su dependencia, ubicados en dis- 
ais. La División de Produc- 

nos, que comprende las Secciones de 
ficial de Semilla Fiscalizada, de Ge- 
os Territoriales, estudia Jos 
problemas relacionados con la obtención de nue- 
vas variedades de cereales y oleaginosas, de ca- 
ísticas superiores a las existentes; deter- 
área de su difusión económica, multi- 
semillas de alta selección, hace cum- 
plir las disposiciones establecidas para la pro- 
ducción y comercio de semillas de las especies 
citadas y por intermedio del Laboratorio de 
ía y Panificación, determina y controla 

ad y el valor panadero del tri- 


industrial 
eza en aceite de los linos y otras si- 


otro orden de actividades, la Dirección de 
:aliza investigaciones de la mayor 
para la dilucidación de los pro- 
. Así. la División de Estaciones 
¡ a el mejoramiento de 
as plantas cultivadas, orientando al colono me- 
iatos obtenidos en los establecimien- 
en las principales regiones del 


necia 


agríc 
e 
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El subdirector de Agricultura, ingeniero agrónomo 
Eduardo Sackmann Sala. 


La Sección Suelos, del Laboratorio de Química; en pri- 

Mer término, la jefa de la misma, doctora Adela Gómez 

Grimau; a la izquierda, el jefe de laboratorios, doctor 
Hércules Corti; y un ayudante técnico. 


Agrónomo Pedro T. Canela, jefe de 
Sección Intercambio de Plantas y 
Semillas. 


123 


De izquierda a derecha: señor R. von Kotsch, jefe de 

la Sección Granja; ingeniero agrónomo Alberto Carlos 

Muello, jefe de la División Agrónomos Regionales; 

ingeniero agrónomo Roberto E. Faura, jefe de la Sec- 

ción Fitotecnia e interino de la División Estaciones 

Experimentales; e ingeniero agrónomo Gabriel A. Salo- 
mone, jefe de la División Viveros. 


país, en materia de citricultura, viticultura, fru- 
ticultura, enología, yerba mate, arroz, forraje- 
ras, hortalizas, etc., y con la Sección de Inter- 
cambio de Plantas y Semillas hace distribucio- 
nes gratuitas, por vía de fomento, de las más 
diversas semillas en pequeña escala. El Labora- 
torio de Química efectúa análisis de tierras, 
aguas, fertilizantes, carne, forrajes, aceites, etc., 
para el público y presta su colaboración en el 
mismo sentido a las distintas reparticiones ofi- 
ciales y del ministerio del ramo. El Laboratorio 
de Botánica completa e incorpora nuevas espe- 
cies al herbario del país para el mejor conoci- 
miento de ía flora y realiza investigaciones de 
ese orden. Finalmente, el Laboratorio de Inge- 
nicría Rural asesora al agricultor con lo rela- 
cionado con la máquina, ingeniería agrícola y 
las construcciones rurales. En otro Laboratorio, 
el de Control y Análisis de Harina, realiza 
estudios de este producto y tiene a su cargo la 
imspección de las harinas de consumo y expor- 
tación, en cuanto concierne a la prohibición de 


Vista parcial del Laboratorio de Molinería y Panificación; en primer tére 
mino, a la izquierda, el jefe del mismo, doctor Henry D'André. 
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De izquierda a derecha: ingenieros agrónomos, Santia- 
do Boaglio, jefe de la División de la Producción de 
Granos; Raimundo Nieves, jefe de la Sección Red Ofi- 
cial de Ensayos Territoriales; Ricardo Bohr, jefe de la 
Sección Registro Oficial de Semillas Fiscalizadas; y 
Pablo C. Bascialli, jefe de la Sección Genética de Granos. 


usar los “mejoradores químicos”, de acuerdo 
con las disposiciones existentes, 

Al frente de la Dirección de Agricultura de 
la Nación, se encuentra un técnico capacitado, 
de larga y proficua actuación en el minis 
de Agricultura, el doctor Carlos D. Storni, 
profesional múltiple, que ostenta además de sus 
títulos de agrónomo y enólogo, graduado con 
medalla de oro en Italia, el de doctor en cien 
naturales, cuyo bagaje científico y docente, por 
su experiencia de más de treinta años, lo hacen 
cialmente capacitado para desempeñar con 
toda eficiencia tan elevado cargo de gran res- 
ponsabilidad. El doctor Storni es autor de nu- 
merosos trabajos de carácter técnico y cientí- 
fico; ha sido presidente durante cuatro periodos 
de un año cada uno de la Sociedad Argentina 
de Ciencias Naturales y vicepresidente por dos 
períodos de dos años cada uno, habiendo sido 
reelegido ahora de la Sociedad Argentina de 
Estudios Geográficos; es asimismo miembro de 
numerosas comisiones permanentes del ministe- 
rio de Agricultura, relacionadas con las cuestio- 
nes agropecuarias. 

Lo secunda en sus funciones el subdirector, 
ingeniero agrónomo Eduardo Sackmann Sala, 
que leva igualmente prestados en el orden na- 
cional largos años de servicios con el aplauso 
general y verdadero provecho para la clase agra- 
ria. Los demás técnicos que forman el estad 
mayor de la Dirección de Agricultura consti- 
tuyen todos por sus honrosos antecedentes una 
garantía inequivoca de capacidad y contracción 
al trabajo, de lo que dejamos constancia com- 
placidos, y es así que esta importante reparti- 
ción viene a ser como el celoso guardián de los 
altos intereses que tiene bajo su custodia, cual 
es el funcionamiento y perfeccionamiento de 
nuestra primera fuente de riqueza: la agri- 
cultura. 


Fotos de Escudero, 


espe 
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De derecha a izquierda: ingenieros agrónomos, Francin. 
co Arigós Villanueva, jefe de la División de la Pro- 
ducción Tabacalera, y Domingo R. Pasquale, jefe de la 
Sección Experimentación y Fomento; doctor Victorino 
Laico, jefe de la Sección Económica de la citada división, 


Una sección del Laboratorio de Botánica; de izquierda 

a derecha: técnico, ingeniero agrónomo Enrique C. 

Clos; jefe, profesor José F. Molfino, y técnico, agró- 
nomo Raúl Lahitte. 


Parte del laboratorio de la Oficina de Control y Aná- 
lisis de Harina; en el centro, el jefe de la misma, 
doctor Carlos M. Albizzati, con dos ayudantes técnicos. 
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TANDIL. — Durante el acto de la inauguración oficial del 
camino Etcheverry-Dolores, que contó con la asistencia de 
las altas autoridades provinciales. 


3 eL 4 TAN 
TANDIL, — Asis- a 
tentes a la reu- TN > ) 
nión ofrecida por 
el señor Josó Ri- 
Vas, festejando un 
Acontecimiento 

to familiar. AS 5 


4 


TANDIL. — Con- | 
Currentes al “cock- 
tail-dansant”, que 
el señor Cirilo 
Quintana ofreció 
14 un núcleo de 
sus amistades. 


o “ . ó E A 
FAHIA BLANCA. — Miembros de la comisiún del Club Estudiantes y amigos pirsonales del señor 
Paladino, en los salones del restaurante Roma, donde se llevó a cabo la cena con que lo despidieron 
de la vida de soltero. 
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CORDOBA. — Solemnemente se inauguraron las actividades judiciales 
del año en curso. Aspecto que presentaba la Sala del Palacio de 
Justicia, durante la ceremonia. 


CORDOBA. — El pre- 
sidente del Superior 
Tribunal, doctor Pedro 
Clara, Jeyendo su dis- 
curso en el acto de re- 
ferencia. 


CORDOBA. — Amistades de la se- 
fñorita María Lucrecia Berrotarán, 
que le ofrecieron una demostración, 
con motivo de su próximo enlace. 


v 


VILLA ALLENDE. — Niños con- 

currentes a la colonia de vacaciones 

San Rofael, A en esta 
illa. 
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SANTIAGO DEL ESTE- 
RO, — Concurrentes al 
banquete ofrecido al señor 
"ederico Mayer, con mo- 
tivo de ausentarse al ex- 
tranjero. 


LA BANDA. — Enlace. Los desposados Jose 
fa Pita Castiñeira y José Piñón Miria, ro- 
deados de sus familiares poco después de 
la ceremonia nupcial. 


MS =.. 
LA BANDA. — Almuerzo SANTIAGO DEL 
ofrecido por las autorida- ESTERO. — Pe- 
ts de la Biblioteca Po- queños concurren. 
Pular Juan Bautista Al- tes a la reunión 
| Jerdi, al doctor Segundo infantil realizada 
' + Villavicencio, en reco. en la casa de la 
Mocimiento a los servicios familia Basbus. 
prestados. 
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SAN LUIS. — Con 
motivo del compro- 
miso matrimonial 
de la señorita Ma- 
ría Delia Vital, con 
el doctor Roberto 
Cacace, se realizó 
una fiesta en la re- 
sidencia de la novia. 


PARANA, — Mesa SALTA. -— En- 


ocupada por las lace de la se- 
amistades de la se- ñorita Estela 
ñorita Angélica L. Arias Linares, 
Trindade en el con el teniente 
“cocktail” que, en 1% Augusto De- 
su honor, fué ser- siderio Torino. 


vido en el Club 


Guaycurú, ganador 
de la copa “Pugi- 
lista Porteño Cuer- 
vo”, en el campeo- 
mato reducido de 
bastquetbol, renli- 
zado en ésta. 
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SAN LUIS.—Team 


SAN LUIS. — Du- 
rante el acto inau- 
gural de la expo- 
sición de las obras 
del escultor pun- 
tano Vita Di Gior- 
gio, en la “boite” 
Sportman. 


. 
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NOTAS 
GEVERALES 


QUILMES. — 
Vista parcial de 
la playa de 
Quilmes, la que 
, Se ve muy con- 
. 1 currida diaria- 
. es, mente, 
CAPITAL, — Enriqueta 
Corina y Jorge Benjamin 
uarte Ibarra García, que 
Fecientemente tomaron su 
primera comunión, 


QUILMES. — Otro 
aspecto de la playa. 


SAN JUAN. — José Luis Zapata, 
Quien después de largos y meritorios 
Servicios en la docencia, se ha aco- 
Bido a los beneficios de la jubilación. 


v 


CAPITAL. — Grupo de “boy-scouts” 

Pertenecientes a la Compañía General 

an Martín, de la localidad de Como- 

Oro Rivadavia, posan para “Caras y 

fretas”, durante la visita que hicio- 
ron a nuestra casa. 
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— ¿Está enojado tu 
esposo? 

—No. Pero, es la 
tercera vez que Saca 
cero al hacerle los de- 
beres a Pedrito, y se 
ha puesto en peni- 
tencia. 


— ¡Pero, Carlitos! 
— exclama la madre. 
— ¿No te da vergiien- 
za? ¿Cómo quieres sa- 
lir de paseo con todos 
los pantalones rotos? 

Carlitos permanece 
unos segundos en si- 
lencio y luego, con én- 
fasis, exclama: 
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PAR A 


—El joven, ¿qué 
manda? 

— Yo no mando na- 
da. Soy un simple ca- 
dete. 


— Hagamos un tra- 
to, amigo ratero... Si 
me abre la alacena 
donde están los dulces 
le prometo no gritar 
“¡Socorro!”, 


— ¡Oh! No importa, mamita. Los pantalones están 
rotos pero cubren un corazón generoso. 


LOS 


Una página 
de 
Rabindranath 
Tagore 


El juez 


Decid de él lo que gustéis: al 
fin, yo conozco los defectos de 
mi niño. 

Yo no le amo porque sea 
bueno, sino porque es mi pe- 
queñito. 

¿Cómo podrías saber cuán 
caro es, sí Os ponéis a compa- 
rar el peso de sus méritos con el 
de sus faltas? 

Cuando tengo que castigar- 
lo, se convierte más en una par- 
te de mi ser, 

Cuando lo hago llorar, mi 
corazón llora con él. 

Sólo yo tengo el derecho de 
reprender y corregir, porque só- 
lo puede castigar quien mucho 
ama. 


Una pregunta 


— ¿Cual es la diferencia que 
existe entre una serpiente y una 
pulga? — le pregunta Totó a 
su hermano, con aire de supe- 
rioridad y de misterio. 

Evidentemente, su hermano 
no encuentra el parecido. Todos 
sabemos que las adivinanzas se 
han hecho para no ser adivi- 
nadas... 

Por eso, cuando el hermanito 
se da por vencido, le dice: 

— Pues, es muy sencillo: la 
diferencia está en que mientras 
la serpiente se desliza sobre su 
propio vientre, la pulga lo hace 
sobre el tuyo. 


No había diferencia 


El profesor. — Te lo he di- 
cho y lo he repetido a todos. 
Hay que hacer una composi- 
ción describiendo el jardín de 
la casa de cada cual. Y tú lo 
que has hecho es copiar íntegra 
la composición de tu hermano. 

El alumno. — ¡Pero, señor! 
¿No ve que es el mismo jardín? 
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NIÑOS 


Hay que saber dónde 
se da el golpe 


ESPUÉS de haber terminado el desem- 
1) barco de las mercancías que llevaba el 
'bergantín King-Taylor, barco de ban- 
dera inglesa que acababa de tocar en Suma- 
tra, los marineros bajaron a tierra para disfru- 
tar de una licencia de cuarenta y ocho horas. 
Cuarenta y ocho horas de libertad después 
de una prolongada travesía y un abrumador 
trabajo... Ya sabemos lo que aprecian esto 
los hombres de mar, hartos de pasar meses y 
meses contemplando el ininterrumpido hori- 
zonte y las siempre iguales aguas del mar... 
Uno de los hombres de la tripulación, Ton 
Harrison, grumete de quince años y que tenía 
Unos amigos en una plantación un tanto ale- 
jada de la costa, decidió aprovechar la vacación 
en una forma mucho más interesante que la de 
sus compañeros, que no saldrían de los alrede- 
dores del puerto y terminarían todos bebidos. 
En su compañía fué Jimmy Jones, otro mucha- 
cho de la tripulación que, como él, prefería 
pasar aquellos dos días en contacto con la na- 
turaleza y conociendo algo de los alrededores 
pintorescos de la ciudad. 

En la plantación fueron acogidos cariñosa- 
mente. El administrador los invitó a comer y 
luego, para que no perdieran la tarde, les pro- 
puso realizar una gira por la plantación. 

— Sólo que conviene que llevemos nuestras 
armas — dijo. — Yo llevaré mi fusil y uste- 
des pueden armarse con una hacha y un cu- 
chillo, a elección. Nunca se sabe lo que puede 
ocurrir, 

Los tres amigos se apartaron de las casas de 
la adminsitración, conversando y bromeando. 

El plantador, en primer Jugar, les hizo ad- 
mirar la propiedad, que se mantenía en un orden 
perfecto. Después los llevó hasta los bordes de un 
gran lago, rodeado de enmarañada vegetación. 

De pronto, a la vuelta de un sendero, un 
ruido extraño y capaz de hacer temblar al más 
valiente llegó hasta los oídos de los que pa- 
seaban. 

— ¿Qué será eso? — interrogó Tom Ha- 
trison. 

— Algún cerdo salvaje — dijo el plantador. 


En la clase de los asnos... 


Un implume 


El maestro, después de haber explicado a los alumnos los motivos 
por los cuales a ciertos animales se les denominta implumes, ordena 
que cada uno escriba una composición sobre dicho asunto. Pero, en 
eso descubre que Carlitos, muy tranquilo, permanece sin escribir, 


—¿Y tú, no escribes? — le pregunta. 
— No, señor. No puedo. 
— ¿Por qué no puedes? 


— Porque soy implume... No tengo pluma en “mi lapicera, 


— No teman u 
peligrosos y jamás atacan al hombre. 
— Pero, se diría que algo se desliza, quizá 


un reptil... — agregó Jimmy. 

— ¡Tiene usted razón! — exclamó el plan- 
tador. 

Y en aquel preciso instante, sólo a unos 
tres metros de ellos, apareció una serpiente 
gigantesca. 

— ¡Huyamos! — ordenó el plantador, dan- 
do el ejemplo. , 

Pero, menos listo que él, Tom Harrison, en 
menos tiempo que el que se emplea en decirlo, se 
enredó en la maleza, cayó y fué presa de la 
serpiente que envolvió con fantástica agilidad 
su cuerpo, arrojándolo a tierra. 

Jimmy no era capaz de abandonar a un ca- 
marada en un trance como aquel. Sin reparar 
en el peligro que corría, desenvainó el puñal 
que le había dado el plantador y comenzó una 
lucha impresionante. 

Con todas sus fuerzas golpeaba al reptil, po- 
niendo cuidado en no herir a su camarada. La 
serpiente, lejos de soltar su presa, enfurecida 
por la lucha y las heridas, oprimía aún más 
al desventurado Tom. Pero, al cabo, un certero 
golpe de Jimmy cerca de la cabeza de la bestia, 
la ultimó y, al punto, comenzó a librarse el 
cuerpo de Harrison de aquel abrazo que casi 
lo tenía aniquilado. 

Jimmy, entonces, abandonado por el planta- 
dor, no tuvo más remedio que cargar con el 
cuerpo de su amigo, maltrecho y casi desfalleci 
do hasta el barco, donde le curaron convenien- 
temente. 

Y, al cabo de aquellas cuarenta y ocho horas 
de dramática vacación, los muchachos volvle- 
ron a hacerse a la mar, no sin que Harrison, 
entre bromas y un poco de melancolía, le dijera 
a su salvador: 

— Me has salvado la vida; pero, fué una 
lástima. Le dabas tantos golpes inútiles a la 
serpiente que has debido terminar por destruirle 
completamente la piel. Y valía una fortuna. 
Por eso, cuando se golpea, conviene siempre 
saber dónde y cómo hay que dar el golpe. 
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El senador Arancibia 
Rodríguez piensa en Agullo 
y en la forma cue apabulla, 
y al pensarlo no se alivia. á 
. : C 
Y de una flor de membrillo fA 
haciendo polvo el pedúnculo, : 
dice que Granillo Barros, 
más que barros y granillo, 
le ha resultado un forúnculo, 


] La banca de senador 
| que dejara el doctor Bravo 
| casi le resulta un clavo 
| al gran núcleo opositor; 
| 


pues, pelcando con fiereza, 
los radicales saltaron; 
por poco no se tiraron 
la banca por la cabeza, 

y, aunque al fin no hubo derrota 
para ningún contendor, 
la banca de senador 
casi fué una “banca-rota”. 


Ortiz habla de la banda; 
lo oye Melo y se envenena 
y así dice con voz blanda: 
— ¿La banda?... Pues no me suena. 


Si dos veces Pueyrredón 
tuvo el mando asegurado, 
las dos veces de su lado , 
se fué la gobernación, 
Ahora le prometieron 
la banca de senador, 
y finalmente al doctor 
Saguier se la concedieron. 
Y, al verse otra vez colgado, 
sin la banca, Pueyrredón, 
maldice su condición 
de perpetuo des-bancado. 


— Justo y Ortiz, un abrazo 
no se darán el día 20, 

— ¿Qué? ¿Montarán el picazo? 
— No; pero, seguramente, 

ní uno ni otro presidente ] 
se fajarán para el caso. «ye 
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sona que indi- 
a la can- 


número que más se 


yacta de granos de contiene la 
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98, a las 24 horas, queda abierto e; Con- Los premios tercero a siento cincuenta, 


NERAL. Gran Aperitivo. enes hayan remitido cu- 


es indio ara tomar parte en este ( QUEYERO gan el orde: nun érico 
Ry L ne sabe utijizar tig eliquet de PINE : premios que le co- 
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PINERAL, Gran A 


asta ja base del pino, como jo señaa 


ritivo, que se ha 


mios « adiudicará e 
leerán aproximado: a mismo 
ecede 


1e, con sus 


y que se ha depositado en ¿a escriba 
señor Claudio de Mateo, debidamente 


siuniendo el orden del articilo que 
5% — Si varias personas hubieran coincidido 


r sellada, con todas las formalidades de : L 
ndicande el número exact de granos de malz 
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| AUIBOS 2 >) 26 por el escribano 
% Lo señor Claudio de 


persona 
tene varas etiquetas ¿ce 


jas, tomara parte en 
1 


los sorteos. mientras no hava obtenido 


todos 
uno de los diez primeros premios, pues en este 
caso quederá climinado de todo sorteo 


— los sobres conteniendo las etiquetas 
deben dirigirse a: 


89 — las enquelas que no vinieran escritas 


Se premios primero al quince inclusive, con claridad o que se prestasen a confusiones, 
tna Rarán en Céluas Hipotec Argen- Mateo. La flecha lo mismo que que egaran. despues de 10 
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a I a Pp I ! por el escribano señor Claudio de Mateo Sar- 
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at el número exacto de granos e 
diz Que montes. 


contiene la botella, 


miento 643, Be Aires cuvo fallo será inapelable 


a ——e Concurso Pineral Gran Aperitivo 


La botella de PINERAL. Gran perro, 


Ent 
dad 


te las personas que remitan mayor canti: 

de etiquetas de PINERAL, Gran Aperi- | comino... ... 2. oranos de mais 
| tivo, se adjudicarán diez premios: 
ler, 


Pe, PREMIO: $ 700.— en Cédulas Hipotecarias, 3' serie 4 % 
der. PREMIO: $ 500.— en Cédulas Hipotecarias, 3" serie 4 % Dirceción 
Ao, ios $ 300,— en Cédulas Hipotecarias, 3” serie 4 % 

Sto, P EMIO: $ 200.— en Cédulas Hipotecarias, 3” serie 4 %, Localidad 

60 REMIO: $ 100.— en Cédulas Hipotecarias, 3” serie 4%. NOTA: Para ser válido este cupón debe acompa- 


al PREMIOS: $ 56U— cada uno en una Libreta de ñarse de una etiqueta de PINERAL, Gran Aperitivo 
Aja de Ahorros del Nuevo Banco !taliano. 
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Intervenga en el CONCURSO PINERAL, 
Gran Aperitivo, con $ 17.000 en Cédulas 
Hipotecarias Argentinas y Libretas de 
Caja de Ahorros. 
Lea las bases al dorso. 


APERITIVO 


“ En cualquier lugar y a cualquier 

altura que se encuentre con un 

PINERAL, recuperará las fuer- 
zas perdidas. 


Beba PINERAL, Gran Aperitivo. 


EBséuche los “Do- 
orinar 


qe ape pe a, 


RADIO € CALLAO 
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Hasta la base del pino, indi- 
cada con las flechas se ha 
lNemado con granos de 
tipa piamontés, la botel 


PINERAL, Gran Ap 


mais 
de 


